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EL MUNDO EPÁSICO: 
DE “GIOVANNI PASCOP! 


EN EL PRIMER CENTENARIO DE SU NACIMIENTÓ 


-(31-X11-1855) * 


Por MANUEL FERNANDEZ-GALIANO 


L mundo clásico de Pascoli... ¡Hay tantas maneras de si- 
tuarse ante el mundo clásico! Existe, en primer término, 
una postura, la más cómoda y tal vez la más usual, la 
que consiste, sencillamente, en desconocer lo clásico, en 
volverse de espaldas al mundo: grecorromano y a todo lo que éste re- 
presenta. Los unos, por mera ignorancia o pereza intelectual; los 
otros, porque sus ojos están incurablemente deslumbrados por el es- 
pejismo de un progreso técnico portador de todas las bienandanzas 
posibles para la humanidad. Giovanni Pascoli, claro está, no pudo 
pertenecer jamás a este grupo, ni por su formación -—pues ltalia ha 
tenido siempre el acierto de no prescindir en la educación de sus 
hijos de la bella herencia de los clásicos—, ni por los tiempos en que 
vivió —apenas, en sus últimos años, comenzaban a llegar bélicos 
augurios de un mundo peor traídos por los malos vientos del futuris- 
mo marinettiano—, ni por su carácter apacible, introvertido, serena- 
mente escéptico con respecto a la felicidad venidera de aquellas nue- 
vas generaciones turbulentas. 
También cabe, claro está, precipitarse sobre el mundo clásico, 
convertirlo en nuestro oficio, hacer de él nuestra presa, nuestro campo 
de experimentación, nuestra mesa de operaciones : desnudarlo, auscul- 


* Conferencia pronunciada el 23 de febrero de 1956 en el Instituto ltaliano de 
Cultura de Madrid. 
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tarlo hasta lo infinito, analizarlo, descomponerlo, transformar su or- 
ganismo vivo en una amorfa masa de problemas menudos sin cohe- 
rencia ni perspectiva armónica. Es decir, ser un filólogo en el sentido 
que, cada día más, ha venido adquiriendo esa palabra en los últimos 
cien años de positivismo. Ser un filólogo no humanista o, más aún, 
ser todo lo contrario de un humanista : sustituir la justa visión pano- 
rámica de los hombres y de las cosas por la manipulación miope de 
lo pequeño y accesorio, la amplitud de miras por la intransigencia dog- 
mática, el amor de la humanidad entera por el acerbo odium philolo- 
gicum, la divina escala de valores éticos por el cerrado escalafón de 
las escuelas científicas. Ser, en fin, uno más de entre esos lectores de 
lo clásico que no han acertado a asimilarse ni un ápice de la luminosa 
sophrosyne de las letras antiguas. He aquí otra cosa que a Pascoli 
le negaba también su temperamento. 

Así lo demostró cuando, con gran esfuerzo, emprendió concienzu- 
damente la tarea filológica a que creyó que le obligaba su entrada en 
la enseñanza superior al ser destinado a la universidad de Bolonia 
como consecuencia del gran éxito obtenido en el certamen de poesía 


1 nos acaba de narrar, en un reciente 


latina de Amsterdam : Mancini 
artículo, cómo el poeta, tímido e inseguro en sus relaciones con el 
mundo externo, pero movido a un tiempo por el amor propio y el 
deseo de no desmerecer en la opinión de sus alumnos, se lanzó du- 
rante un par de años, los correspondientes a la publicación de sus dos 
tomitos Lyra romana y Epos, a una especie de desordenada zarabanda 
bibliográfica que se refleja en los trabajos de aquel entonces, en que 
se echan de ver, como no podía menos de ocurrir a un novato en tales 
lides, algunos aciertos, es verdad, pero también abundantes ingenuida- 
des, descubrimientos de Mediterráneos y francos errores dignos de in- 


? que un colega de Pascoli, 


dulgencia; y aún sigue contando Mancini 
«studioso e maestro di valore, ma superbo di sé, caratteraccio, irri- 
spettoso ariche dei suoi stessi maestri, lieto di dar lezione a tutti» —es 
decir, el perfecto representante de los años verdementte juveniles 
de la «Altertumswissenschafty—, dedicó al poeta metido a filólogo 
un amargo palmetazo, justo e injusto a la vez, en una revista cientí- 
fica. Y por ésta o por otras razones, Pascoli no reincidió en la labor 


crítica, salvo por lo que toca a sus estudios dantescos tan discutidos ; 
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y está bien que ello ocurriera, pues filólogos o seudofilólogos los hay 
y los ha habido siempre a miles, mientras que las figuras literarias de 
la grandeza de Giovanni Pascoli no se encuentran, como quien dice, 
a la vuelta de la esquina precisamente. | 

Ahora bien, sentiría que lo que acabo de escribir hubiera inducido 
a nadie a localizar erróneamente a Pascoli en otra de las posturas 
ante el mundo grecolatino que con más frecuencia suelen darse en 
éste como en otros siglos: a situarlo en el nutrido grupo de los falsos 
humanistas, de los amateurs de lo clásico, de los del mohín despecti- 
vo ante todo cuanto huela a rigor crítico o a construcción erudita, 
de los que parapetan su ignorancia tras la crambe repetita del vago 
ensayismo o el diestro uso y abuso del fácil latinajo. 

No, Giovanni Pascoli, ciertamente, no era un falso humanista : no 
pudo en modo alguno serlo quien escribió muchísimos impecables ver- 
sos latinos una y otra vez coronados en el citado certamen holandés; 
quien durante largos años desempeñó irreprochablemente la docencia 
del griego y del latín; quien demuestra, a lo largo de sus obras en 
verso y en prosa, conocimiento perfecto de los clásicos, leídos en su 
lengua original. Podemos decir de él que fué hombre de pocos li- 
bros, enseñante tal vez algo escéptico con respecto al valor formativo 
de la investigación, pero nadie ha regateado jamás al poeta sus inne- 
gables méritos como hábil traductor de la literatura antigua ni la gran 
sensibilidad estética e histórica con que supo asimilarse el espíritu clá- 
sico en los períodos intermedio y último de su carrera de escritor. Y 
eso sí que es Humanismo, y Humanismo del auténtico. 

Porque hace falta no sólo haber leído mucho a los griegos y lati- 
nos, sino haberlos entendido, haber podido sondear hasta la entraña 
“misma de sus personalidades literarias sin quedarse en lo marginal y 
anecdótico, para llegar a producir, cuando uno repasa, por ejemplo, 
los Poemi conviviali, la ilusión de que lo que se tiene ante los ojos no 
es poesía influída por lo griego, ni imitada,' ni aun traducida, sino, 
como muy bien señaló Croce * en la parte menos injusta de su crítica 
pascoliana, «greco con parole italiane, ma con tutte le inflessioni, i giri, 
¡ sottintesi di chi si € a lungo nutrito di poesia greca». Y no digamos 
nada de los poemas latinos: lo de menos es que la lupa malévola 
pueda descubrir aquí o allá una falta de prosodia, un disculpable so- 
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lecismo, tal o cual verso leve y aun graciosamente cojo; lo que ver- 
daderamente importa es que el lector de estos cantos tenga que alzar 
soñadoramente los ojos del libro para maravillarse de que aquellos 
poemas llenos de vida y de espíritu romano sean obra de un autor 
italiano casi de nuestros días y no, por ejemplo, de Horacio. 

Y digo de Horacio porque Horacio mismo, y no Pascoli, es quien 
parece que nos habla en muchos de los poemas latinos de argumento 
pagano; pero no el Horacio, naturalmente, del Cum tu, Lydia, Telephi * 
o del Mater saeua Cupidinum ?, tan poco compatible con la austera 
castidad del morigerado solterón que fué nuestro poeta, sino el Hora- 
cio menos genial, el menos vistoso, el más grave y patéticamente hu- 
mano, el poeta que, hastiado de la vida urbana, vuela al campo de 
sus años mozos para reposar en las amenas frondas, cabe la fons Ban- 
dusiae splendidior uitro *, degustar junto al fuego el rojo vino de Ta- 
liarco mientras blanquea de nieve el Soracte * y jugar con perfumes y 
con rosas —con flores de la nimiun breuis rosa—, oyendo murmurar a 
sus pies la lympha fugax del arroyuelo *”. 

Y es que también Pascoli, como Horacio, pero en forma más clara 
y decidida que el venusino, a quien tentaban con demasiada frecuencia 
las luces lejanas de Roma, buscó y encontró en el campo un refugio 
seguro contra las tormentas de un mundo demasiado duro para él. 

Permítaseme ahora que, por imposibilidad material de prescindir 
de un elemento decisivo en la vida afectiva del poeta, presente la co- 
nocidísima y desdichada historia de su niñez : los años placenteros vi- 
vidos a orillas del río Salto, en el corazón de la 


Romagna solatia, dolce paese, 


a que luego dedicará aquel verso famoso * que tan dannunzianamente 
cantó d'Annunzio al pisar la tierra romañola cabalgando al frente de 
su regimiento *”. La madre, «coi suoi cari occhi di mamma» ''; los 
hermanos, las «pie sorelline» *”, la' familia dichosa en la paz cam: 


pestre, donde : d 


le rondini andavano, e tornavano 
ai nidi, piene di felicita **. 
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Pero la Romaña es tierra dura y trágica, donde las pasiones andan 
siempre al acecho: un «dolce mattino», un «bel giorno di San: Lo- 
renzo», el padre apareja la «cavalla storna» para un breve viaje... del 
que no ha de volver : 


Il babbo 
non torno piú. Non si rivide a casa. 
Lo portarono a sera in camposanto, 
lo stesero in un tavolo di marmo ”. 


Y luego el dolor y la rabia del crimen impune; y la forzosa retirada 
de la viuda y los niños a San Mauro, lejos de la Torre amada por todos ; 
y aquella cadena de años aciagos en que la muerte fué abatiéndose 
implacablemente sobre la familia: tristes años en que los grandes 
ojos pensativos del pequeño Zvaníi *? pudieron ver entrar una y otra 
vez en su casa la procesión del viático, como aquel mediodía es- 


tival en que 


suona suona un campanello, 
si sente una lauda che sale 
tra il fremito delle cicale 


y aparecen, en fin, con el rústico sacerdote, los «poveri bimbi in 


capelli» «y las mujeres 


salmeggianti in coro: 
0 vivo pan del ciel!...” Y, 


Años también en que las campanas de San Mauro tintineaban 
viva, casi alegremente cada vez que un «morticino» salía del lóbrego 
portal de los Pascoli en su cajita blanca y con sus zapatitos nuevos, 
con las «scarpe d'avvio»... **. 

Después, los estudios en Rímini y Florencia; la llegada a Bo- 
lonia, el primer contacto deslumbrante con aquel arrebatador Car- 
ducci, que. diez años después de su A Satana, se hallaba en la época 
de sus más furibundos Giambi ed epodi; el estallido del largamente 
contenido dolor y la rebelión contra la injusticia humana; la inte- 


rrupción de los estudios y de la obra poética; la participación en 
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; : ; e A 
sociedades revolucionarias y aun en conatos de regicidio; la cárcel, 
en fin, durante varios meses. 

Es la época en que Pascoli se siente abandonado por todos : 


Per me non c'era bacio né lagrima, 
né caro capo chino su -1'omero 

a lungo, né voce 

pregante, né segno di croce **. 


En que creyó que su padre podría aparecérsele para decirle, como al 
anarquista de su Nel carcere di Ginevra : 


Eri un reietto, 
un solitario nella dura via; 
andavi senza pane e senza tetlo 
e senza nome; e della legge pia 
non Paccorgesti che per le calene; 
e la tua patria Pintimo: Va via!” *S, 


Y finalmente, como fruto de los meses de prisión y meditación acon- 
gojada, la crisis con que concluye este período juvenil del poeta para 
dar paso al manso y apacible fluir del resto de sus días, una vida tran- 
quila, sin sobresaltos ni altibajos, sin grandes odios ni amores turbu- 
lentos : la vida del profesor con sus libros y sus clases y los exámenes 
y las conferencias y la burocrática rutina de expedientes, hojas de ser- 
vicios y concursos de traslado. 

Una conversión, han dicho algunos ; pero no, no es ésta la palabra : 
el Pascoli futuro, demasiado dañado quizá por las borrascas de ado- 
lescencia, no puede ser calificado de católico practicante ni pasó, 
como veremos, de un vago deísmo tolstoiano, de un cierto recrearse 
estetizante en la belleza del rito, de una simpatía general hacia el 
cristianismo hermosamente elemental de los primeros siglos de la 
Iglesia. Yo hablaría más bien de honda transformación espiritual 
producida tal vez por una serie de factores concurrentes : el sentimiento 
del deber para con sus dos hermanas, supervivientes únicas de la ca- 
tástrofe familiar, a quienes amó con toda la ternura de que era capaz; 
la clara visión de un porvenir consagrado al odio, que no iba a hacer 
más que engendrar a su vez odios nuevos en una inacabable rueda ; 
y quizá también —¿por qué no?— la tibia llamada del hogar, el reclamo 
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de las alegres esquilas mañaneras, el ensalmo de las noches campestres 
en que, para embeleso del poeta, 


il cielo s'alza e tutto trascolora ; 
passano stelle e stelle in lenta corsa; 
emerge dall'azzurro la grand'Orsa 

e sta nell'arme fulgido Orione ?”. 


El caso es que Giovanni Pascoli vuelve a sus aulas y a sus entra- 
ñables latines; recoge a sus hermanas para reconstruir en lo posible 
la perdida vida familiar; reanuda su labor poética abandonada, y con 
la venta —¡ delicioso pormenor !— de las medallas de oro ganadas en 
los certámenes de Amsterdam allega recursos para prepararse el refugio 
de Castelvecchio di Barga, donde vivirá largas temporadas y donde, 
al fin, recibirá voluntaria sepultura. Imaginémonoslo llegando 'a Cas- 
telvecchio y deteniéndose a contemplar, con ojos nublados, el encanto 
primaveral de la feraz llanada : | 


ma un poco ancora lascia che guardi 
Palbero, il ragno, V'ape, lo stelo, 
cose ch'han molti secoli o un anno 

o un'ora, e quelle nubi che vanno ?8. 


El poeta deja con un suspiro sus pesadas alforjas repletas de malos 
recuerdos ; también él, como Horacio, podrá decir, aunque por mo- 
tivos diferentes : 


... me tabula sacer 

uotiua paries indicat uuida 
suspendisse potenti 
uestimenta maris deo ??. 


Pero del naufragio espantable se ha salvado, si no la fe, si no la 
ilusión juvenil de un mundo mejor, al menos el amor un poco pan- 
teísta de todo lo creado, el tierno desvivirse .por los pequeños seres y 
las pequeñas cosas de este mundo tan bello; y aquí, después de Ho- 
racio, aparece en escena Virgilio. 

Gabriele d'Annunzio termina, como es sabido, el libro tercero de 


2 


sus Laudi, la Alcyone, con una oda bellísima ?” que es a la vez mo- 
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numento imperecedero de afecto y admiración hacia Pascoli, aquel 
, e , A 

por quien mereció ser llamado «fratello minore e maggiore» *”, y ca- 

racterización insuperable de las varias facetas de su poesía : 


Ode, innanzi ch'io parta per Ulesilio, 
risali il Serchio, ascendi la collina 
ove ultimo figlio di Vergilio, 
prole divina, 
quei che intende i linguaggi degli alati, etc. 


Pues bien, esa expresión del tercer verso, «l'ultimo figlio di Vergi- 
lio», es una tan perfecta, tan absoluta definición de Pascoli, que ha 
dado lugar a críticas precisamente por eso : porque ha acotado de una 
vez los términos precisos de toda definición del arte pascoliana, por- 
que no ha dejado nada que decir a los que han venido detrás del. ge- 
nial d'Annunzio. Es frase demasiado fácil, demasiado afortunada, 
dicen por decir algo los comentaristas a quienes estas simples cinco 
palabras deberían dejar para siempre enmudecidos; pero la realidad 
es que la concepción de Pascoli como un nuevo Virgilio de nuestros 
días se impone por sí sola y de modo definitivo. 

Pero no se trata, entiéndase bien, del Virgilio épico, del cantor de 
batallas y narrador de viajes. La cuerda heroica no sonaba bien en la 
lira de Pascoli, y todo el mundo coincide en que lo más flojo de su 
obra está en los cantos civiles y patrióticos que en número desdicha- 
damente excesivo se creyó obligado a componer cuando pensó, equi- 
vocándose, que el ser sucesor de Carducci en la universidad boloñesa le 
investía como heredero nato en todos los multiformes aspectos de la 
producción de aquel gran poeta. 

La Eneida, ha visto muy bien Croce ”, se convierte para Pascoli 
casi en un duplicado de las Geórgicas : todas las múltiples implicacio- 
nes de la leyenda de Eneas, todo el profundo sentido nacional del 
epos virgiliano, nada cuentan para él al lado de «quel cinguettio mat- 
tutino di rondini o passeri, che sveglia Evandro nella sua capanna, la 
dove avevano da sorgere 1 palazzi imperiali di Roma». Versión errónea, 
es cierto, visión un poco parcial y corta de una gran obra literaria, 
pero ¡qué bellas palabras y qué reveladoras del auténtico Pascoli ! 

Tampoco es exactamente el Virgilio de las Bucólicas el más amado 
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por nuestro poeta, aunque tal vez pueda hacer pensar en otra cosa el 
título Myricae dado a su primer libro y la adopción como lema para 
él y para los Canti di Castelvecchio del segundo verso de la IV Bucólica 
frente al Paulo maiora que campea al frente de los Poemetti. Y es que 
a Pascoli, excelente conocedor del Virgilio eclógico, se le oponían, 
creo yo, dos circunstancias concomitantes cuando trataba de inspirarse 
en los poemas bucólicos, tan indeciblemente hermosos, del cantor de 
Mantua. Por una parte, el tema pastoril, propenso de por sí a caer en 
el amerengado amaneramiento de que tantas y tales muestras tenemos 
en todos los siglos, le hacía resbalar, como en los poemas latinos de 
esta índole, y perder un poco ese casi milagroso equilibrio en que se 
salva, por los pelos muchas veces, de incurrir plenamente en el vulgar 
pastiche. Yo creo que Pascoli se temía a sí mismo en este aspecto; 
que sabía muy bien los peligros a que le exponían su facilísima versi- 
ficación, su tendencia a la prolijidad, su maravilloso don de adapta- 
ción a las sensibilidades ajenas. 

Pero, además, al poeta no le gustaba verse encasillado en lo «ar- 
cádico», y de ello protesta vivamente en el prólogo de los Poemi con- 
viviali, atribuyendo la definición —¡ ésta sí que es demasiado fácil !— 
a los «malati di storia letteraria» ?*. Porque Pascoli se negaba a ser 
para siempre el poeta pastoril, el tierno cantor de minucias bucólicas 
un poco huecas y baladíes. 

Y, en cambio, ¡qué recio aliento, qué entusiasmo, qué fe inmensa 
sabe poner en el Virgilio de las Geórgicas, «colui che € veramente il 
nostro poeta nazionale» ! ?”. Recuérdense, por ejemplo, los inolvida- 
bles versos del último de sus Nuovi poemetti, el titulado Pietole y de- 


dicado a la triste ltalia de la emigración : 


Virgilio, e tu, di tra i pastori uscito, 
vedesti intorno lo squallor dei campi 
abbandonati, e non pid messi, e dale 
le curve falci al fonditor di spade, 

e tolto il coltro all'imporrito aratro : 
Paratro nuovo tu facesti, d'olmo 
piegato a forza, e l'erpice e la treggia, 
ed intessesti le crinelle e i valli; 

e nella nuova primavera, al primo 
tiepido soffio, gli anelanti bovi 
spingesti al solco, e nereggiava il suolo 
al vostro tergo, e si bruniva attrito 
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lo scabro e roggio vomere. La strada 
cosi segnavi ai campagnoli ignari, 
Popere e i giorni, ed imparare, in prima, 
la dura terra, ed osservar nel cielo 


la luna e il sole, e il volo delle gru ?*. 


Larga ha sido la cita, pero inevitable, porque aquí, en estos pocos 
versos, está todo el Pascoli virgiliano, es decir, todo Pascoli en de- 
finitiva. 

El Pascoli de los campos, el que sabe extasiarse ante la prodigiosa 
belleza del suelo patrio, como en aquel «sogno d'un di d'estate» en 
que, al son monótono del 


... scampanellare | 
tremulo di cicale, 


contempló el poeta, adormilado, cómo 


scendea tra gli olmi il sole 
in fascie polverose ; 

erano in ciel due sole 
nuvole, tenui, róse : 

due bianche spennellate 

in tutto il ciel turchino, 


mientras se oía a lo lejos 


il palpito lontano 
d'una trebbiatrice 


y, cerrando la tarde con broche de plata, | 


Pangelus argentino ??. 


El Pascoli de la minucia, del pormenor amable —;¡ y qué cercano 
a esa veta que corre por nuestra literatura en sus coetáneos Miró y 


Azorín !—, el que gusta de sentarse con los labradores a la sombra de 
un olmo, 


dentro il meridiano ozio dell'aie *, 


para conocer de sus labios los nombres de las distintas partes del 
arado. ; 
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ES 


El Pascoli observador del cielo, el que sabe cómo se llaman las 


constelaciones y ha contemplado largamente los lagos y los montes ' 
de esa 


falce d'oro all'orizzonte ?* 


que es la luna. 


El Pascoli, en fin, amigo de los pájaros, el autor de esa maravilla 
franciscana que es el Paulo Ucello *; el que no se contenta con amar 
a las aves, sino que aspira a distinguirlas y denominarlas separada- 
mente, y, como quiera que Leopardi confunde el ruiseñor con el he- 
rrerillo y habla siempre más o menos genéricamente en materia de 
pájaros, se irrita con él un poco puerilmente («mai un nome di uccelli : 
tutti uccelli, tutti canterini!») ?*; porque Pascoli aspira a entender el 
lenguaje de las avecillas, y se deleita en anotar (¡vergiienza para la 
crítica pedante que tantas muestras de incomprensión ha dado en este 
punto !) que el ruiseñor canta «dio dio dio» ?*” y que «vitt... videvitt» 
es el grito de la golondrina *”, y sabe reproducir con paciencia de or- 
nitólogo el conmovedor piar de ese pajarito, «l'uccellino del freddo», 
que gime aterido en las grises mañanas del invierno «tutt'arido e 
tecco» **. 

He aquí al Pascoli plenamente virgiliano, el mejor intérprete que 
jamás ha habido del dulce y melancólico sunt lacrimae rerum. Pero 
es que, además, esa estrofa que antes copié entera nos lleva de la 
mano, con su alusión a «l'opere e 1 giorni», a otro poeta y a otra parte 
del mundo clásico que tan bien conoció y entendió Pascoli : a Hesíodo 
y al amplio cosmos que forma por sí sola la literatura griega. 

Era inevitable, era casi fatal, que Pascoli fuera a fijarse en aquel 
otro gran geórgico que fué Hesíodo, el cantor de los trabajos y los 
días y de la. honrada areté conquistada con el sudor de la frente cam- 
pesina. Pero tomemos en nuestras manos, por ejemplo, 1! poeta degli 
iloti, uno de los Poemi conviviali cuyo título está claramente inspirado 


22. Cualquiera espe- 


en la famosa frase despectiva del rey Cleómenes 
raría hallar en estos versos la acostumbrada colección de estampas 
pascolianas : la ardiente canícula de las eras beocias o el rudo resollar 
de los bueyes sobre el surco fecundo. Pues bien, el lector no encuentra 


nada de eso, sino, a lo largo de una perfecta imitación de lo épico 
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envuelta en galas estilísticas como sólo el artista de la palabra que 
es Pascoli puede cincelar, el lento caminar de dos personas por entre 
paisajes ideales: el Ascreo, «rapsodo errante», fatigado con el peso 
del trípode de bronce conquistado en el certamen poético, y el escla- 
vo, sencillo y sentencioso, fiel compañero de viaje del cantor. ¿Dos 
personas he dicho? Dos sombras más bien. Parece como si Pascoli 
se hubiera esforzado en cubrir la deslumbradora desnudez de sus fi- 
guras, en poner ante ellas y frente a nosotros fantásticos velos semi- 
opacos que quitan relieve a actores y escenas convirtiéndolos en silue- 
tas y esbozos; y con ello, naturalmente, la calidad etopéyica de los 
personajes se debilita. su contorno se esfuma, y poeta y esclavo, per- 
dida su plasticidad corporal, no son casi más que meras imágenes 
portadoras del símbolo. Aquí lo que menos importa, en la intención 
de Pascoli, es ya la personalidad de la pareja de caminantes, inciertos 
fantasmas que se deslizan sobre la atmósfera irreal de un paisaje a lo 
Patinir : lo que tiene verdadera trascendencia simbólica es el canto 
—una vez más— del ruiseñor (que gorjea toda la noche sin querer 


dormir porque 


egli non vuole seppellir nel sonno, 
avere in vano dentro sé non vuole 
> un solo trillo di quel suo dolce inno; 


y el motivo de la humilde fatiga del trabajo servil como materia digna 
de creación poética; y la parábola del maestro extraviado por no ha- 
ber querido asumir la función de guía y mentor a que su sabiduría 
le predispone. 

En una palabra : estamos en lo más intrincado de ese mundo mis- 
terioso, mágico panorama animado por indecisos bultos crepusculares, 
que son los Poemi conviviali. 

Pero adentrémonos más en él por esa ruta indeciblemente bella y 
melancólica que, a través de los veinticuatro cantos maravillosamente 
escritos de L”ultimo viaggio **, nos va introduciendo en los más ín- 
timos repliegues del Giovanni Pascoli de los tiempos de madurez. 

Hace ya nueve años que regresó Ulises de su larga peregrinación 
por mares y leguas : nueve años que, cumplida la profecía de Tiresias. 
pudo clavar en tierra el cansado remo como un presagio de vejez tran- 
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quila y dichosa; nueve años que, bajo el timón de su nave suspen- 
dido como exvoto, se sienta el héroe cotidianamente al calor del hogar 
contemplando el hilar afanoso de la vieja esposa, que 


appoggiata all altro- muro 
faceva assiduo sibilare il fuso. 


El suave calor de la leña bien seca entorpece blandamente los 
miembros; todo en torno a Ulises habla de bienestar y de pingiie 
opulencia ; parece que ha llegado el momento del dulce reposo después 
de arduos trabajos; y, sin embargo, el héroe no es feliz. 

No es feliz porque, como buen griego —recuérdese el alborozado 
thálatta thálatta de los Diez Mil ** o la airada respuesta del rey espar- 


35 


tiata a Aristágoras *”—, siente inmensa añoranza del mar, reseco y 


carcomido también él por dentro como el remo, 


come il vecchio remo 
scabro. di salsa gromma, che piantato 
lungi avea dalle salse aure nel suolo. 


No, no es feliz: el héroe; y en la incierta duermevela de las largas 
noches invernales, entre sus ojos semiabiertos y la muda silueta de la 
industriosa Penélope se interpone una y mil veces la imagen nostál- 
gica de la maga Circe, 


pallida e scinta sopra il noto letto; 


y sus oídos dejan de seguir el monótono compás del girar del huso 
para recrearse en aquellos ruidos, antaño familiares, del chapotear de 
los remos y el chasquido del velamen repleto de viento y el silbar de 
la brisa en los obenques y en los estayes. 

Hasta que un día la llamada del mar, de la aventura, de la ilusión 
se hace irresistible; y el héroe se viste a tientas, en silencio, y abando- 
na de puntillas el tálamo de tantos y tantos años. 

Y aparece Femio, el viejo aedo de los tiempos mozos; e lro, el 
bufón mendicante que tanto divirtió a los pretendientes; y los anti- 
guos compañeros de viaje, una conmovedora cuadrilla de ancianos 
que durante todos aquellos años, día tras día, han acudido a la playa 
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para sentarse en corro, junto a la querida nave varada, en la vana 
espera de un Ulises capitán que nunca llegaba : 


Poi su la rena assisi 
stavano, solto la purpurea prora, 
con gli occhi rossi a numerar le ondale, , 
ad ascoltarsi il vento nelle barbe, 
ad ascoltare striduli gabbiani, 
cantare in mare marinai lontani. 


Hasta que el sol poniente les traía la desilusión de cada noche 


e quando 
sopra venia l'oscurita, ciascuno 
prendeva il remo, ed alle sparse case 
tornavan mutí per le strade ombrate. 


Pero aquel día aparece, al fin, Odiseo, y su arenga les habla de 
una nueva inquietud heroica que no se satisface ya con el recuerdo 
nostálgico de las hazañas de ayer 


(m'erano vecchie d'Odisseo le gesta) ; 


de una ambición sin límites tardíamente renacida de las cenizas del 
hombre antiguo 


(sonno e la vita quando e gia vissula : 
sonno; ché ció che non e tutto, e nulla); 


de la esperanzadora promesa del «tu verrai meco»; de augurios de 
nuevas glorias, al lado de las cuales nada representarán las de antaño, 
porque el héroe se siente superior a su propia fama, capaz de demos- 
trar que, como dice, 


cio che feci e gia minor del vero. 


Y el entusiasmo de Ulises contagia a la tripulación; y los ojos 
brillantes y los oídos excitados de los viejos convertidos en niños 
rememoran episodios de la antigua epopeya. Y hasta el paisaje se 
anima con ellos; y los vagos contornos de aquella brumosa campiña 
flamenca cobran súbitamente nitidez y realce, se tiñen de colores nue- 
vos, como recién estrenados, y de pronto nos damos cuenta de que 
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tenemos ante nosotros toda la fresca vivacidad de un escenario pre- 
 rrafaelista : 


e cantava un cuculo tra le fronde, 
cantava nella vigna un potatore, 
passava un gregge lungo su la rena 

con incessante gemere d'agnelli; 
ricciute donne in lavatoi perenni 
batteano a gara i panni alto cianciando, 
e dalle case d'Itaca rupestre 

balzava in alto il fumo mattutino. 

E i marinai seduti alle scalmiere 
facean coi remi biancheggiar il flutto. 


Estamos en pleno canto XIIl, aproximadamente en la mitad del 
poema. A partir de aquí todo va a cambiar : el radiante sol de la ale- 
gre partida va a resolverse en los tintes suaves de un melancólico ocaso. 

Primero, la isla de Circe y el desembarco optimista del aedo Femio 
con un sonriente, rejuvenecido Ulises. Y la búsqueda afanosa y vana, 
y el desaliento del anochecer; la muerte de Femio y el vago tintinear 
de la lira tañida por la mano invisible del viento. Ulises no ha encon- 
trado el amor perseguido, sino únicamente eso, el viento, el vano so- 
plo irreal del viento nocturno ; y al regresar cabizbajo a su nave, debe de 
ir pensando que, después de todo, tal vez en la poesía no haya otra 
cosa que los confusos ecos del jugueteo de una brisa burlona en las 
cuerdas del alma. 

Luego, la cueva del Ciclope y el nuevo desencanto del héroe ante 
la triste metamorfosis naturalista, porque el atroz gigante se mudó 
en yerto volcán apagado, y la enorme caverna, en apacible residencia 
de una familia de sencillos pastores; y la cruel ironía con que aquel 
«Nadie» que adoptó como astuto seudónimo el tracero Ulises se ha 
convertido en un «Nadie» verdadero al haberse borrado hasta el me- 
nor vestigio de la antigua hazaña. Y el mendigo lro, menos leal a su 
quijotesco dueño que lo fué Sancho Panza para con el suyo, abandona 
a Ulises, prefiriendo la rústica y mansa vida pastoril al azaroso va- 
gabundeo; y otra vez vuelve el héroe solo a la nave rumiando amarga- 
mente su descubrimiento de que nada tampoco es la gloria humana. 

Y, por último, la isla de las Sirenas, que ya no cantan deliciosa- 


mente como antaño, sino que se yerguen mudas, inmóviles, con la 
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vista fija en el azul del mar. Vanas son las angustiadas preguntas de 
Ulises, que ha acudido a ellas para saber; vana su insistencia; inútil 
la última súplica dramática con que implora que le sea concedida, al me- 
nos, una definición de su propia patética persona : 


Solo mi resta un attimo. Vi prego! 
Ditemi almeno chi sono io! chi ero! 


Las sirenas no contestan; y la vida no aguarda, no quiere detener 


su curso: 


E la corrente rapida e soave 
piú sempre avanti sospingea la nave. 


Y así, una tercera negación desoladora se une a las dos preceden- 
tes : tampoco es nada la sabiduría; tampoco obtiene el hombre, aco- 
sado por la angustia de la muerte próxima, la satisfacción interna de 
una respuesta de esa esfinge silente que es la Naturaleza. 


E tra i due scogli si spezz0 la nave. 


«Y entre los dos escollos se despedazó la nave.» 

Entramos en el canto XXIV. Una mujer todavía enamorada, 
Calipso, teje cantando en su gruta. El paisaje se hace otra vez dulce- 
mente idílico, pero el graznido de las cornejas y el bufido del buho 
ponen en él un oscuro presagio. Y al salir la ninfa a la playa, con su 
lanzadera de oro en la mano, contempla a sus pies el mísero cadáver 
de Odiseo, traído por las olas : 


Giaceva in terra, fuori 
del mare, al pié della spelonca, un uomo, 
sommosso ancor dall'ultima onda; e il bianco 
capo accennava di saper quell' antro, 
tremando un poco; e sopra l'uomo un tralcio 
pendea con lunghi grappoli dell'uve. 


Y ante aquel pobre cuerpo desnudo, 


bianco e tremante nella morte ancora, 


ante aquel roto despojo en que Anna Fumagalli ** ha reconocido con 
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razón el más triste, el más miserablemente digno de compasión de to- 


dos los cadáveres pascolianos, Calipso ulula frente al estéril desierto 
marino : 


Non esser mai! non esser mai! pia nulla, 
ma meno morte, che non esser piú! 


Así, L”ultimo viaggio se cierra con un desolado eco de la amarga 
sentencia del viejo Teognis: «Lo mejor de todo para los mortales es 
no pas nacido ni haber contemplado los punzantes rayos del sol; 


y, s1 uno ha nacido ya, atravesar cuanto antes las puertas del Hades 
y yacer con mucha tierra encima» ””. . 

Un poco largo resultó este esquema imperfecto del poema que para 
mí es uno de los mejores, si no el mejor, de Pascoli; pero creo que ha 
servido para dar alguna luz acerca del pesimismo profundo, cuajado 
de negaciones, de esa parte de la obra del poeta que ha sido llamada 
por Turolla ** la del «Pascoli maggiore» frente al «minore» de las 
Myricae y los Canti di Castelvecchio. Y si no bastara, como basta, 
para extraer deducciones claras este bello canto, podrían citarse otros 
Poemi conviviali, y entre ellos, de modo sobresaliente, aquel maravi- 
lloso Alexandros *” en que llora el conquistador, llegado a los últimos 
confines de la tierra, porque el mundo es pequeño comparado con sus 
ambiciones, porque todo empeño y toda ilusión han terminado para 
él, porque ya no contemplan sus ojos —el ojo negro de las esperan- 
zas y el ojo azul de los deseos— más que la inaccesible y lejana luna : 


Non altra terra se non lá, nell aria, 

quella che in mezzo del brocchier vi brilla, 
o Pezetéri: errante e solitaria 

terra, inaccessa. 


O bien, fuera de los poemas de ambiente helénico, uno de los 
más bellos Primi poemetti, el titulado Il vischio *, donde aparece el 
árbol enfermo 


che non ha frutti ai rami e fiori al piede, 


ese árbol en el que se ha injertado la mala semilla traída por un pode- 
roso viento de odio, ese árbol en que, nos dice Pascoli, hay dos almas en 
2 
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perpetua lucha : la que tenía lágrimas y sonrisas, la que sabía reír y 
quejarse y estremecerse de amor al son del zumbido de las velludas 
abejas, y esta nueva de ahora, la que cada día va venciendo y con- 
quistando terreno hasta hacer que el árbol se aparte más y más de 
sí mismo en inmóvil fuga. ¿Quién no ve en esta patética contienda el 
drama interno del Pascoli aparentemente dichoso? ¿Quién no se da 
cuenta, al leer estas hondas estrofas, de que Castelvecchio no es el 
tranquilo jardín de un pinguis et nitidus... Epicuri de grege porcus, ni 
aún, como quiere Croce *', el refugio idílico «di chi € giunto alla calma 
dopo angosce terribili, e gusta una pace su cui stende ancora le sue 
ombre il dolore», sino el campo de batalla donde se enfrentan día tras 
día, en la casa y en las aulas como ante el blanco papel, el hombre an- 
tiguo y el nuevo, el poeta fanciullino de ojos perennemente absor- 
tos ante las bellezas de una tierra recién descubierta y el desengañado 
cantor de un mundo crepuscular lleno de caminos que no conducen a 
ninguha parte? 

Y es que no solamente hemos de contar con las nunca borradas cica- 
trices de las tragedias juveniles cuando se trate de analizar el mudo 
debatirse del alma pascoliana, sino también, y en gran manera, con 
una cierta predisposición temperamental por parte del protagonista 


42 2 es 


mismo de este drama psicológico. «Pascoli —ha dicho Turolla 
un hijo del romanticismo que busca el equilibrio socrático sin darse 
cuenta de que le está negada por naturaleza la luz apolínea de un Ho- 


13 es esencialmente anti- 


racio.» «El ideal de Pascoli —anota Croce 
rromántico, porque aborrece la lucha nunca rehuída por los persona- 
jes de Manzoni, porque no hay en él el desequilibrio sentimental de 


un Leopardi.» «Pascoli —apunta Galletti ** 


— fué la negación del poe- 
ta clásico genuino o del humanista seguidor de los clásicos, porque 
en él la poesía no es realidad, espejo de las cosas, sino una febril y 
mágica creadora de símbolos en un bello mundo ideal; y todo su con- 
flicto interior no es otra cosa que una sublevación de la fantasía, de 
la sensibilidad contra un intelectualismo aprendido en parte de Car- 
ducci y aceptado por él como una disciplina o un cilicio.» ¿Un clásico ? 
¿Un romántico? ¿Quién podrá definirlo? ¿Quién podrá separar lo clá- 
sico de lo romántico, no ya en Pascoli, sino en Leopardi y en el pro- 
pio Carducci? Pero sean cualesquiera los términos que elijamos, no 
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queda duda de que hubo de ser precisa una enorme fuerza moral, un 
gran sentido de esa decorosa compostura que imperó siempre en Pas- 
coli, para reprimir aquel áspero. pelear de sus dos almas dispares en- 
cerradas en una sola personalidad poética. 

Porque el hombre angustiado no consiguió nunca encontrar lo que 
podía haberle dado la paz: Pascoli no pudo jamás llegar del todo a 
Dios. Y eso que debió de buscarlo con gran ahinco y durante toda su 
vida: a los quince años, cuando, siendo estudiante en Urbino, sintió 


en la hermosa aurora boreal la presencia divina * 


come si fosse, lá, per un istante, 
immobile sul sonno e su l'oblio 
di tutti, nella sua raggiante 
incomprensibilita, Dio; 


a los cuarenta y cinco, cuando escribe La buona novella; a los cin- 
cuenta y seis, cuando, uno antes de morir, cierra con Thallusa * su 
bellísimo ciclo de poemitas cristianos en latín. Por eso, de cuando en 
cuando, en el amplio diorama de las figuras pascolianas aparece cir- 
cundado de suave luz uno u otro de esos conmovedores cristianos a 
quienes debió de mirar con envidia su propio creador incapaz de ser 
como ellos: personajes humildes, almas simples como el geta morl- 


bundo que en la Roma pagana, 


nella infinita urbe d'forti, 


es el único en escuchar el mensaje consolador del ángel *, o como el 
pequeño Alexámeno del Paedagogium ** que sabe defender la tierna 
fe y marchar alegre al martirio. Pero Pascoli no ha tenido la suerte 
de oír resonar en su alma, como Pomponia Grecina ante el cadá- 


ver del niño mártir *?, como Careyo cuando, al ver partir a, su compa- 


, 


ñero de juegos, 


offer! 


se fratri, iunctaque manu comitatur euntem *, 


el supremo aldabonazo de Dios, sino, a lo sumo, el débil eco impre- 
ciso de la palabra pax, que conserva a duras penas el centurión 
Etrio * : paz, sí, paz para todos los hombres, paz y mutuo amor con 


180 ; Manuel Fernández-Galiano 


el fin de que el mundo deje de ser un triste.hormiguero oscuro, un 


formicolio nero 
di piccole ombre erranti per le dune 


del que asciende al cielo 


un grido d'infelicitá comune **; 


pero una paz abstracta, ausente, como vagamente ensoñada, una paz 
envuelta en utópicos celajes de blando humanitarismo filantrópico. 

Y como era bien poco el consuelo que este ideario podía darle, 
y como es ley natural que el hombre busque a toda costa un asidero 
en el vértigo mortal del alma acongojada, es una suerte para nos- 
otros, si no para él, que Pascoli se refugiara en la más sublime poesía. 
Porque gracias a ello vive aún entre nosotros a los cien años de su 
nacimiento. 


Poi che Uinno (diano le rosee dita 
pace al peplo, a noi non s'addice il lutto) 
e la nostra forza e beltá, la vita, 

Panima, tutto! 


Así canta la mujer de Ereso en Solon, el primero de los Poemi con- 
viviali **; y añade que el poeta vive, inmortal, mientras no muera el 


himno. Y, en efecto, así ha ocurrido : el non omnis moriar de su oda 
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horaciana se cumplió, y el viejo castaño abatido por el leña- 


dor ** sigue reverdeciendo en sus versos. 
' 
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LA DOCTRINA FORMAL DEL ORDEN 
ECONÓMICO DE W. EUCKEN 


Por ROMÁN PERPINA 


In Natura Ordinem el Struem Ex Homine Ratio 
et Opinio Homine Naturaque, Structurae * 


A concepción y método de la ciencia económica están en 
revisión desde la llamada «gran depresión» de 1929-32. Mu- 
chas son las pruebas. Sellier lo puso de manifiesto hace pocos 
años ?. 

Desde entonces se han sucedido varios textos sobre la propia na- 
turaleza de la ciencia económica, prueba de tal revisión y de búsque- 
da de la universal formulación de sus principios y orden. Así, por 
ejemplo, Robins ? y así Mises *, entre otros. 

De otra parte, la particular revisión crítica de las teorías de los 
ciclos ha conducido a una actitud escéptica frente a las mismas y a 
la formulación de contingentes modelos de secuencia, impregnados 
de particulares intencionalidades de política económica, llamados pre- 
cisamente de programación. Mas la mayoría de los teóricos de ciclos 
y fluctuaciones económicas, así como, más recientemente, del des- 
arrollo económico, al darse lógica cuenta de que las relaciones fun- 
cionales y su dinamismo han de reposar:en algo, claman hoy en día 

*  PERPIÑA, R.: La Crisis de la Economía Liberal. Madrid, Eds. Cultura Hispáni- ' 
ca, 1953; pág. 138. 

1 SELLIER, FRANCISCO : L'influence de la «grande dépresionn sur lorientation de 


la théorie économique, art. en «Economie Appliquée», t. Il, 1949, núms. 3-4, jul.-dic., 
1949; págs. 392-416. 


2 ROBBINS, LIONEL: Naturaleza y significación de la ciencia económica. Méjico, 
F.C.E., 1944 (1.2 ed. inglés 1932). y 


2 Mises, Luis DE: Nationalókonomie, Ginebra, 1940, y Human Action, Lon- 
dres, 1949 (ambas, esencialmente, una misma obra). 
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de una u otra forma por una sustancia de lo económico y usan para 
ello del nombre de «estructura», ciertamente sin acuerdo, implicando 
en tal denominación realidades diversas sin llegar a la aceptación de 
un universal orden económico. 

Uno de los intentos más profundos y, a la vez, sistemáticos de tal 
reconstrucción es el que se halla contenido en la obra de Walter 
Eucken fechada en 1940 y todavía, ciertamente, actual *. Y, pues, tal 
obra —como toda elaboración revisora— debe partir y fundamentarse 
en un pensar filosófico. Han sido pocas las críticas extranjeras (y nin- 
guna nacional) que hayan estado en situación de penetrar en ello, 
salvo las colocadas en anteriores posiciones de economistas, cual el 
muy valioso estudio que en el mismo año de su aparición publicó 
nuestro siempre recordado profesor Stackelberg *. 

He aquí, pues, la justificación de este estudio crítico y compara- 
tivo nuestro. 


DISCUSIÓN METODOLÓGICA. 


Frente al radical idealismo racionalista de Mises *, la gran im- 
portancia del pensamiento de Walter Eucken está en su esforzado in- . 
tento de vuelta al realismo. 

Ante la concentración y abstracción subjetiva radical de Descartes, 
que pretende lograr desligar su existencia de cuanto le rodea : estufa, 
mesa, manteo y papel y su propio cuerpo, para alcanzar el éxtasis del 
aislado pensar, Eucken, contraponiéndose a tal método cartesiano y 
citándolo concretamente, concluye : «Nosotros no dudamos de la pre- 
sencia existencial de la estufa que se halla ante nosotros, como Des- 


_cartes hizo» * 


4 EuckEN, WALTER: Die Grundlagen der Nationalóokonomie. Jena; Fischer, 1940 
(lía ed.); XII + 300 págs. La versión española sobre la 3.* edición (1942) por 1. ILLIG 
LacosTE; revisada en colaboración por M. PAREDES, Madrid, «Rev. de Occiden- 
* te», 1947; XXII + 378. 

5  STACKELBERG, BARÓN ENRIQUE DE: Die: Grundlagen der Nationalókonomie (Be- 
merkungen zu dem gleichnamigen Buch von Walter Eucken), publicado como primer ar- 
tículo del número de mayo de 1940 en el Weltwirtschaftliches Archiv (B. 31, H.2); pá- 
ginas 245-281. A 

6 Cfr. La Crisis de la Economía Liberal, O. C. cap. 1W. La proclamación actual del 
neoliberalismo. Parivalencia del ethos económico o Praxeología; págs. 93-116. 

7 Página 2 del texto alemán de 1940 y página 10 de la versión castellana sobre la 
tercera edición. 
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El afán de realismo, como método del conocimiento, es patente, 
así como cierta intención de separarse del idealismo. Mas, a renglón 
seguido, Eucken logra desligarse de la opinión que, desde el idealis- 
mo, ha informado a muchos científicos y según la cual toda ciencia 
debe separarse «radicalmente» de las demás ciencias, pues añade: 
«Nos aferramos a la experiencia diaria y no preguntamos cómo en 
definitiva viene a ser. Pues, si quisiéramos plantearnos el proble- 
ma del filósofo, mezclaríamos problemáticas y, con ello, ciencias 
de manera dañosa e imperdonable, como, por cierto, a menudo 
ocurre» * 

La distinción entre ciencias no sólo es legítima, sino necesario el 
delimitar la materia, el campo y método propios de cada una. Mas 
en las ciencias cuyo elemento esencial es el hombre, tal delimitación 
sólo puede ser una abstracción metodológica; en muchos de los ca- 
sos y ciencias se ha de partir, forzosamente, de una concepción del 
hombre y de su vida, y esto es, quiérase o no, filosofía. La prueba 
está en que el propio Eucken empieza —en sus primeras líneas— apo- 
yándose en el positivismo de Taine, y acaba su primer párrafo con 
una consideración parcial de «existencia» humana, pero absolutizada 
al vivir material del hombre, y hace con ello filosofía. 

Así, se pregunta: ¿Cómo se realiza la dirección de esta magna 
total comunidad de división del trabajo, del cual depende el abaste- 
cimiento de cada hombre con bienes, es decir, la existencia de cada 
hombre > Inmediatamente tiene la preocupación de conocer este todo 
y conocerlo en sus interrelaciones. He aquí, empero, la preocupación 
de Eucken por la problemática del ser estructural. Pero de sus bases 
filosóficas dependerá toda su doctrina. Con su filosofía fenomenológi- 
ca, descubre y sistematiza cinco aspectos de la actividad económica 
en un proceso de asombro y clasificación : 

1.2 Dirección de la producción para satisfacer diversas necesida- 
des. Es decir, relaciones y distribución estructural e interdependencia 
entre necesidades : producción-consumo. 

2.” Proceso de distribución. Es decir, estructura y función de las 
rentas O ingresos (medios) y de los recursos. 

3. Estructura temporal de la producción o momentos estantes del 


$ Página 2 del texto alemán de 1940 y pág. 10 de la versión castellana sobre la 


tercera edición. 
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proceso productivo. Es decir, problemáticas del proceso y de la inver- 
sión de capital. 

4. Aplicación y elección de las adecuadas técnicas. Es decir, el 
problema técnico. 

5. Localización de la economía y su ordenación espacial. Es de- 
cir, localización. 

Mas tal empírica selección, si bien trata de explicarla con obser- 
vaciones y ejemplos y si bien afirma que los cinco aspectos no'son 
más que cinco caras o maneras de preguntarse por un solo problema 
y por un solo todo, podrían igualmente haber sido tres, ocho, diez o 
doce, pues es fruto tan sólo de una observación casuística de la rea- 
lidad. ¿Por qué? Porque Eucken no cree y cree en conceptos y, por 
ende, en su obtención mediante la facultad de abstracción de las co- 
sas, pues afirma, de una parte, que la experiencia (incluso la expe- 
riencia diaria) es imposible sin conceptos, y pone de manifiesto ha- 
berlos tenido que emplear : producción, ingresos, salario, distribución, 
trabajo, rendimiento y otros. A continuación, empero, rechaza, para 
hacer ciencia, el partir de cualquier concepto: «Preguntarse por de- 
finiciones, y el mismo definir, deben desaparecer desde los comien- 
zos de la economía, al igual que se han hecho desaparecer al princi- 
pio de la mayoría de las otras ciencias» *. Y, sofísticamente, poco des- 
pués : «Pues si se quiere determinar el concepto «economía» antes de 
investigar los hechos, en tal campo, falta todo fundamento.» Y por 
eso, según su método y filosofía : «... puesto que-los conceptos del 
quehacer diario, en un principio, aún no se pueden definir científica- 
mente, la economía debe, mientras tanto, utilizar los conceptos tal y 
como en la vida se utilicen: sin definición» (|! ?). 

Eucken empieza, pues, utilizando los conceptos vulgares, aquellos 
de los que Luis Vives dijo al hablar de la naturaleza de las cosas y 
de su aprecio: «Ut nunc vulgus, quod veros illos ac naturales signifi- 
catus corrupity *. «Como ahora el vulgo, que corrompe los naturales 
y verdaderos significados.» Lo cual quiere decir que, puesto que las 


9 Es curioso observar que Stackelberg apoya tal postura relativista precisamente en 
su amplia crítica sobre esta importante obra de Eucken. Cfr. su artículo en el W. A. 
titulado : Die Grundlagen der Nationalókonomie (Bemerkungen zu dem gleichnamigen Buch 
von Walter Eucken. W. A», t. LIC., 2 de marzo de 1940; págs. 245-281, esp. 280-281. 
10 Vives, L.: Introductio ad Sapientiam. (Ed. publics. de la Cátedra «Luis Vives».) 


Valencia, 1930, cap. HI, XX; pág. 8. 
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opiniones sobre tales voces (conceptos del vivir diario) son diversísi- 
mas, el economista «escogerá» uno u otro contenido conforme a su 
intención o su ambiente personal —por mucho que se proponga la ob- 
jetividad, imposible, al decir de Eucken, en un principio—, y si en su 
investigación logra construir un sistema, entonces las definiciones o 
conceptos que, una vez establecido, ya pueda usar «científicamente» 
no serán resultados objetivos, sino sólo deducciones de las significa- 
ciones con las cuales ha utilizado las voces tomadas de la vida ordinaria. 

El propio Eucken cae en las redes de su propio argumento cuando, 
al pretender anular toda definición o concepto, dice: «No se cae en 
cuenta de que por deducciones derivadas de definiciones sólo es posible 
el logro de conocimientos que ya estaban implícitos en la definición. 
Cada uno tiene hecha ya una representación de «economía» en su ex- 
periencia diaria» (pág. 34). Y, precisamente, Eucken ha afirmado que 
no parte de conceptos, sino del uso corriente de voces tales como 
producción, salario, etc., y, por tanto, también de «economía». 

Cierto que, para quien intenta descubrir o «establecer» una «nue- 
va» ciencia, el proceso de investigación tiene en suspenso y modifica 
y rectifica continuamente los conceptos y terminología que va emplean- 
do. No obstante, no hay ciencia nueva que no tenga que partir de 
algún concepto fundamental, y así, toda ciencia tiene siempre que ba- 
sarse en principios, en conceptos, precisamente ajenos a su ciencia, 
y, en definitiva, en un concepto, sea del mundo, sea del hombre, sea 
de la vida. Negarlo es ya tener un (erróneo) concepto de lo que es 
ciencia y del camino o método seguro, desde un principio, que con- 
duce a la verdad. Pero quien se propone elaborar un texto sobre fun- 
damentos de la economía —aunque pretenda, como Eucken, una crí- 
tica y una revisión metodológica—, si emplea un método expositivo 
de su investigación, no tiene por qué afirmar que siempre debe se- 
guirse tal procedimiento; antes bien, su mismo método sería, desde 
un principio, mucho más comprensible si afirmara de antemano las 
tesis principales, que hubo de haber compulsado antes de escribirlo, 
es decir, sus conceptos, para después probarlos y añadir la nueva ter- 
minología o la revisión de conceptos a los que conduce su investiga- 
ción y su método. 

Esto es lo que hemos hecho nosotros al poner como lema nuestra 
definición de «estructura» ; no, por cierto, hallado al principio de nues- 
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tro investigar, sino señalando el proceso de su obtención, demostrán- 
dolo y, luego, sometiéndolo a crítica ante los intentos de las princi- 
pales doctrinas estructurales, en este caso, precisamente, coetáneas. 

La siguiente preocupación de Eucken es el gran obstáculo al logro 
científico de explicarse el vivir diario económico, la opinión: «cada 
hombre, una opinión; la opinión de cada actuante económico sobre 
complejos económicos se forma de una situación de intereses real o su- 
puesta» ''. Con ello afronta el problema de las ideologías institucio- 
nales, sean adecuadas o inadecuadas, rectas o no. Lo que sea recto o 
torcido no puede establecerlo, empero, el positivismo y la ausencia 
de fines en la construcción de Eucken. Por ello vemos cuán importan- 
te es nuestro concepto del hombre estructurante: Ex Homine ratio et 
opinio ?*. 

Pretender hallar un hombre racionalmente obrante, siempre, en 
todo lugar y época estableciendo «planes», es contradecir la misma 
«existencia» del hombre. Por ello, Eucken se debate afirmando, de un 
lado, que : «Jamás se hallará en la historia una idea religiosa o polí- 
tica que no haya sido utilizada como ideología de intereses económi- 
cos.» (La conexión entre nuestras cinco estructuras es patente, pues 
más adelante añade las «ideologías» jurídica y, luego, las de fuerza 
o defensivas.) Pero, de otro, pretende «esclarecer» con «certeza» y con 
la condición apriorística de ausencia o de liberación de opiniones de- 
terminadas por intereses o subjetivas la orgánica conexión del concre- 
to vivir económico según sus cinco lados o aspectos. 

La objetividad científica —que éste es el problema al que apunta 
Eucken— no la plantea con el reconocimiento de toda la realidad del 
obrar humano —con razón y con opinión—, sino mediante la preocupa- 
ción ciencista de apartar lo que él llama «ideologías no rectas» para 
el actuar económico. 

Es, en definitiva, la objetividad parcial de Max Weber, en la cual 
se afirma primero que toda ideología es perturbadora para el conocer 
científico y se concluye luego que la objetividad del conocimiento cien- 
tífico social (incluído el económico) es aquella en la cual sólo se halla 
la ideología positivista de la Wertfreiheit, para que puedan entenderse 
budistas, cristianos y comunistas (Die Objektivitát... Zurich, 1909; en 


1 Op. cit., pág. 13. 
12 La Crisis de la Economía Liberal, O. C., pág. 138. 
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su célebre discusión con Schooller en Zurich), implicando con ello la 
inexistencia de principio alguno espiritual o moral sobre el ser del 
hombre y su obrar. 

Pero tiene que aceptar que la realidad económica que busca no 
es ni ha sido igual en una u otra época, en un país que en otro (pági- 
na 19) y concluir, también empíricamente, a falta de un concepto di- 
rectriz de «estructura», de «pueblos» y de «la economía», que tal va- 
riedad es debida a unas causas en las cuales reconocemos precisamen- 
te las partes y elementos de nuestra concepción de los pueblos y de 
la estructura económica ””. 

«El quehacer económico diario depende : 


— Von der Natur des Landes. 


— Von der Rasse seiner Bewohner. 


— Von ihrer Bildung. Won der Tra- 
dition. 

— Von der Uberzeugung des Men- 
schen. 


— Von den Institutionen. 

— Von der politischen Struktur des 
Staates, der Landschaft oder der 
Stadt. 


Nuestros elementos. 
Infraestructura y hombre. 


Reino de la cultura y espíritu de civi- 
lización. 

Hombre como elemento activo y pen- 
sante. 


Las cinco estructuras de civilización : 


económica - defensiva - jurídica - 
políticosocial - religiosa. 


Mas precisamente la falta de conceptos sobre la constitución de los 
pueblos y sus partes o estructuras y el operar empírico inductivo,-con 
apriorismos causales, impide a Eucken una sistematización de causas 
y, por ende, un análisis de sus interconexiones hacia la comprensión 
del «todo pueblo», del «todo» de cada una de sus estructuras y de las 
partes y movimientos de cada estructura. 

Tal empirismo positivista hace ver a la esclarecida mente de Euc- 
ken lo que él llama «la gran antinomia» entre lo actual y sucesivo sin- 
gular o puramente histórico (decimos lo contingente, la pluralidad) y 
lo puramente general, o sea, teorético (decimos lo necesario, lo uno). 

Y con ello el gran problema de captar lo real : realidad o idea. Tal 
tensión la percibe fundamentalmente y la expresa con claridad (pági- 
na 28): «La tensión que encierra tal antinomia debe captarse (be- 


13. De Estructura Económica y Economía Hispana. Madrid, Rialp, 1952. 
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griffen, ¡he aquí el concepto filosófico !) en su total agudeza : el carác- 
ter histórico del problema requiere contemplación hacia la cosa, intui- 
ción, síntesis, comprensión, inmersión en la vida singular. El carác- 
ter general-teorético, en cambio, requiere: pensar racional, análisis, 
laborar con modelos mentales. Y su aguda conclusión : Hier Leben - 
da Ratio (Aquí vida. Allá Ratio). 

Más adelante se refiere a Menger cuando establece —en su Methode 
der Sozialwissenschaften— igual distinción entre lo individual —con- 
cretez de la vida— y lo general —científica captación de lo perma- 
nente de entre lo variable individual—, dando lugar a dos clases de 
ciencias : la histórica y la teorética, respectivamente. Eucken no acep- 
ta la separación de la realidad en dos clases de conocimientos, sino 
que afirma : «Sólo hay un "'mundo real””...», y con ello critica el dua- 
lismo de Amonn, así como el del propio Menger y el de Bó3hm-Bawerk, 
señalando su campo metafísico en H. Rickert (Die Grenzen der natur- 

—wissenschaftlichen Begriffsbildung) (neokantiano, discípulo de Lotze, a 
cuya lógica apela luego Eucken), así como de Windelband, es decir, a 
la escuela axiológica neokantiana de Baden. 

La preocupación por unirlos es esencial en el sistema lógico de 
Eucken : «No hay conocimiento de lo actual económico si no se co- 
nectan la observación histórica y el pensar teorético. En esto aparece 
influído por Rickert, que no busca establecer leyes universales —así 
lo declara también Eucken—, sino describir lo individual hallando lue- 
go sus conexiones en totalidades con «sentido» (Sinngebilde), que es 
la finalidad de Eucken al aplicar su aparato de «tipos ideales» a cada 
realidad en espacio y tiempo. 

El enunciado del problema gnoseológico, con intención de conocer 
la realidad, es; pues, evidente y claro. 

¿Cómo lo soluciona Eucken? ¿Con qué filosofía? A pesar de ha- 
berla rechazado en sí (Descartes) y frente a «todos» los que despecti- 
vamente llama científicos conceptuales: Begriffswissenschaftler. Re- 
sumámoslo (257, 258 y 308-310; nota 64 de la edición alemana y 66 
de versión, 298 y 364): 

El quehacer de la ciencia y la distinción entre zufálligen Tatsa- 
chenwahrheiten (Verités de fait) y notwendigen Vernunftwahrheiten 
(Verités éternelles) es decisivo para la economía. Leibniz lo formuló 


claramente. 
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Schiller («cuya aportación como teorético-científico no debe pasar 
desapercibida», dice textualmente Eucken) distingue (con la máxima 
agudeza —hóchst eindrucksvoll—) tres grados del conocimiento : 

1.2 Para el vulgar empirismo, «que no se sale del fenómeno em- 
pírico», las percepciones son siempre singulares y accidentales, pues 
el empirismo vulgar sólo posee un solo elemento de la experiencia y 
con ello no posee experiencia alguna. 

2.7 El racionalismo busca «la causalidad de los aparecientes su- 
cesos», y Schiller considera a esta función de la razón necesaria y con- 
dición sine qua non de toda ciencia. «Pero aparece el peligro de aislar 
excesivamente lo que en la naturaleza está unido.» 

3.2 El rationelle Empirismus» —<omo Schiller lo llama— reúne al 
empirismo vulgar y al racionalismo y hace pleno al conocimiento 
científico. 

«Así —continúa Eucken— hallamos que sólo se llega a un'cono- 
cimiento científico mediante la plena efectividad de las libres fuerzas 
del pensar junto con la pura y amplia efectividad del poder de certeza 
del sentido» **. Y termina la aquiescencia de Eucken así: «Con ello, 
Schiller ha establecido el punto crucial.» 

Mas lo que tan claramente establece Schiller y acepta Eucken, ¿no 
es, en esencia, la epagogé aristotélica? ¿La forma inductiva del co- 
nocer, también tenida por verdadera por Santo Tomás? ¿No es el «a 
singulis ad universale progressus?, en texto de los Tópicos, cap. XII 
(105 a 13): 'Exajorí í dro có» xab” ¿xadcoy emi ca xabidhoo ¿vodos. 

Mas Eucken no comprenderá ni realizará una epagogé, sino que 
partirá de «formas ideales» —aunque pretende que están «sacadas pun- 
teando la realidad»—- para aplicarlas luego y, entonces, generalizar 
«en la realidad»' sus esquemas ideales. ¿No es, no son, los tres esta- 
díos bien conocidos del proceso inductivo escolástico : empiricum, seu 
observationis, intellectivum, seu explicationis y extensivum, seu gene- 
ralisationis, inducido lo cual da paso a la deducción ? 

No obstante, he aquí por qué dedicamos a Eucken tanto espacio. 
He aquí la cercanía de afán gnoseológico ante el «propósito» de Eucken. 

14 Simplemente cita: Brief an Goethe vom 19. Jan. 1798. Cfr., en castellano, 
ScHILLER, F.: La educación estética del hombre, en una serie de cartas (sobre la pu- 
blicación de A. L. J. MICHELSEN, en 1876, de Cartas de Schiller al duque Federico 


Cristian de Schleswig-Holstein-Augustenburgo, sobre educación estética). Trad. del ale- 
mán por MANUEL G. MORENTE (Colección Universal, núms. 292, 293). Madrid, 1920. 
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He aquí la gran importancia revisora, de Eucken, para el po eco- 
nómico. 

Ahora bien, el esfuerzo de Eucken no es completo; queda ligado 
a filósofos y filosofías que no le permiten desligarse del error gnoseo- 
lógico que tiene su método, ni lograr el verdadero realismo al que 
tiende su intención. Veámoslo. 

Eucken no cita en vano a Hipólito Taine en la primera línea de la 
primera página de su obra. La filosofía de Taine se inspiró en Hume,. 
Comte y Stuart Mill, y la tendencia a unificar en sistema compacto la 
ciencia y la historia muestra sus raíces en Hegel y Espinosa. 

Eucken se debate, en efecto, entre la negación de conceptos uni- 
versales (su ridiculización de los llamados en Alemania Begriffswis- 
senschaftler) '* y su acendrada propensión a captar mentalmente, con- 
ceptualmente, la realidad. Con ello se coloca (queriéndose desligar) 
entre las tendencias nominalistas que van de Heráclito, pasando por 
Protágoras y los epicúreos, hasta llegar en Francia al nominalismo sen- 
sualista de Condillac, Comte y el propio Taine. Éste, precisamente, 
afirma que el vocablo universal a nada se corresponde si no es a cier- 
ta tendencia que nace en nosotros de la visión de varios objetos simi-. 


16 


lares entre sí '*. ¿No es el mismo planteamiento euckeniano, partiendo 


de la Alltagserfahrung, afirmando a priori que los cinco lados de su 
empírica observación forman un todo? ¿No lo sienta explícitamente 
Eucken al plantearse su problemática metódica cardinal? : «¿Cómo la 
experiencia natural embrollada se convierte en experiencia científica ?» 


15 Su manía contra «toda» «economía conceptual» (pág. 273) la basa precisamente 


en Kant, con lo cual pone de manifiesto que su realismo no es pleno viraje a los objetos, 
sino que encierra un neokantismo. La cita que da Eucken de Kant (Crítica de la razón 
pura, introducción) dice: «Una gran parte, y quizá la mayor, de las ocupaciones de 
nuestra razón consiste en la distinción de conceptos, ya habidos, de objetos. Ésto nos 
aporta un montón de conocimientos, los cuales, aunque no sean más que explicaciones o 
ampliaciones de lo que ya se halla pensado en nuestros conceptos (aunque de manera 
embrollada), por lo:menos se equiparan por su forma hacia nuevas perspectivas, si bien 
la materia o el contenido de los conceptos que tenemos no se amplía, sino que solamente 
se analiza.» 

A lo que añade Eucken: «El realismo conceptual lo han superado ya otras ciencias 
antes que la economía», y añade una ironía de Kepler sobre Galileo, plenamente sofísti- 
ca nominalista, pretendida burla de los incomprendidos universales. 

156 Taine no hace más que sumarse al asociacionismo de Hume, consecuencia de su 
adscripción a la negación humana de sustancia. Cfr. Tale, H. : La inteligencia, dos vo- 
lúmenes. Buenos Aires, Albatros, 1944 (1.2 ed. francesa 1870); 318 + 370 págs. En 


volumen l, lám. 1, cap. Il, cal 2; págs. 3l y siguientes. 
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Con Taine, Eucken pretende igualmente pasar del análisis primero 
que hace del mundo caótico al de los elementos, y, como Taine, fiel 
a lo que llama realidad a captar, no admite ninguna intuición inte- 
lectual de las esencias y pretende derivar todo su conocimiento cien- 
tífico de la experiencia. No quiere, como Taine, mapas, sino el terre- 
no (pág. 1, línea quinta, de Eucken), los objetos. Con Taine, su pro- 
cedimiento, su método, es una especie de abstracción, mediante la 
cual en el «grupo artificioso» (término de Taine; verworrene, térmi- 
no de Eucken) que nos es dado aisla los elementos, siendo, por tan- 
to, lo abstracto una porción, un extracto, úÚn compuesto. Mas, deci- 
mos, el mapa ¿no es, si está bien hecho, un extracto de la realidad ? 
Más aún: el verdadero mapa, hecho por geógrafos, es la realidad 
misma captada en sus representadas esencias y puesta evidente ante 
la mente de quien lo entienda y por quienes supieron expresarla con 
los signos que la implican. 

No es, pues, de extrañar el desconocimiento que Eucken acusa de 
lo que es la sustancia y de lo que son las esencias captables de las 
cosas y los universales, al apoyarse en la crítica «parcial» de Lotze y 
de Husserl contra el conceptualismo medieval. 

Eucken, cercano en esto a Lotze, Husserl y Wundt, afirma, cier- 
tamente, la evolución postkantiana hacia el realismo, pero no se des- 
liga ni saca las debidas consecuencias de su certero afán. 


SU CONCEPCIÓN TIPOLÓGICA, IDEAL Y REAL. 


Con esta síntesis crítica y encuadradora del ámbito filosófico en 
el que opera la mente de Eucken nos será fácil comprender sus dos 
formas de abstracción y sus resultados o «tipos» logrados : 

1.2 Idealtypen, obtenidos mediante la abstracción por «saca de 
puntos» o «aislante». 

2.* Realtypen, obtenidos con un procedimiento enteramente dis- 
tinto y significando contraposición con los tipos ideales, a saber : me- 
diante «abstracción generalizante». 

Los tipos primeros («cuyo completo desarrollo sólo ha sido alcan- 
zado por la ciencia moderna» —dice Eucken—) implican una eleva- 
ción de las partes singulares de una realidad y, con ello, el logro de 
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«tipos ideales», los cuales no representan a ninguna realidad concre- 
ta (clara posición desconocedora de las sustancias) y sólo un tipo o 
modelo mental. En el texto se ejemplifican en un «hogar», una «em- 
presa», un «caserío» o «hacienda rural». 

Los tipos segundos implican la observación sobre muchas reali- 
dades o estado de cosas, donde las características comunes de tales 
conjuntos. de realidades («grupos artificiososp» o «mundo caótico» en 
Taine) se comprenden en conceptos especiales. Así, observando un 
gran número de antiguas haciendas, aparece el concepto de especie y 
tipo real Oikenwirtschaft; y, de un gran número de ciudades medie- 
vales, el tipo real «economía municipal». 

Ahora es cuando nos damos cuenta de que el método de Eucken 
no sólo no rechaza la filosofía, como aparenta en un principio, sino 
que desde que empieza a investigar está ya inmerso en una concreta 
y ambientada sistemática filosófica, apoyándose principalmente en 
las filosofías que encierran las obras de lógica de los filósofos Lotze, 
Wundt y Husserl. 

Pero, además, cuando estableció la antinomia entre vida y razón, 
implicando la de hechos o cosas e idea, ya adelantó claramente su 
método del conocimiento, al decirnos que al pensar «general-teoréti- 
co» le corresponde «laborar con modelos mentales o pensados». 

Ciertamente, Eucken, aportando un texto de su padre, el filósofo 
Rodolfo '”, tiene unas tímidas referencias a los padres del pensa- 
miento intelectual : Platón y Aristóteles; señalando que ya Aristóteles 
se preocupó del problema de la investigación de lo contingente y cita 
los pasajes donde Aristóteles trata del término tóxos, aduciendo el 
conocido Index Aristotelicus de Bonitz. Pero, para Eucken, Aristó- 
teles sólo trata de los Realtypen y no de los Idealtypen; éstos, a su 
decir, modernísimos, especialmente desde Max Weber, al que, sin 


embargo, somete a revisión crítica '”. 


17 FEuUuckEN, RUDOLF: Die Methode der Aristotelischen Forschung, 1872, págs. 44. 
y siguientes. Rodolfo Eucken (1846-1926) pertenece a la corriente de metafísicos alema- 
nes de la época de Lotze, Hartmann y Wundt, especialmente en la del historicismo y fi- 
losofía de la vida y, de ella, de la vida del espíritu. Fué maestro de Max Scheler. 

18 Walter Eucken se refiere a las páginas 189 y siguientes, 275 y siguientes y 372 
de Max Weber, así como a las páginas 9 y siguientes de Wirtschaft und Gesellschaft, 
1922, del mismo autor. Y señala a continuación: «De ello se deduce que Weber halló 
justamente cómo deben construirse los tipos ideales, mas —como a menudo acontece— 


3 
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No se da cuenta Eucken de que sus «tipos ideales» implican el re- 
conocer la real existencia de la sustancia y la facultad mental de sacar 
y conocer la quididad de las cosas (tanto en Aristóteles como en Santo 
Tomás) y que los reales implican el ya señalado proceso de la epagogé. 
En ambos casos renuncia a tratar de las esencias de las cosas, captables 
por la mente y luego, una vez poseídas, capaces de múltiples síntesis 
y elaboraciones por el juicio. 

Por ello, el método de Eucken encierra un fuerte relativismo, no 
exento de conducir lógicamente al escepticismo, puesto que sobre su 
método afirma: «Hoy no se trata solamente de lograr conocer plena- 
mente el método de la construcción de tipos ideales y su carácter lógi- 
co (véase aún la impronta del idealismo), sino que también y sobre 
todo de ordenarlos rectamente como miembros de aquel procedimien- 
to que logra que la experiencia científica domine a la realidad econó- 
mica para poder con ello crear un útil aparato de idealtípicos sistemas 
económicos, formas de mercado y sistemas dinerarios, superando la 
estrecha visión que de los tipos ideales tuvo Max Weber.» 

Si éste es el resultado de los tipos, herramienta fundamental del co- 
nocimiento científico y de la estructura real de la economía, verdade- 
ramente nos quedamos sin ciencia de lo universal, sin conocimiento 
científico, a secas, de la realidad buscada y anhelada por Eucken, del 
orden y total ser del mundo económico : la ontología de Eucken se 
reduce a construir aparatos de cosas o de hechos en diversos tiempos 
y lugares, sin preocuparse de la continuidad en espacio y tiempo ni de 
la permanencia de esencias definidoras de tal totalidad y orden eco- 
nómico que nos den un género de actividad humana captable 
de manera necesaria y universal y, por ende, de posible especifi- 


se quedó en sus principios. Lo que dice sobre la construcción de los tipos ideales no es 
sólo un torso, sino que tiene grandes insuficiencias. No llegó a conocer ni la diferencia 
fundamental entre tipos reales e ideales ni el carácter lógico de ambos (pues de lo con- 
trario no hubiera podido llamar utopías a los tipos ideales —de lo que ya hablamos (dice) 
cn la página 144)—, y especialmente desconoció la diversidad de los procedimientos de 
abstracción que conducen a la construcción de ambos tipos. Ciertamente, criticó la utili- 
zación, muy extendida e inadecuada, de tipos reales; pero aceptó al propio tiempo los 
estadíos de Biicher y los quiso señalar como tipos ideales (por ejemplo, en el Handwór- 
terbuch der Staatswissenschaften, 3.2 ed., art. Agrazgeschichte des Altertums). Con ello 
colaboró esencialmente en la corriente mezcla de tipos ideales y reales... Quizá Max 
Weber fué influído por la doctrina de tipos de Sigwart (Logik II. 2% ed., 1893; pá- 
ginas 240 y siguientes). ' : 
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cación para cada tiempo y espacio, entonces sí, de posible clasifi- 
cación analítica en tipos, sean ideales, es decir, nuevas y derivadas 
concepciones mentales, sean reales, hallando las generalizaciones de 
cada particular ser o ámbito del conocimiento del ser económico para 
poder, en cada caso, comprender lo accidental referido a la sustancia 
percibida. 

Eucken, empero, se da cuenta de que el trabajar sólo con tipos o 
modelos es peligrosísimo. En primer lugar, sienta claramente que todo 
su afán por captar la realidad se resuelve en nuevas construcciones 
lógicas, cual en el idealismo, y ello con dos errores : 1.” «El Tipo Ideal 
no se suele distinguir del Tipo Real, siendo así que el Ideal es una 
construcción abstracta del pensar y no se corresponde con la realidad 
(sic), mientras que el Tipo Real reproduce la realidad». 2.” Se desco”* 
ñoce que «tanto para la obtención de Tipos Ideales cuanto Reales debe 
dominar un determinado y riguroso proceder que elimine o, por lo 
menos, limite la subjetividad». Y «mientras, como hoy sucede, se tra- 
baje tan descuidadamente con Tipos, es una lástima tratarlos así. Pero 
obtenidos rectamente y sólo entonces (los Tipos), son un medio de 
conocimiento de extraordinaria fecundidad». 

Sin embargo, tal obtención recta y tal aplicación recta no tienen 
más base sólida de método que la rigurosidad y objetividad pedida 
al «constructor». | 

Con tal sistema es con el que la metafísica inductiva (propugnando 
y, ciertamente, logrando una rigurosa lógica en el interior de lo 
«construído») ha logrado hacer creer «científicamente» que sólo se dan 
Tipos de Religión, debidos a los subjetivismos de los hombres en 
épocas y espacios; subjetivismos, así calificados, por la subjetiva 
disposición de cada investigador con respecto a los principios religio- 
sos. El relativismo científico, con tal método, es patente. La fecundidad 
de la investigación de tipos es ciertamente inmensa, pero de su amon- 
tonamiento jamás podrá obtenerse una unidad y sistematización de la 
ciencia económica con principios necesarios y universales que hagan 
comprensible todos y cada uno de los tipos logrados. 

El carácter apriorístico de los Tipos Ideales (a pesar de insistir 
continuamente en que se han obtenido por el riguroso método abstrac- 
tivo de saca, destaque y elevación de lo punteado o característico para 
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cada objeto que se «escoge» —aunque se diga «se halla»—, para deli- 
mitar en sus condiciones de existencia) se nos muestra evidente e in- 
consistente en el «Tipo Ideal de Hogar en la Economía pura de cam- 
bio», calificada de «forma fundamental». 

He aquí el texto en las págs. !104 y 126, respectivamente : «En el 
Hogar de la Economía de cambio pura no se produce mercancía al- 
guna, ni se cocina, ni se lava, ni se cose.» 

Su sola enunciación muestra el inconsistente apriorismo racionalis- 
ta destructor de algo tan radical y real como es la familia. En efecto, 
el Hogar de la Economía de cambio pura, de Eucken, no es ningún 
Hogar; sólo individuos masculinos, que no femeninos, se conciben 
viviendo temporalmente en su vida en un hotel o pensión, sin cocinar, 
sin lavar, sin coser; la llamada abstracción es, pues, un apriorismo 
construído subjetiva e idealmente sin que pueda aducirse seriamen- 
te que es la idealización de una posible «forma de vida», pues sólo 
accidental, temporal y esporádicamente sucede, y, mucho menos, 
tomarla como «forma fundamental del Hogar» en la Economía de 
cambio. 

Tal construcción de Idealtypen pone de manifiesto que el método 
conduce a un formalismo extremo o' puro idealismo subjetivista, me- 
diante el cual se opera con «objetos pensados» que son los gedankliche 
Modelle, no precisamente «casos límite» de la realidad, sino construc- 
ciones de pura fantasía, «fuera de los límites» de toda realidad. 

El peligro de operar con Tipos Ideales y con «modelos» lo señaló 
ya claramente, como hemos indicado, el propio Eucken, pero más 
adelante señala de nuevo que «la aplicación de este método requiere 
Tacto científico». Compartimos enteramente esta y otras 
advertencias de Eucken en cuanto propugnan una sincera objetividad 
científica y seriedad y cuidado tanto en la captación de los elementos 
conceptuales como en su conexión lógica. 

Nuestra crítica, obligada en esta ocasión, está evidentemente plan- 
teada desde una bien distinta concepción filosófica, ontológica y epis- 
temológica (en el caso del Hogar incluso desde su propio método del 
conocer), es decir, por una diferente concepción del hombre y de la 
vida, así como del conocer. 
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Sin embargo, como ya hemos señalado, la obra de Eucken es im- 
portantísima para los estudios de Estructura económica y contiene ver- 
dades y aportaciones de gran valor. 

La aportación principal de Eucken es su posición o dirección for- 
malista para la concepción de la Estructura e instituciones económicas, 
frente a la realista de Wagemann y de Harms, o, en cierto sentido, 
la de W. Léontief. : 

Eucken se afana, además, en captar la realidad, pero en esto nos 
separa de él su método filosófico y gnoseológico. Su afán es importan- 
te en sí mismo como tal afán, pues es el más grande intento para unir 
el estudio histórico-económico real con el aparato científico-mental. A 
nuestro entender no lo consigue, y es él mismo quien, luego de inten- 
tarlo, declara casi imperceptiblemente que no lo ha logrado : «La ten- 
sión entre intuición (Anschauung) y razón (Ratio), concreto y abstracto, 
Síntesis y Análisis, no debe darse de lado en la Economía. Es fecundo 
el hacerlo. Debe valorizarse la total intuición (observación, contempla- 
ción) y la pura «ratio», lo puro concreto y lo puro abstracto (apartando 
las seudoabstracciones), la síntesis universal histórica y el puro análisis 
teórico. En tal tensión vive la Economía, y precisamente por ella logra 
conocer científicamente la vida económica.» 


COMPARACIÓN CRÍTICA DEL SISTEMA DE EUCKEN 
CON NUESTRA SISTEMÁTICA ESTRUCTURAL. 


A continuación damos en esquema la sistemática de Eucken, con- 
trastada con la nuestra ?””. 

Como podrá verse, todos y cada uno de los que Eucken llama «ele- 
mentos de las ordenaciones económicas» se corresponden con todas y 
cada una de las partes integrantes esenciales de nuestra estructura u 
orden económico, genérico, y, en cuanto hace referencia a las realida- 
des, específico. La diferencia está en que Eucken construye un sistema 
dual, formal-ideal y generalizador-real . 


Ratio-Idealtypen — Razón = Tipos ideales 
Leben-Realtypen — Vida = Tipos reales 


19 Cfr. De Estructura Económica..., O. C., esp. las setenta y cinco primeras págs. 
Tá prósti. Fundamento de la Economía... Bilbao, 1951. La Crisis de la Economía Li- 


beral, O. C. 
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mientras que el nuestro tiene la forma implicada en la materia, de 
donde en Eucken, el hacerse de lo económico se halla determinado fun- 
damentalmente por el institucionalismo ideal (Economía centralizada- 
Economía de cambio), es decir, por la voluntad estructural del Estado, 
totalitario o liberal, mientras que en nuestra sistemática las formas ins- 
titucionales se hallan en la total concepción de la constitución de los 
pueblos, en cuanto se determinen institucional o ideológicamente, sea 
en partes o miembros de la estructura económica, sea en su regimiento 
como un todo. 

He aquí, en las páginas que siguen, el parangón de ambos sistemas, 
dando ordenado el de Eucken confrontado con las referencias al 


nuestro ?”, 


SISTEMA FORMAL DE EUCKEN 


El orden económico con los elementos 
estructurales de las ordenaciones 
económicas 


(Strukturelemente der Wirtschaftsord- 
nungen.) 

(Presentes en todo pueblo y época para 
conocer la realidad económica.) 


Contienen todas las formas elementales 
puras con las que se han formado las 
concretas Wirtschaftsordnungen. 


Cada Wirstchaftsgebilde (Unidad eco- 
nómica concreta) es un Todo (Ganz- 
heit) complejo de Strukturformen 
(Formas estructurales) que converti- 
mos en Formas puras (reine) con los 
elementos ideal típicamente abstraí- 
dos (Idealtypen) presentes en los dos 
únicos posibles Tipos ideales, o sea, 
los Reine Wirtschaftssysteme (Sis- 
temas económicos puros) (Formales), 


a saber : 


20 


NUESTRO SISTEMA: SUSTAN- 
CIAL REAL-FORMAL 


Sinopsis del orden económico. Su 
estructura genérica 


Con sus partes integrantes esenciales: 
Principios - Elementos - Fenómenos 
Instituciones - Sistemas - Resultados. 


Es la estructura atópica y pantópica, 
es decir, universal, para conocer to- 
das las concretas. 


Cada Estructura como cuerpo concreto 
o Estructuras específicas permiten 
teorías específicas, calificada y co- 
determinada su ordenación por los 
demás órdenes de la Constitución de 
cada país y su espíritu de civiliza- 
ción. 


Cuyo ordenamiento se halla en las págs. 29-31 de De Estructura Económica..., O, C. 
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A) Zentralgeleitete Wirtschaft. 
Economía centralizada. 

B) Verkehrswirtschaft. 
Economía de cambio. 

Las Idealtypische Formen (Formas 
idealtípicas) son «unitarios elementos 
constitutivos estructurales» (también 
Grundformen-Formas fundamentales) 
que se hallan siempre (no todas en 
cada una) en la aparente caótica di- 
versidad de formas con las cuales el 
hombre operó y opera económica- 
mente. De ellas se constituyen los 
dos sistemas económicos. 


A) La Economía centralizada tiene 
cuatro formas puras: 

l.2 Hogar (Total centralizada, 
privada o pública). 

2.? Con libre tráfico en el con- 
sumir. 

3.2 Con libre elección del con- 
sumo. 

4.2 Con. libre elección del traba- 
jo y profesión. 

B) La Economía de cambio (su actuar 
se realiza por Einzelnwirtschaften- 
Economías singulares). 

Hogares y Empresas: en el Hogar de 
la Economía de cambio su Tipo ideal 
«no se cocina, ni cose, ni lava» 
tiene 


Veinticinco formas de mercado con 
sendas combinaciones, según sea de 
fórma abierto o limitado. 

Dos formas principales de economía 
dineraria. 

Tres sistemas puros de od: 

Los precios envuelven al hogar y a la 
Empresa en su planes incompletos y 
en su relación, sólo indirecta, con la 
totalidad de la Economía de cambio. 
Son, pues, proyecciones de éste co- 
mo límites extremos de contacto y 
captación singulares del actuar con y 
en el proceso y conexión totales. 


Son varias (y no dos ideas extralímites) 
las calificaciones posibles de cada 
orden económico concreto, según las 
formas institucionales provenientes de 
cada una y del conjunto de las cinco 
estructuras que constituyen a cada 
pueblo. 


Las partes de la Estructura genérica se 
estudian : 
— en su concepto genérico. 
— en sus estructuras específicas. 


Cada economía o estructura específica 
tiene su peculiar Sistema de vida y 
equilibrio captable y teorizable para 
cada zona, país, continente y mundo. 


En total y para 
sus : 


Elementos: Infraestructura - Hombre 
Fondo instrumental, 


Instituciones: Hogares-Empresas-Mer- 
cados. 


Miembros concretos estructurales. 


El mercado es una de las tres Institu- 
ciones naturales con sistema de co- 
nexión de sus estructuras. 

El dinero pertenece a los Fenómenos 
elementales. 


Los precios, en relación con la Insti- 
ción Mercado, son un fenómeno ele- 
mental. 
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El total de estas Formenenlemente (ele- 
mentos formales), que constituyen a 
las reales Wirtschaftssordnungen, es- 
tablecen las Bedingungskonstellatio- 
nen, cuyas conexiones son vigentes 
dentro de cada particular conste- 
lación. 


EL ACTUAR, EN AMBOS SISTEMAS, se 
realiza mediante PLANES. 

TOTAL en la centralizada. 

PARCIALES TODOS en la de cambio. 

Los Planes se basan en DATOS y RE- 
GLAS del actuar económico. 


CINCO SON LOS DATOS GENÉRICOS : 


1.2 Necesidades. 

2.2 Trabajo (fuerzas de trabajo dis- 
ponibles) y «trabajo directo y 
ejecutor». 

3.2 «Natur» (los bienes naturales 
disponibles). 

4.2 «Saber técnico» para realiza- 
ción de la combinación de los 
anteriores. 

5.2 «Organización jurídica y so- 
cial» (en leyes y costumbres, 
y, además, «el espíritu en que 
se vive»). 


— La centralizada opera sólo con 
estos datos generales. 

— La de cambio, sólo directamen- 
te con sus ocasionales datos par- 
ticulares y topa con los generales 


o de totalidad. 


TRES SON LAS REGLAS : 
(Las llama de experiencia.) 


1.2 La primera «ley de Gossen». 
2.* La ley de productividad. 
3.2 La ley de capitalización. 


Lo que se llama Formenelemente son 


partes integrantes en nuestra siste- 
mática. 


El actuar puede o no tener plan, pues 


el hombre, de una parte, se halla 
ante un «orden y un montón», y de 
otra, actúa «con razón y con opi- 
nión» (cfr. nuestra definición de es- 
tructura). 


— En el principio del consumir. 
— En el elemento radical, Hombre 
Activo. 


— Constituye la infraestructura, ele- 
mento radical. 

— La técnica es un fenómeno en 
nuestra sistemática. 


— Tal vaguedad está sistematizada 
en nosotros, lógicamente, en las 
cinco estructuras de civilización 
con el espíritu proveniente del 
reino de cultura. 


No pueden existir estos tipos extremos 
y extralímites de la realidad. 


— En el principio del consumir. 
— En el principio del producir. 
— En el principio del producir. 
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EL OPERAR DEBE TENER EN CUENTA, 
ADEMÁS: 


— El riesgo; en la centralizada lo 
es de totalidad. 

— En la de cambio, pues, las ex- 
pectativas no casan con la reali- 
dad; existe la inseguridad y el 
riesgo, y se debe tener en cuen- 
ta el grado de fe en la organiza- 
ción política. 

— El Zeitmoment : 

A corto, medio y largo plazo. 


DE Los DATOS, REGLAS, RIESGO Y 
PLAZO depende la solución de: 


Las cinco problemáticas del actuar 
económico. 

(Que se plantean tanto en la ¡Eco- 
nomía centralizada como en la de cam- 


bio.) 


1.2 «Dirección de la producción 
para satisfacer varias clases de 
necesidades», o «qué mercan- 
cías se producirán». 

2.2 «Proceso de distribución», o 
«cómo se realiza la distribución 
del producto social». 

3.2 (Conexión temporal de la pro- 
ducción», o «cómo se prevé un 

determinado proceso temporal 
" de la producción». 

4.2 «Aplicación de determinada 
técnica», o «por qué se adopta 
una u otra técnica». 

5.2 «Elección de localización», o 
«qué determina la ubicación de 
producción». 


Al aparato teórico construído por 


Eucken. 


La aplicación a los órdenes estructura- 
les concretos. 


— Véase el concepto de láxia seña- 
lado ya en las páginas 127-131 
del estudio sobre infraestructura, 
en De Estructura... 


— En relación con la constitución 
total de los pueblos. 


— En la prosecución del proceso 
para Empresas o para hogares. 


— En los principios del producir y 
del consumir. 


— En la estructura de la Renta o 
Tokos y en sus tres facetas. 


— En el «para algo» de los resul- 
tados de la estructura durante su 
proceso. 


— Es problemática de Empresa. 


—En la problemática infraestruc- 
tural, 


, 


Corresponde nuestra estructura genérica. 


Se corresponde nuestra sistemática para 


el conocimiento de las estructuras 
específicas. 
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Las reglas de Eucken. 

Los datos generales, en Eucken, son 
extraeconómicos. 

El dinero y la técnica. 

El hogar, empres y mercado, en Euc- 
ken, empíricamente distinguidos por 


los dos sistemas formales. 


A la concepción puramente formal- 


Se corresponden a principios del actuar 
económico. 

Pero son una enunciación empírica; 
en nosotros sistematizada y adecuada 
a principios-elementos-fenómenos y 
espíritu de civilización, 

Son. fenómenos generales económicos. 


Son indubitables instituciones naturales, 
con sus diversas estructuras y fun- 


ciones. 


Se contrapone una concepción que per- 


ideal del orden o estructura econó- mite captar la realidad informada se- 


mica. gún el espíritu de civilización, ge- 
nérica en sus partes esenciales y espe- 
cífica en cada concreto país y época. 


CONCLUSIÓN GENERAL. 


No es de extrañar que Eucken dé tanta importancia, incluso deci- 
siva, al factor o causa formal de estructuraciones. Su individualismo 
subjetivista es la explicación, pues partiendo de su concepción subje- 
tiva del valor, al querer concebir las estructuras y sistemas económi- 
cos, no puede recurrir a otra causa que a la exclusiva voluntad huma- 
na. Con tal posición mental, su lógica sólo verá los dos extremos de 
tal volición : una única y prepotente volición, la economía totalmente 
centralizada, y la ausencia de volición de totalidad, con las múltiples, 
cada una de ellas inoperantes, en su influencia sobre el todo, y sub- 
divididas incluso en el producir y en el consumir de cada uno de los 
individuos, en su llamada «economía de cambio» o economía del ple- 
no liberalismo. 

Mas, en lugar de acercarnos tanto al individuo que no nos deje 
ver el conjunto, reconoceremos no un solo elemento decisivo y único 
en la formación de las estructuras y sistemas económicos, sino los dos 
insoslayables: el elemento materia (naturaleza-infraestructura) y el 
elemento forma (ésta solamente «producible» mediante su educción 
de las potencias de la materia); y tal educción sí será producida por el 
hombre en cuanto conciba la forma o una de las formas posibles 
educibles de la materia. 
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Con la posición individualista, además, la mente queda obnubila- 
da para captar los fenómenos de masa con sus células radicales na- 
turales, hogares, en número, espacio y tiempo. Los movimientos hu- 
manos singulares son innumerables y contingentes; la solución euk- 
keniana sólo permite dos casos: uno que manda (centralizada) o bien 
todos mandan (libérrimo), sin considerar tiempo ni espacio. Pero tales 
movimientos, a medida que los observamos como «resultantes» para 
espacios y tiempos suficientemente amplios, ya se nos aparecen más 
regulares y más captables, tanto en lo referente a la influencia de los 
factores más y más constantes de la infraestructura cuanto en las di- 
recciones masivas «resultantes» del múltiple actuar diario de los hom- 
bres. Entonces es cuando se comprueba que no es sólo la voluntad 
del hombre la que «forma» las estructuras y sistemas económicos, sino 
que los cuerpos económicos y su conformación son fruto de ambos 
elementos : el material y el humano actuante intencionalmente, con 
sus límites y posibilidades. 

Por consiguiente, los sistemas económicos no pueden ser única- 
mente determinados por las clases: extralímites de voluntad unificada 


21 sino que hay que tener en cuenta, para calificarlos, las 


o dispersa 
dos realidades dadas por la fusión creadora de lo infraestructural (ma- 
teria) y lo volitivo (forma). 

Por fin, la causa instrumental que en la ontología de los seres na- 
turales (naturalia) carece de importancia, y aun de existencia, en cuan- 
to va unida a la materia, en los artificiales (artificialia), es necesaria. 

A la doctrina de Eucken, a pesar de su afán realista, la hemos ca- 
lificado de formal por cuanto lo esencial en ella son los «modelos» 
ideales-racionales, cuya captación no proviene en verdad de lo real, 


sino de un apriorismo y, por ende, de fuera de los límites de lo real. 


-El ejemplo del «hogar» es suficiente. 


El gran peligro de «trabajar con modelos, es, pues, evidente : cada 
modelo se presenta atrayentemente como una causa ejemplar, y puede 
haber así tantos paradigmas cuantos modelos subjetivamente se for- 
mulen; hoy es moda corriente en muchos economistas. Hoy la ciencia 
económica ha abandonado, con tal método, toda preocupación por el 


22 Que son los dos tipos apriorísticos o ideales, fuera de límites de toda realidad 
(recuérdese el tipo ideal, hogar), fundamento gnoseológico de Eucken. * 


. 
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ser de las realizaciones económicas del actuar humano. La ratio ya 
no funciona como instrumento para lograr verdades universales sobre 
lo múltiple real, sino que se convierte en instrumento de creación men- 
tal insustentada (insustantivizada) de toda una infinidad de concep- 
ciones contingentes, cada una con sistema de relaciones funcionales, 
con lógica interna dentro de las condiciones o límites apriorísticamen- 
te puestas; mas sin que tales relaciones tengan soporte real alguno. 
En lugar de utilizar la razón para hallar lo uno, solucionando lo vario, 
ésta se relativiza y se utiliza para construir, con apariencia lógica, lo 
vario, subjetivo, formal-ideal. 


A CONSTITUCIÓN MICROSCÓPICA 
DE LOS SERES VIVOS 


UÁL sea la estructura íntima de los seres vivientes, es cuestión 
E por la que siempre se ha preocupado el saber humano. Pero 
hasta la invención del microscopio y su aplicación al examen 
de los seres vivos sólo se pudieron hacer suposiciones especulativas 
sobre el asunto. l 
Como en tantos otros campos del saber, es en la antigua Grecia 
donde se producen las primeras concepciones sobre la constitución del 
universo y de los organismos, las cuales van a dominar durante largo 
tiempo en el pensamiento del mundo occidental. 

En el siglo V antes de Jesucristo, Empédocles afirma que toda la 
materia está formada por cuatro elementos esenciales: tierra, aire, 
fuego y agua. Los antiguos creían que estos elementos o cuerpos sim- 
ples se encontraban dos a dos en oposición o en armonía y asociaban 
a estas oposiciones y afinidades la idea de que 'cada elemento se com- 
ponía de un par de cualidades primarias : calor y frío, humedad y se- 
quedad. 

Hipócrates (460-377 a. de J.) sigue las ideas de Empédocles y las 
aplica a los seres vivientes mediante su doctrina de los humores. Los 
escritos hipocráticos aseguran que todos los seres orgánicos están 
constituídos por cuatro humores : sangre, bilis amarilla, bilis negra y 
flema. Estos cuatro humores tienen una relación especial con los cua- 
tro elementos, según indica el gráfico de la página siguiente. 

Se llegó a asociar cada humor a un órgano especial : la sangre con 
el hígado, la bilis negra con el bazo, la flema con los pulmones' y la 
bilis amarilla con la vesícula biliar. 

Todas estas ideas son recogidas por Aristóteles, quien distingue, 
además, estudiando anatomía animal, las partes homogéneas o simi- 
lares (los tejidos) de las partes no homogéneas (los órganos). 
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Posteriormente, no siempre es aceptada la doctrina humoral, pero 
a partir de Galeno (siglo 11 después de J.), que le da un impulso 
universal, se va a conservar durante toda la Edad Media hasta el 
siglo XVI *. 

Hacia mediados de este siglo J. Fernel, primero, y después G. Fa- 
lopio, llegan a la conclusión de que las partes sólidas del cuerpo ani- 
mal están constituídas en último término por hilillos o fibras elemen- 
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- 
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tales. La fibra sería una especie de elemento viviente del cuerpo. Fa- 
lopio considera que la edificación de las partes sólidas del organismo 
se debe a las fibras, puesto que se urden entre sí y constituyen tejidos. 
Según esta primitiva acepción, los tejidos del cuerpo animal se hallan 
constituídos por una trama lineal, superficial o tridimensional de fi- 

- bras elementales, de ahí su nombre. 
«Para la anatomía, la fisiología y la patología de los siglos XVu y 
XVI la fibra va a ser lo que el humor en la medicina galénica y lo que 
la célula en la biología ulterior a Virchow.» (Laín Entralgo, 1954.) 


1 Aún se habla hoy día de «complexión sanguínea», «temperamento flemático»..., 


expresiones que se remontan a la época de la medicina humoral y que tuvieron entonces 
un definido significado fisiológico. 
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EL DESCUBRIMIENTO DE LA CONSTITUCIÓN 
CELULAR DE LOS SERES VIVOS. 


Como hemos indicado antes, dicho descubrimiento: está Íntima- 
mente ligado a la invención y posteriores perfeccionamientos del mi-' 
croscopio compuesto. Cada nuevo avance en la técnica de este ins- 
trumento de observación ha sido seguido, como era de esperar, de 
una rápida serie de maravillosos hallazgos en el campo de las cien- 
cias biológicas. 

La invención del microscopio tiene lugar a fines del siglo XVI; se 
admite que sus inventores fueron los holandeses Zacarías y Francis- 
co Janssen (1590). A lo largo del siglo XVI son relativamente numero- 
sos los hombres de ciencia que emplean el nuevo invento : el italia- 
no F. Stelluti (1625) es el primero que lo utiliza sistemáticamente en 
investigaciones anatómicas, Descartes trata de la óptica del micros- 
copio en su obra Dioptrique (1637), Galileo construye su propio apa- 
rato en 1674. 

Es precisamente en este siglo cuando se producen las primeras ob- 
servaciones sobre la constitución «celular» de los seres vivientes. En 
la Micrographia (1665), de R. Hooke, se encuentra la primera descrip- 
ción de la estructura celular de las plantas. Al estudiar el corcho y 
otros tejidos vegetales indica este autor que se observan en ellos pe- 
queños huecos poliédricos, a los cuales denomina células («celdillas»). 
Sus contemporáneos M. Malpighi (1628-1694) y N. Grew (1628-1712) 
también señalan la estructura celular en multitud de órganos de plan- 
tas. Malpighi designa con el nombre de utrículos a las células. A. Van 
Leeuwenhoek (1632-1723), que realiza multitud de observaciones en 
el mundo de lo microscópico, alude repetidas veces a estructuras celu- 

a lares y llega a observar los espermatozoides y las bacterias. 

No obstante, hay que hacer notar que todos estos microscopistas 
que «vieron» las células no pensaron que tales entidades constituye- 
sen los elementos estructurales de la materia viviente; hombres de su 
época siguieron considerando la fibra como el elemento anatómico del 
animal y de la planta. 

Durante el siglo XVIII continúan las observaciones aisladas sobre la ' 
constitución microscópica de los seres vivos, pero no añaden nada 
nuevo a lo descrito por los microscopistas del siglo XVI. 

Es un hecho curioso que estas observaciones, reveladoras de la in- 
mensa complejidad de la estructura íntima de los organismos, y que, 
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por consiguiente, eran de una importancia extraordinaria, no fueron 
incorporadas a la corriente del pensamiento científico hasta bien en- 
trado el siglo XIX, época en que quedó de manifiesto su trascendencia 
por obra de la teoría celular. 

Se ha intentado explicar este hecho tan sorprendente a causa del 
aislamiento en que se encontraron los microscopistas del XVII y del 
XVIII. También porque, debido a la imperfección de los microscopios 
de entonces, las observaciones hechas con ellos fueron muy rudimen- 
tarias ?. Ambos motivos influyeron, indudablemente, en la falta de 
trascendencia de tales observaciones. Pero asimismo es indudable que 
siempre que en la historia del pensamiento humano aparecen hechos 
nuevos, revolucionarios, se trata de interpretarlos de acuerdo con las 
antiguas ideas y a veces ha de pasar bastante tiempo antes de que sean 
correctamente interpretados mediante nuevas teorías ; teorías que ellos 
habrán contribuído a establecer. ) 

De este modo se explica que los nuevos hechos de observación 
allegados por los microscopistas del XVI y del Xvm (estructura «celu- 
lar» en muchos seres vivos) fueran encajados mal que bien en las 
ideas de la época (hipótesis de la fibra, iatromecánica, latroquímica...) 
y permanecieran casi ignorados hasta principios del siglo XIX. En esta 
época se reanuda la investigación sobre el tema. Mirbel (1808-809), 
Lamarck (1809), Turpin (1826) y Meyen (1830) aluden en sus obras a la 
estructura celular de los organismos, pero sin profudizar en la cues- 
tión. Autores coetáneos se interesan por los infusorios y otros orga- 
nismos unicelulares. 

Paralelamente a estas investigaciones tienen lugar importantes per- 
feccionamientos en el microscopio. Chevalier (1824) y Amici (1827) 
construyen microscopios con lentes acromáticas, de tal manera, que a 
partir del año 1830 se utilizan corrientemente estos aparatos. 

Brown descubre, en :1831, el núcleo de las células vegetales. 

El terreno está ya preparado para que el botánico Schleiden publi- 
que, en 1838, su trabajo Sobre la fitogénesis, el cual es seguido, en 
1839, por Investigaciones microscópicas sobre la concordancia en la 
estructura y en el crecimiento de los animales y plantas, la obra clá- 
sica del zoólogo Schwann (descubridor del núcleo de las células ani- 
males). Ambos trabajos contribuyen a implantar definitivamente la 


4 


2 La dificultad más grave radicaba en la aberración cromática de las lentes. Un ob- 


jeto incoloro visto al microscopio aparecía con multitud de irisaciones, hecho que entor- 
pecía extraordinariamente su observación. 
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teoría celular, según la cual los organismos vivos, tanto las plantas 
como los animales, se hallan constituídos por unidades vivientes ele- 
mentales y microscópicas : las células. Cada célula está provista del 
correspondiente núcleo. ; 

A estos trabajos suceden otros de una multitud de biólogos que per- 
feccionan la teoría estableciéndola sólidamente. Von Mohl (1846) ob- 
serva en el interior de las células vegetales una sustancia a la que 
denomina protoplasma, sustancia análoga a la que años antes había 
encontrado Dujardin (1835) como constitutiva de los organismos uni- 
celulares y que había llamado sarcoda. Pronto se establece (Cohn, 
1850) la identidad entre el sarcoda de los zoólogos y el protoplasma de 
los botánicos, prevaleciendo el nombre de protoplasma para designar 
la materia integrante de las células. La importancia que habían con- 
cedido los fundadores de la teoría a la membrana celular se desplaza ' 
entonces al protoplasma. 

Respecto a cómo se forman las células, Schleiden y Schwann 
creían que se originaban por una especie de cristalización en torno a 
los núcleos del indiferenciado plasma viviente. Pero Remak, en 1841, y 
Virchow, en 1855, establecen que siempre proceden de la división de 
otras células; hecho que queda expresado en el conocido aforismo la- 
tino omnis cellula ex cellula. Virchow lleva la teoría celular al campo 
de la Medicina fundando la «Patología celular» (11858). 

Años antes, en 1844, Kólliker había demostrado que todas las 
células que forman los tejidos de un ser vivo se originan por divisio- 
nes sucesivas de una célula-huevo. 

En las décadas siguientes la doctrina celular sigue desarrollándose, 
*, y hacia ¡1890 alcan- 

za su punto culminante. Hasta esta época el sistema nervioso se con- 
Msideraba como un sincitio, es decir, como una masa continua de pro- 
toplasma (hipótesis de la «red» de Gerlach y Golgi); «escapaba», por 
consiguiente, a la teoría celular. Pero en !1890 Cajal demuestra que 


encaja muy bien en las hipótesis evolucionistas 


no existen las redes de Gerlach, sino que las ramas de cada célula 
nerviosa están completamente separadas de las restantes células (teo- 
“ría de la neurona). Con el triunfo de esta teoría se considerará en lo 
sucesivo al sistema nervioso como una agregación de células inde- 
pendientes. Por tanto, como afirma Laín Entralgo (1949), «la obra de 
Cajal representa el definitivo remate de la doctrina celular». 

TEORÍA CELULAR.—Resumiendo todo lo anterior, vemos que la teo- 


2 Darwin publicó El origen de las especies en 1859. 
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ría celular establece que una planta o un animal es, en cuanto a su 
constitución, una masa de materia organizada, formada por una mul- 
titud de células. La célula es el agente primario de organización *. Las 
células se originan de otras células anteriores por división de éstas. 
Los gérmenes de los animales y de las plantas son células (huevos, es- 
poras), las cuales engendran los correspondientes organismos plurice- 
lulares por sucesivas biparticiones. Al principio, las células resultan- 
tes de estas biparticiones son muy parecidas, pero en el curso del des- 
arrollo del ser vivo se diferencian formando los diversos tejidos y ór- 
ganos. Como es lógico, a lo largo de esta diferenciación, las células 
fabrican y estructuran también sustancias inertes que forman parte 
del ser vivo, por ejemplo, huesos, caparazones, cartílagos, haces colá- 
genos, etc., en el caso de los animales ; corteza, leño, etc., en los ve- 
getales. Además de los organismos pluricelulares, constituídos por nu- 
merosas Células, existen organismos unicelulares formados por 
una sola. 

Por consiguiente, la célula es la unidad anatómica de los seres 
vivos. Es también su unidad fisiológica, es decir, que cada célula está 
dotada de vida propia y la vitalidad de un organismo sería la suma de 
la vitalidad de las células que lo forman. Además, como dijimos an- 
tes, toda célula procede de otra célula. Estas son las tres proposicio- 
nes fundamentales de la teoría celular. 

Mientras predominaron en biología las hipótesis de Darwin, la 
idea que se dedujo de la teoría celular, por lo que se refiere a la evo- 
lución orgánica, fué que los animales y las plantas se han originado 
de la agrupación de individuos unicelulares. De esta manera se ha- 
brían formado agregados pluricelulares en los cuales la división del 
trabajo y subsecuentemente la diferenciación celular habría tenido lu- 
gar, poco a poco, durante la filogénesis. Las colonias de flagelados, 
formadas por organismos unicelulares unidos entre sí por conexiones 
plasmáticas, constituirían una especie de puente entre protozoos y me-' 
tazoos. El organismo pluricelular, así ani a resulta ser una 
república celular. 

A partir de la época de Kóúlliker y Virchow se profundiza tanto 
en el conocimiento de la estructura íntima de la célula, que su estudio 
se convierte en una disciplina morfológica nueva, la citología. A ello 
contribuyen no poco los perfeccionamientos introducidos en el mi.- 


* Aunque la célula es el agente primario de organización, posee, a su vez, una 


organización complicada: membrana, citoplasma, núcleo, orgánulos celulares. 


1 
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croscopio (inmersión en aceite, objetivo apocromático, condensador 
ocular) hacia 1878 por E. Abbe y el desarrollo de las técnicas de fija- 
ción, inclusión y coloración de las «piezas» objeto de estudio. 


J'EORÍA DEL ORGANISMO O PLASMODIAL. 


Ya desde la época en que la teoría celular estaba en pleno desarro- 
llo y predominaba en todo el campo de las ciencias biológicas hubo una 
serie de investigadores que sostenían, frente a «la célula como orga- 
nismo elemental», la «teoría del organismo o teoría plasmodial». Han 
mantenido esta teoría, entre otros investigadores, De Bary (1862), Hof- 
meister (1863), Sachs (1882), Rauber (1883), Hertwig (1884), Sedgwick 
(1894), Heidenhain (1902), Gurwitsch (1913), Ritter (1919), Rhode (1923), 
Russel (1930). 

De acuerdo con-:la teoría plasmodial, como la enunciaron sus pri- 
meros defensores, una planta o un animal no es una colonia o una 
república de individuos celulares elementales, sino una masa más o 
menos continua de protoplasma que ha llegado a estar subdividida 
incompletamente en centros subordinados de acción (las células) du- 
rante el curso del desarrollo. Las células son el resultado, no la causa, 
del desarrollo y de la diferenciación. Con palabras de De Bary «la 
planta forma células, no la célula forma plantas». Asimismo Rauber 
(1883) afirma que «el cuerpo animal no es un agregado de células; es 
una masa total protoplásmica que, durante su desarrollo, crece y se 
divide en infinidad de direcciones separadas en unidades quínticas e 
histológicas definidas». | 

El punto de vista de esta teoría, al considerar la evolución or- 
gánica, es que el organismo pluricelular se habría desarrollado no por 
una agregación de muchos individuos, sino por el crecimiento, septa- 
ción y diferenciación de uno solo; un proceso tal como el que se ob- 
serva en el desarrollo embrionario. 

Los hechos experimentales en los que se apoya 1 teoría plasmo- 
dial son los siguientes : 

La existencia en muchísimos tejidos (por da en epitelios, te- 
jidos conjuntivos, etc.) de conexiones plasmáticas entre las células, 
consistentes en puentes muy delgados o en anastomosis entre sus par- 
tes salientes. 

En ocasiones la don entre las diferentes células se acentúa 
tanto que aparecen fusionadas unas con otras, constituyendo una masa 
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protoplásmica unitaria provista de muchos núcleos. Cuando esta masa 
protoplásmica procede de la reunión de células separadas originaria- 
mente recibe el nombre de sincitio, denominándose plasmodio cuando 
se forma a partir de una célula única, en la cual se ha dividido el 
núcleo repetidas veces y se ha acrecentado la masa protoplásmica sin 
subdividirse en territorios celulares distintos. Ejemplos de sincitios son 
los hongos mixomicetos y, de plasmodios, las fibras musculares estria- 
das de los vertebrados. 

Muchos organismos, como .los insectos, pasan en su desarrollo em- 
brionario por una fase cenocítica, análoga a la de un plasmodio, en 
la cual no se reconocen límites celulares. 


IDEAS MODERNAS Y DISCUSIÓN. 


Desde la época en que fueron establecidas, la teoría celular y la 
teoría plasmodial han ido perdiendo su rigidez primitiva a la luz de 
los nuevos descubrimientos y de las modernas concepciones de la bio- 
logía. Nadie admite hoy que el organismo sea una república de cé- 
lulas, ni tampoco que sea una masa unitaria de protoplasma. Pero 
continúa dándose cierta desorientación en la valoración de los concep- 
tos organismo y célula y en sus relaciones mutuas. . 

En las consideraciones que siguen vamos a tratar de enfocar el 
problema de la constitución de los seres vivos basándonos en los co- 
nocimientos recientes sobre la materia y teniendo en cuenta las dos 
teorías precedentes, puesto que, como verá el lector, la teoría celular 
y la del organismo han venido a ser, en cierto modo, complementarias. 

Pero antes que nada conviene hablar de un problema ya viejo en 
citología. ¿Es una célula realmente un elemento anatómico primario ? 
Es decir, ¿se puede o no descomponer en unidades vivientes infra- 
celulares? Indudablemente existen en la célula ciertas entidades bio- 
lógicas (genes, plasmagenes, microsomas...) poseedoras de cierta auto- 
nomía y que están dotadas de continuidad genética, o sea, que son 
capaces de engendrar otras análogas por reproducción, pero siempre 
dentro de la misma célula. Por tanto, hoy por hoy, es preciso seguir 
admitiendo la célula como un elemento anatómico indivisible, ya que 
nadie ha conseguido cultivar in vitro orgánulos celulares. 

Examinemos ahora la proposición que afirma la constitución ce- 


lular de los seres vivientes. ¿La materia viva se presenta siempre cons- 
tituída por células ? 
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En los plasmodios y sincitios, que, como dijimos antes, son masas 
continuas de protoplasma: con muchos núcleos, no se reconoce lógi- 
camente la existencia de células individualizadas. En ellos hay que 
recurrir al concepto de enérgida (porción de protoplasma sometida al 
influjo de un núcleo), debido a Sachs. 

También en el desarrollo embrionario de ciertos organismos se 
observa una fase cenocítica, en la cual no se aprecian límites celulares. 

Muchos protistos, por ejemplo los infusorios, son considerados ac- 
tualmente como organismos diminutos y no como unidades celulares 
comparables a las de los animales y plantas, puesto que su organiza- 
ción es muy compleja (en el caso de los infusorios: macronúcleo y 
micronúcleo, mionemas, aparato peuromotor, etc.) y sus diversos or- 
gánulos tienen una actuación fisiológica de conjunto. 

Cianofíceas, bacterias, espiroquetas, rickettsias ?, no poseen una 
típica constitución celular. 

Las cianofíceas se presentan bajo la forma de «células», en las que 
se distingue una capa periférica, el cromatoplasma, impregnada de 
pigmentos, y una parte central, el centroplasma, en la cual se distingue 
un aparato cromidial. Dicho aparato, según diversos autores, sería 
análogo, pero no homólogo, del núcleo de las células típicas. 

Las bacterias, como es sabido, son muy pequeñas; su diámetro 
medio viene a ser de una p.. De aquí la dificultad que existe para es- 
tudiar su estructura, la cual ha sido muy discutida. En estos últimos 
lustros, gracias a nuevos métodos de tinción muy selectivos y al mi- 
croscopio electrónico, se ha logrado distinguir un núcleo diferenciado 
del resto del citoplasma. Incluso algunos autores han señalado la exis- 
tencia de cromosomas, y otros hablan de condrioma, pero tanto, en 
un caso como en el otro su existencia no ha sido demostrada. 

Ultimamente el estudio de ciertos fenómenos del pleomorfismo bac- 
teriano (ciclo «L» y formas filtrables) muestran la existencia, en el 
ciclo evolutivo de determinadas bacterias, de formas que no se ajustan 
a la estructura celular típica. 

Asimismo, espiroquetas y rickettsias no poseen los atributos mor- 
fológicos de las células ordinarias. 

Hay que concluir, por consiguente, modificando la primera proposi- 
ción de la teoría celular, que la constitución celular no es un atributo 


5 No incluimos aquí los virus, entidades fronterizas entre la materia inerte y los se- 
tes vivos, porque tratar del problema de su debatida significación, según el estado actual 
de la virología, nos apartaría del tema que nos interesa en lugar de arrojar luz-sobre él. 
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universal y constante de la materia viva. Pero sólo algunos organismos 
pueden acrecentar su volumen sin dividirse en células distintas; ciertos 
infusorios relativamente voluminosos en el reino animal, las algas sifo- 
nales en el reino vegetal, poseen las dimensiones máximas que un orga- 
nismo no celular puede alcanzar. 

Estos organismos voluminosos, en los cuales no se observa la estruc- 
tura celular, son excepcionales; lo general es que los seres vivos, al al- 
canzar cierto tamaño, presenten la materia organizada que los constituye 
dividida en células. Dicha disposición da a la materia viva grandes po- 
sibilidades evolutivas al quedar muy favorecido el metabolismo por la 
gran extensión que adquiere la superficie absorbente ; de esta manera el 
conjunto de la masa organizada puede crecer enormemente. Esto es lo 
que sucede en los tejidos de las plantas y de los animales. 

Es decir, que no era válida la afirmación de algunos biólogos par- 
tidarios de la teoría plasmodial, según la cual las células de las plan- 
tas y de los animales estarían siempre unidas materialmente. Esta 
aseveración está en desacuerdo con hechos perfectamente demostra- 
dos. Es cierto que en algunos tejidos existe continuidad plasmática 
entre las células, pero se trata de disposiciones particulares. Mediante 
los «cultivos» de tejidos se ha confirmado que las células son elemen- 
tos dotados de cierta autonomía morfológica y funcional. Trocitos de 
tejidos vegetales o animales pueden vivir indefinidamente, en deter- 
minadas condiciones, separados del organismo a que pertenecían. En 
estos cultivos se sigue observando la estructura celular. No se puede 
considerar, por tanto, a una planta o a un animal como una masa 
continua de protoplasma. 

Pero, por otra parte, las tendencias biológicas modernas coinciden 
con la teoría del organismo, al afirmar que no se puede presentar el 
cuerpo de los seres vivos como un mero agregado celular. La vitalidad 
del organismo es algo más que la suma de las vitalidades particulares 
de cada una de sus células, puesto que un ser pluricelular tiene una 
unidad orgánica indiscutible que está por encima de cada una y de 
todas sus partes constituyentes. 

Los partidarios de la teoría plasmodial pensaban que era necesaria 
la continuidad material entre las células para que el todo orgánico 
manifestase su acción sobre sus unidades elementales constituyentes, 
es decir, para considerar al organismo como un conjunto. Ya hemos 
dicho que esta continuidad material entre las células es excepcional, 
pero se ha comprobado que el organismo ejerce una acción ordena- 
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dora y coordinadora sobre los distintos territorios celulares y células 
que lo forman por medio de sustancias químicas (organizadores, hor- 
monas, etc.) La vida del organismo, pues, está por encima de la 
vida de cada una de sus células. 

Según lo expuesto, las ideas modernas sobre la constitución de los 
seres vivos afirman la preponderancia del organismo sobre la célula, 
sin negar por ello la base celular según la cual están constituídos la 
mayor parte de los seres vivientes. Siguiendo esta línea de pensamien- 
to, lógicamente deberemos considerar la constitución celular de un 
organismo como una estructura a la cual se ajusta la materia viva de 
ese organismo. Esta disposición en células favorece enormemente las 
posibilidades evolutivas de la materia organizada, pero no es conditio 
sine qua non para la existencia de vida *, como lo prueba el que 
existan seres vivientes que no están sometidos a la estructura celular. 

Enfocando así la cuestión se puede explicar en cierto modo el sor- 
prendente hecho de que siendo una planta y un animal seres tan di- 
ferentes entre sí muestren una gran analogía en cuanto a su constitu- 
ción microscópica: una y otro constan de unidades elementales muy 
pequeñas (células vegetales en el primer caso, células animales en el 
segundo) que tienen atributos morfológicos comunes. Cabe pensar que, 
aunque plantas y animales constituyen dos direcciones evolutivas de 
la materia viviente muy distintas, tanto en las primeras como en los 
segundos, por el hecho de ser seres vivos que sobrepasan cierto ta- 
maño, la materia organizada que los constituye se ajusta a la estruc- 
tura celular. Células vegetales y células animales no son entidades 
equivalentes, sino que son simplemente estructuras análogas. 

Insistiendo en este modo de pensar haremos notar que no son ho- 
mologables un zigoto, un infusorio, una espora, una célula nerviosa, 
un leucocito, una célula parenquimática... Todas estas entidades están 
sometidas a la estructura celular (aparecen como porciones de proto- 
plasma provistas del correspondiente núcleo, etc.), pero son esencial- 
mente diferentes. El zigoto y la espora no pueden ser considerados 
como meras células; son equivalentes, más bien, a organismos adul- 
tos, puesto que en ellos existe la potencia prospectiva suficiente para 
dar lugar a tales organismos. Igualmente, un infusorio no debe ser 
homologado a una célula de una planta o un animal; debe ser con- 


$ No quiere decir esto que la materia organizada que forma parte de la célula 
pueda subsistir una vez que se destruye la organización de ésta, sino sólo que existen orga- 
nismos que no presentan la típica estructura celular. 
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siderado como un organismo unicelular, comparable, como tal enti- 
dad, a organismos pluricelulares o a zigotos o a esporas. 

La evolución orgánica, desde este punto de vista, no es una evolu- 
ción de células que dan lugar a organismos, sino una evolución de 
organismos que, salvo las excepciones antes mencionadas, están so- 
metidos a la estructura celular. Esta evolución llevaría consigo, como 
es lógico, una correlativa evolución de la célula, pero en menor escala. 
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INFORMACIÓN CULTURAL 
POB E X TRA NERO 


UN TAUMATURGO MODERNO: 
CHARBEL MAKHLUF 


ESDE hace algunos años todo el Oriente Próximo está conmo- 
[) vido por el caso extraordinario de un taumaturgo del Líbano, 
el monje Charbel Makhluf. Los milagros que han tenido y 
todavía tienen lugar en el Monasterio de Annaya, en el Líbano, han 
sobrepasado las fronteras del país. El mundo cristiano está conmovi- 
do por el fervor religioso que se extiende por las cimas del Kesruan,' 
y Roma actualmente estudia las curaciones milagrosas realizadas, con 
el fin de decidir la santidad del pobre monje Charbel, ermitaño obe- 
diente y fiel del Monasterio de Annaya, que murió la víspera de Na- 


vidad del año 1898 ?. 


> 


UN MONJE LIBANÉS EREMITA. 


Primeramente vamos a estudiar la personalidad del taumaturgo 
Makhluf. Makhluf es el nombre de familia, y su nombre de religión 
fué Charbel. Nació en el dantesco valle de los Cedros, la Quadicha, 
el Valle Santo, en la aldea de Bequa'Kafra, al norte del Líbano, que 
está situada a /!1.600 metros de altitud. Yussef Makhluf nació en 
1828; sus padres eran Antonio Makhluf y Brigitta Chidiac, siendo 
el más pequeño de sus cuatro hermanos. Su padre murió cuando él 
tenía cuatro años, recogiéndole un tío suyo que era diácono, pero to- 
davía ejercieron mucha más influencia moral sobre él otros dos tíos 
monjes, a uno de los cuales va a visitar a su monasterio, visita de la 


1 Ni que decir tiene que en este trabajo sometemos el contenido de este 
estudio a las últimas decisiones de la Santa Sede Apostólica. 
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que no regresa. Tenía entonces veintisiete años. Pasa algunos meses 
en el Monasterio de Meifug, y después realiza su noviciado en Anna- 
ya, en el Monasterio de San Maron. Acaba sus estudios de Teología 
en el Monasterio de San Cipriano de Kfifane, ordenándose sacerdote 
en abril de 1859 y tomando el hábito cuatro años después, a los trein- 
ta y un años. Entonces vuelve a su querida soledad de Annaya, en 
donde va a desplegarse su santidad “en las virtudes del más puro 
Evangelio. 

El Monasterio de Annaya está colocado bajo el patrocinio de San 
Maron, y pertenece a la Orden de los Baladitas libaneses maronitas, 
fundada en 1770 por los PP. Farhat, Karalli y Betin. Estos monjes son 
como los trapenses de Occidente, dedicados al trabajo agrícola y a 
la oración. Es aquí donde el monje Charbel va a continuar su vida 


excepcional; es conveniente dar algunos detalles sobre la constitución 
de la Iglesia maronita. 


LA IGLESIA MARONITA. 


Hacia finales del siglo 1V y principios del v vivía cerca de la ciudad 
de Cyro, en la vertiente occidental del Amanus, un ermitaño llamado 
" Maron, del cual Teodoreto ha descrito sus virtudes admirables. Pro- 
bablemente, a él es a quien San Juan Crisóstomo escribía desde su 
exilio de Cucuso, en 405. Maron murió antes del 423, y su cuerpo fué 
escondido por los fieles de su diócesis de Apamea, los cuales cons- 
truyeron una iglesia y un convento para depositar en él sus restos. 
Este convento, llamado de San Maron, se elevaba entre Emesa y 
Apamea, sobre la orilla derecha del Orontes, y jugó un gran papel en 
las discusiones teológicas que agitaron a Siria durante el siglo VI, pues 
sus monjes estuvieron efectivamente y de modo constante a la cabeza 
de los católicos para defender la fe contra los monofisitas y jacobitas . 
de Siria. 

El convento de San Maron fué adquiriendo poco a poco gran in- 
_ fluencia, agrupando a su alrededor a los montañeses cristianos de las 
cercanías, convirtiéndose en obispado y acabando por extender su ju- 
risdicción sobre una gran parte de Siria. Fué en el siglo vin cuando 
el partido religioso de que formaba la base comenzó a constituir una 
Iglesia aparte, una Iglesia monotelita, en el momento en que la corte 
de Constantinopla renunciaba al error de Macedonio. Esta Iglesia tenía 
numerosos obispos a principios del siglo IX, pero no puede decirse 
si ya contaba con un patriarca. En todo caso, sus adherentes consiguie- 
ron conquistar una verdadera independencia política en las montañas 
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del Líbano, donde se retiraron para escapar a las persecuciones de los 
musulmanes. 

Guillermo de Tiro cuenta que en ¡11182 los maronitas se unieron, 
por «una inspiración del cielo», al patriarca latiño de Antioquía, 
Amaury, y que abjuraron de la herejía monotelita unos 40.000. Al 
comienzo del siglo XII, el Papa Inocencio HI tuvo que excomulgar, 
no obstante, al patriarca Luc. El sucesor de este último, Jeremías. 
asistió al Concilio de Letrán (1215) y abandonó Roma con un carde- 
nal legado que celebró un sínodo en Tiro.con objeto de unir de nuevo 
la nación maronita a la lglesia católica. El Papa dirigió entonces al 
patriarca Jeremías una carta en la que le pedía confesara la doctrina de 
las dos voluntades en Nuestro Señor. En el siglo XV existían todavía 
maronitas monotelitas, ya que los de Chipre abjuraron la herejía, con 
su arzobispo Elías, en '1445. La conversión definitiva se produjo en el 
siglo XVI, gracias, sobre todo, a las misiones del célebre jesuíta Eliano. 
Desde esta época no se ha, vuelto a romper la unión. En 1584, Grego- 
rio Xlll fundó en Roma el Colegio o Seminario maronita, que existe 
todavía. En él se formó una pléyade de sabios que proporcionaron 
muchos honores a su país, y de los más célebres son los cuatro Asse- 
mani, que durante todo el siglo XVII trabajaron por dar a conocer la 
literatura y la liturgia sirias. 

Confinados en las montañas del Líbano, donde vivían en una in- 
dependencia casi completa frente al imperio otomano, los maronitas 
conservaron intacta su recuperada fe católica y proporcionaron a los 
otros uniatos de Siria, melkitas, sirios y armenios, los mayores ser- 
vicios, entre ellos asilo durante la persecución. En el siglo XVI y el Xvn 
modificaron su liturgia para aproximarse, al menos exteriormente, al 
rito latino. La disciplina eclesiástica estaba entonces muy poco defini- 
da, existiendo muchos conflictos entre el patriarca y los obispos. Éstos 
no tenían residencia fija ni diócesis bien delimitadas, por lo cual, para 
poner fin a este molesto estado de cosas y a los graves abusos que se 
habían producido en los monasterios, se celebró un sínodo en 1736 
en los alrededores de Beyrut, en el cual se adoptaron excelentes me- 
didas que, desgraciadamente, no se pusieron en práctica sino poco a 
poco y gracias a la insistencia de los Papas. La Iglesia maronita to- 
davía atravesó un período turbulento durante el siglo XVIII a causa 
de las elecciones patriarcales muchas veces dobles. 

Durante el siglo pasado se celebraron numerosos sínodos para aca- 
bar con los abusos que condenó el celebrado en 1736. El principal de 
ellos se reunió en 1818, y en virtud de él se dió residencia fija a los 
obispos. En 1860 muchos millares de maronitas fueron asesinados por 
sus enemigos, los drusos, con la complicidad del Gobierno otomano. 
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Estos graves acontecimientos dieron lugar a una intervención de las 
tropas francesas y a la implantación en el Líbano de un Gobierno par- 
ticular, del que se beneficiaron la mayor parte de los maronitas ”. 


CLERO REGULAR MARONITA. 


Para comprender mejor el medio en el que vivió el P. Charbel 
vamos a estudiar brevemente el clero regular maronita. La. vida reli- 
giosa ha sido siempre muy honorable entre los maronitas, pero se 
introdujeron a veces abusos muy graves, contra los que el sínodo de 
1736 adoptó medidas muy severas. Hasta '1757 solamente había dos 
Congregaciones de hombres, la de San Eliseo y la de San Antonio, 
cuyos reglamentos fueron aprobados por Clemente XII en 1732, y la 
de Isaías, aprobada por el mismo Papa en '1740. En !1757 la Congre- 
gación de San Antonio se dividió en dos partidos, el de los Alepinos 
y el de los Libaneses, los cuales tomaron el nombre de baladitas o 
indígenas y a los cuales perteneció el P. Charbel. 

Cada Congregación está gobernada por un superior general y por 
un consejo formado por cuatro ayudantes. Todos los superiores de 
los conventos reunidos en asamblea eligen a estos cinco dignatarios 
por un período de tres años. El superior general tiene derecho de 
llevar el báculo y la mitra. En cada uno de los conventos el superior 
o reis es elegido por los monjes y confirmado por el obispo de la 
diócesis después de un ceremonial análogo al que se verifica para los ' 
obispos y los barduts. El superior tiene jurisdicción sobre todos los 
monjes, a los que distribuye los diferentes cargos de la casa. Si se 
hace indigno de sus funciones debe ser depuesto y colocado el último 
de su orden. 

Los monjes hacen los tres votos ordinarios de pobreza, castidad y 
obediencia. Entre sus observancias pueden citarse las siguientes: no 
deben llevar nunca hábito de seda, no poseer nunca más de diez pias- 
tras, ni fumar. Practican la abstinencia de carne y cumplen rigurosa: 
mente las cuatro Cuaresmas fijadas por el calendario eclesiástico. A 
media noche cantan los Maitines. Los religiosos se ocupan de estu- 
dios y del ministerio parroquial, y los hermanos conversos trabajan en 


2 Las estadísticas más recientes dam los números siguientes: Hay. en el Líbana 


627.388 cristianos, de los cuales 359.182 son maronitas, 123.219 griegos ortodoxos, 
77.497 armenianos, 73.447 griegos y romanocatólicos, 12.010 protestantes. Los musul. 
manes son 557.207, de los cuales 253.020 son sunitas, 224.468 shiitas y 79.719 drusos 
(The Stateman's. Year-book..., Londres, 1955). Sabido es que el Líbano es una Repú- 
blica independiente desde 1944, 
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el monasterio o en sus dependencias. Después de un año o dos de 
postulado, el candidato a la vida religiosa recibe el hábito monacal. 
Se distinguen tres clases de monjes. Los trajes de los dos primeros 
son un hábito negro, un cinturón de cuero, una capucha, una capa y 
sandalias. Los hermanos conversos llevan la cabeza completamente 
afeitada, mientras que. los religiosos llevan la corona monástica. 

El novicio, al ingresar en la primera categoría, recibe la tonsura, 
el superior le lava los pies y le pone las sandalias; cuando entra en 
la segunda, el superior le da la cruz y el libro de los Evangelios, y, 
por último, cuando es admitido en la tercera y última categoría el re- 
ligioso recibe otra capa llamada malana (gran hábito) y le da una cruz 
y un cirio encendido. Estas tres categorías se encuentran también entre 
los monjes griegos, sobre todo en el monte Athos. Aparte de los con- 
ventos propiamente dichos, cada una de las tres Congregaciones posee 
también sus dependencias denominadas conventos irregulares, donde 
la regla no es tan rigurosa como en los monasterios. En ellos el supe- 
rior está acompañado de sus parientes u otras personas no religiosas, 
que le ayudan a administrar los bienes de la Congregación. ; 


LA VIDA DEL MONJE CHARBEL. 


Exteriormente es un monje como todos los demás. Pide al superior 
realizar los trabajos más duros y más repugnantes. Transporta piedras, 
rotura las tierras incultas sin la ayuda de ninguna mula, soportando 
diez horas de azadón diarias bajo un sol abrasador o una lluvia que 
azota. Las palmas de sus manos se llenan de ampollas, que se le 
abren por los duros trabajos que realiza, destrozándole e hiriéndole 
los tobillos y las piernas las zarzas de los campos donde trabaja. En 
invierno y en verano sus ropajes son los mismos. 

- Se alimenta de algunas legumbres crudas o cocidas, en una espe- 
cie de ensalada llamada fattuch, mezclado con pan, de sabor insí- 
pido. Esta comida la toma solamente una vez que sus compañeros, 
los obreros de la viña, han tomado la suya con el mejor de los apeti- 
tos. En realidad lo que hace Charbel es tomar los restos de la comida 
de sus compañeros. 

Como eremita que es, vuelve al monasterio una vez por semana 
para confesarse y cocer el pan, reservándose los trozos quemados. 
Pasa días enteros en ayuno completo y nunca bebe más que agua, y 
una vez que entra en el convento no vuelve a tomar un trozo de azú- 
car, ni siquiera una cucharada de miel. Durante la vendimia no prue- 
ba ni un racimo de uvas. Duerme sobre una tabla curvada que no le 
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permite descansar en absoluto, soportando un cilicio que de continuo 
le desgarra las carnes, disciplinándose con un látigo de correas de 
cuero, con el que cada noche marca su espalda y sus piernas de lí- 
neas enrojecidas. 

A los diez años después de su ordenación sacerdotal, Charbel pide 
autorización para vivir en la ermita de San Pedro y San Pablo, pero 
su superior se lo niega, y es veinte años después de su toma de hábito, 
en (1875, cuando se realiza su sueño místico del cenobio. En la sole- 
dad nocturna de esta ermita, en el silencio de las jornadas laboriosas 
y dedicadas a la oración, mientras reza su misa diaria, es cuando 
Charbel realiza verdaderamente las palabras de Cristo: «Reza a tu 
Padre en secreto.» Y el Padre necesariamente tiene que «rendírsele», 
si no en dulzores místicos, al menos en una paz inalterable que se 
dibuja sobre los labios del ermitaño en una sonrisa que ni la muerte 
ha podido borrar. 

El 16 de diciembre de 1898 se desploma a los pies del altar, en el 
momento en que consagra, a causa de una fulminante congestión, 
pero, a pesar de ello, la mano del paralítico no ha dejado caer el cáliz. 
Mientras, sus labios pronuncian la invocación de San Pedro y San 
Pablo, patronos de su ermita : «Jesús, María y José, me resigno y me 
pongo entre vuestras manos.» El día '19 se le da la Extremaunción, y 
el 24 recobra inesperadamente un poco de vida. Para reanimarle se 
le da un caldo, lo que no ha tomado desde hace cincuenta años. Pero, 
al sentir el olor de la grasa, Charbel exclama horrorizado : «¡ Absti- 
nencia ! ¡Es el Adviento !», por lo que el enfermero que le cuida no 
insiste en dárselo. Y el P. Macarios, testigo de su muerte, dirá que 
«no es una agonía, sino una elevación». Los labios del monje Charbel 
repiten las palabras «¡Oh!, Padre justo y caritativo», palabras del 
Santo Sacrificio del rito maronita, que eran su versículo preferido y 
sobre las cuales ha interrumpido su última misa. 


(COMIENZAN LOS PRODICIOS. 


Hasta aquí nada le ha distinguido a los ojos de los hombres; es 
un monje muy santo, un eremita libanés como tantos otros de los 
diferentes monasterios. Desde luego, le ha rodeado una atmósfera de 
santidad durante su vida, distinguiéndose ya por algunos prodigios. 

Acababa de declararse en toda la región una plaga de langostas, 
y los monjes veían en peligro todos sus cultivos. El prior ordena a 
Charbel que les salve de esta tremenda desgracia que les amenaza, y, 
obediente, se dirige a la capilla y reza; después toma una escudilla 
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de agua bendita y una rama de boj y se dirige a los campos rociando 
la tierra, sin ninguna invocación, incluso sin el signo de la Cruz, y 
las langostas siguen su camino respetando los campos del monasterio 
de Annaya, salvándose la cosecha. 

Otro día corre por la montaña para llegar al lado de un moribun- 
do. De repente se detiene y dice al Hermano que le acompaña : «El 
enfermo ya ha muerto, y mi visita no tiene objeto. Volvamos al con- 
vento.» 

Pero es después de su muerte cuando el dedo de Dios se muestra 
de una manera visible. En 1899 unas lluvias excepcionales inundan el 
cementerio del convento. Para los monjes de Annaya es intolerable 
la idea de que el cuerpo de su santo Hermano, enterrado sobre la 
misma tierra, pueda flotar sobre el lodo. Entonces se realiza la pri- 
mera exhumación de Charbel y se demuestra la primera y sorprendente - 
evidencia : el cadáver conserva una completa ligereza de miembros. La- 
vado y quitada una especie de película ennegrecida y pegajosa que le 
recubre, los preciosos despojos son reconocidos por todos ; es Charbel, 
que parece dormir y sonreír en su sueño. 

Se le deposita entonces en un féretro con tapa de cristal no pre- 
cintada, y una de las celdas del monasterio se convierte en la tumba 
luminosa y florida donde el Hadis Aboúma se ofrece a la veneración 
de los cristianos libaneses. Durante veintidós años desafiará a ojos de 
todos al tiempo y las leyes de la Naturaleza, transpirando un sudor 
sanguinolento. Desde el día siguiente a la exhumación todos lo han 
advertido: una fina herida que le hizo muchos años antes la discipli- 
na de hierro rezuma a lo largo del costado derecho sangre mezclada 
con agua, brotándole una especie de sudor por todos los poros, siendo 
necesario por tres veces limpiar el cadáver, cambiándosele el sudario 
tres veces también. 

A partir de entonces hay que proteger el cuerpo de Charbel, más 
que contra la transpiración natural inexplicable, contra las oleadas de 
peregrinos que le visitan. El fervor de todos estos peregrinos le ha 
arrancado poco a poco todo el vello de su barba, los dientes y una 
parte de su rostro, por lo cual el superior del monasterio de Annaya 
decide depositar los maravillosos restos mortales en un doble sarcófa- 
go de plomo y cedro, que se enterrará en una excavación hecha en el 
murc enorme de la cripta de la iglesia. Esto se verifica el 24 de julio 
de 11927, sellándose la piedra del sepulcro de Charbel por un cuarto 
de siglo. 

El 25 de febrero de 11950 un monje del convento que limpia la 
cripta observa que un líquido sanguinolento espeso suda por la piedra 
de la tumba de Charbel, piedra apenas porosa. El superior con toda 
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la comunidad comprueban este nuevo desafío a las leyes de la Natu- 
raleza, pues hasta entonces nadie ha visto transpirar una piedra al 
cabo de veintitrés años en un lugar completamente seco. En el silencio 
y la oscuridad de su triple prisión de cinc y madera, Charbel se ma- 
nifiesta de nuevo. Se le encuentra tal y como se le depositó en 1927, 
sin corrupción ni olor, totalmente bañado en este líquido que brota 
ae su cuerpo intacto, de la herida de su costado derecho, y que por un 
incomprensible prodigio ha podido atravesar la piedra. 

Sobre su tumba se ha colocado una piedra cuyo texto dice: «Aquí 
reposa el cuerpo del siervo de Dios, el P. Charbel Makhluf de Béqua” 
Kafra. Tomó el hábito el | de noviembre de !'1855 ; recibió el sacerdo- 
cio en abril de 1859. En seguida se hizo eremita. Murió en olor de 
santidad el 24 de diciembre de 1898. Su cuerpo, exhumado por orden 
del superior de este convento, fué colocado en este muro en !1926. En 
esta fecha se ha abierto en Roma su proceso de canonización.» 


APERTURA DEL FÉRETRO EN 1952. 


El Rvdo. P. Gaston Fournier, S. J., en el diario francés «La Croix» 
de marzo de 1953 explica la última exhumación del cadáver del mon- 
je, que tuvo lugar el 7 de agosto de 1952 ante diferentes Comisiones, 
formadas del modo siguiente : la Comisión eclesiástica, por monseñor 
cardenal Tappouni, patriarca siriocatólico; siete arzobispos sirios ca- 
tólicos; Su Excelencia monseñor Abdallah Nujain, delegado del pa- 
triarcado maronita en la Causa del monje Charbel ; su excelencia mon- 
señor Ignacio Ziadé, arzobispo maronita de Beyrut, y el superior ge- 
neral de los monjes maronitas y sus ayudantes. 

La Comisión médica estaba compuesta por los doctores Teófilo 
Marou, profesor de la Facultad francesa de Medicina ; Bellan, direc- 
tor de Sanidad pública ; Elías Jabre, Négib Rouhana, Maroun Bahouth 
y Albert Hélou. 

Una tercera Comisión de observadores, formada por el doctor 
Murched Khater, ministro de Sanidad de Siria, y el ingeniero Elías 
Kukaz. Entre algunas otras personalidades religiosas y civiles se en- 
contraba el Rvdo. P. Antoine Ishaya, que asistió al monje Charbel 
en sus últimos momentos. 

El jueves 7 de agosto de ¡1952 —según describe el Rvdo. P. Four- 
nier—, a las dieciséis horas, se dió el primer golpe de pico sobre el 
enorme muro de la cripta que desde 1927 conservaba 'los sagrados 
restos. A las dieciséis treinta la brecha era lo suficientemente grande 
para poder sacar el féretro, que estaba atacado por la herrumbre, de- 
positándolo sobre dos bloques de piedra. 
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Monseñor Abdallah Nujain, postulador de la Causa, y el doctor 
Teófilo Maroun comprobaron que existían los precintos colocados al 
borde del hierro que rodeaba el féretro y que brotaban del mismo 
unas gotitas color rosa, sobre. una de las cuales puso el dedo el car- 
denal "lappouni, quien detenidamente observó el techo y las paredes 
de la cripta, observando que todo éstaba seco, excepto en los lugares 
próximos al féretro, lo que hizo pensar que el cadáver de Charbel 
debía continuar exudando el inexplicable líquido sanguinolento. 

El ingeniero Kukaz examinó la cripta, y su informe sobre ello es 
que el estado de las paredes, del techo y del suelo de la cripta era 
perfecto. 

Una vez retirado de la cripta el féretro se le colocó sobre un pe- 
destal cubierto con'un paño blanco. Entonces el cardenal Tappouni 
y cada uno de los miembros de las Comisiones declararon que los 
precintos estaban intactos. Con un golpe de martillo, monseñor Ab- 
dallah Nujain rompió los sellos de lacre y cortó el alambre. Len- 
tamente, dos monjes levantaron la tapa del féretro, y entonces el doc- 
tor Marun y el cardenal Tappouni anunciaron que el cuerpo de Char- 
bel estaba todavía intacto. Todos los demás testigos se aproximaron 
y comprobaron que, en efecto, el cuerpo del monje estaba tal como 
había aparecido en la primera exhumación, en '1926, y después en 
1950, y que los restos del santo monje estaban también empapados 
en el mismo sudor sanguinolento. Todo está bañado en el líquido que 
no ha cesado de manar : sotana, alba, estola, casulla, las cuales están 
descompuestas y las que devotamente se colocaron en un recipiente. 
Las nuevas vestiduras sacerdotales que le revisten —casulla en seda 
púrpura bordada en plata— han sido ofrecidas por dos fervientes adora- 
dores de Annaya. 

Esta corrupción de las vestiduras es un hecho nuevo, pues en la 
exhumación de '1950 los hábitos aparecían perfectamente intactos aun- 
que habían permanecido veintitrés años entre el misterioso líquido. 

Según las declaraciones del Padre Superior, hechas sobre el estado 
del cuerpo de Charbel, éste permanece intacto, pero la piel está muy 
morena, como curtida. Pero esto procede de la primera exhumación 
hace cincuenta años; los monjes, sorprendidos por el fenómeno del 
sudor, expusieron el cadáver al sol y al aire sobre una terraza del 
monasterio durante veinte días y en el mes de mayo. 

Por otra parte, el cadáver es el de un hombre excesivamente del- 
gado, y los doctores que lo han visto dicen que se identifica con el de 
los muertos a causa de grandes privaciones. La carne no está adherida 
a los huesos, pudiéndola coger con los dedos y dando la impresión 
de pellizcar a un ser vivo. No solamente la carne es completamente 
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suave y flexible, sino todo el cuerpo también, cuyas articulaciones 
funcionan todavía. En resumen : que tocando este cadáver se tiene la 
impresión de tocar a un hombre muerto hace algunas horas, pero 
muy delgado y de un color oscuro. Ya en 1926, un doctor hizo la 
desagradable experiencia de esparcir cal viva sobre los pies del 
cadáver del monje, y éstos no se quemaron, pero el color de la piel 
se oscureció mucho más que el resto del cuerpo. En 1918, el cadáver 
fué vaciado de sus vísceras, y en 1926 el cerebro fué enviado a Ale- 
mania para examinarlo en un laboratorio y los sabios alemanes reco- 
nocieron que no podían comprender el secreto de la conservación del 
cuerpo del monje Charbel. 


Los MILAGROS. 


Lo que es más misterioso todavía es la extraordinaria cantidad de 
milagros que se han producido cerca del cuerpo del monje Charbel ; 
evidentemente es necesario comprender el fervor oriental, la imagina- 
ción ardiente de las masas libanesas, la ausencia de todo espíritu crí- 
tico de los humildes monjes de Annaya; con ello se llega a esta at- 
mósfera de leyenda dorada que rodea en '1956 a la tumba del santo 
monje Charbel. Por ejemplo, entre el 22 de abril y el 29 de mayo de 
1950 tuvieron lugar 239 curaciones, siendo la media general de 
300 curaciones por mes. La masa de enfermos y peregrinos que suben 
por el nuevo camino de la montaña, realizado por una orden especial 
del presidente de la República libanesa, forma una fila ininterrum- 
pida de fieles. 

Citemos los cuatro casos comentados por el P. G. Fournier, que 
se han registrado oficialmente. Por sí mismos son de lo más conmo- 
vedor. El caso número 535 del registro es el de la hermana Saint Geor- 
ges Saadé, de la Congregación de los Sagrados Corazones de Jesús y 
María, originaria de Ghazir, y que vive actualmente en Djebail. Esta 
hermana padecía tres úlceras de estómago desde hacía dieciocho años, 
habiendo sido operada tres veces. Después de un examen radioscó- 
pico, el doctor Baklini, de Beyrut, del hospital del Sagrado Corazón, 
se niega a realizar una cuarta operación y aconseja a la enferma se 
interne en un sanatorio de reposo para esperar solamente la muerte. 
Entonces la Madre Superiora le aconseja vaya al sepulcro del monje 
Charbel, y el sábado 10 de mayo de 1952 la enferma se dirige a An- 
naya. Toda la noche la pasa cerca de la tumba, y el domingo por 
la mañana a la hora del Angelus sin ninguna ayuda llega hasta la 
iglesia, escuchando cinco misas consecutivas de rodillas en acción de 
gracias, pues está curada. 
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El caso registrado con el número 558 es el de la esposa del doctor 
Georges Boneiri, de Djounié. En nueve meses ha perdido diez kilo- 
gramos y padece astenia, fiebre y tos. Consultados cuatro especia- 
listas diagnostican cáncer. Tres radiografías indican su existencia en- 
tre los dos pulmones. La señora Boneiri hace una promesa al monje 
Charbel de pasar diez días cerca de su tumba, llegando aquí el 24 
de julio de (1952. Desde el segundo día se siente curada completamen- 
te. Desde el tercer día al décimo sus oraciones continuas no son sino 
una acción de gracias a Dios y al Hadis Aboúma. 

El caso número 61] es el de un niño de diez años, Georges Sasine 
Merheb, del valle de Naar-Ibrahim. Desde los dos años padece de 
crisis epilépticas tres veces por semana. Sus padres hacen el voto de 
vestirle con el hábito baladita como el del Padre Charbel. Desde que 
lo viste no vuelve a padecer estas crisis. Al cabo de un año llevan al 
niño al monasterio de Annaya para dejar su exvoto correspondiente. 
Desde octubre de 11952 se encuentra perfectamente. 

El último caso citado por el P. Fournier, registrado como el nú- 
mero 613, es el de Jean Raji Sahb, de Turza, de treinta y ocho años, 
aldeano con siete hijos. El 8 de octubre de 1952 le ataca un mal de 
garganta benigno, pero “diez días después no puede abrir ni la boca 
ni los ojos, obstinándose en no recibir a ningún médico ni ser trans-. 
portado a un hospital. El 17 de octubre sus familiares, por la fuerza, 
le llevan a casa del médico. Antes de subir, y no pudiendo pronunciar 
una sola palabra, Jean Raji hace con toda su alma la siguiente ora- 
ción : «Hadis Aboúma Charbel, libérame de esta prueba.» Apenas ha 
lanzado este grito interior siente en su garganta la sensación de un es- 
trangulamiento y un trozo de carne acaba de desprenderse del fondo 
de su laringe, detenido en su boca por sus labios, obstinadamente ce- 
rrados. Con un gesto de sus manos reclama un recipiente y ayudán- 
dose de sus dedos abre él mismo su boca y escupe un trozo de carne 
de seis centímetros de grosor. Son las doce del día y una hora después 
Jean Raji abre espontáneamente la boca y los ojos y pide de comer. 

El 20 de octubre va a hacer su acción de gracias al Hadis Aboúma 
y firma llorando de alegría el proceso verbal ante sus dos testigos. 

El caso del taumaturgo libanés está estudiándose actualmente en 
Roma con todo el expediente presentado. Roma no sólo es favorable 
a la canonización, sino que la desea, canonización que si se realiza 
será de una influencia decisiva en el Islam. Además, el Santo Padre 
ha estimulado a la Congregación de Ritos para que se llegue rápida- 
mente a la realización del proceso, la cual ha retenido cuatro grandes 
casos milagrosos anteriores a 1950. Durante el año santo de 11950 
cerca de 800 obispos del mundo entero han señalado al Papa las ma- 
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ravillosas gracias obtenidas por intercesión del monje libanés en sus 
propias diócesis y todos han pedido se apresure la causa de canoni- 
zación. 


¿EXISTE UN MENSAJE ESPIRITUAL EN EL «CASO» 
CHARBEL ? 


Puede ser muy interesante comprender la lección espiritual de la 
vida humilde y confiada del monje libanés. Los Rvdos. PP. Four- 
nier y Paul Daher lo han intentado en sus estudios sobre el gran tau- 
maturgo y han relacionado el mensaje del monje Makhluf con el de 
la Carmelita de Lisieux: recordar al mundo la sencillez y humildad 
que predica el Evangelio, enseñando la riqueza interior que reside fre- 
cuentemente tras las apariencias. 

Como lo demuestra el P. Daher en su biografía sobre el monje 
libanés, el Sacrificio de la misa fué desde el principio al fin el coro- 
namiento de toda su vida religiosa. Después de su profesión, el Padre 
Charbel está dedicado particularmente a la devoción de la misa. Una 
vez ordenado sacerdote comprende lo que desde este momento será 
el fondo mismo de su vida: vivir su misa, la misa, durante la cual 
diariamente renueva su profesión religiosa. El secreto de su perfec- 
ción consiste en perpetuar sobre el altar la expansión de su profesión 
monástica. lodo, en la sorprendente vida de este extraño ermitaño, 
se puede explicar por esto. 

Esta misa la dice siguiendo el rito maronita, en la misma lengua 
de Jesús, la cual con su sencillez y lo sublime de su texto expresa el 
espíritu de los tiempos primitivos de la Iglesia. La liturgia maronita 
pertenece, en efecto, a la del patriarca de Antioquía, conocido con 
el sobrenombre litúrgico de Santiago, apóstol y primer obispo de Je- 
rusalén. La lengua siria utilizada en esta liturgia es en sustancia la 
misma lengua que se hablaba en Palestina en tiempos de Nuestro 
Señor y que sirvió para la institución de la sagrada Eucaristía. 

Y fué en el momento culminante de la misa cuando el P. Charbel 
caía fulminado por la enfermedad que ocho días más tarde había de 
acabar con su vida. Pronunciando las palabras «¡Oh, Padre de mise- 
ricordia, he aquí vuestro hijo..., he aquí la ofrenda..., he aquí su 
sangre..., aceptad esta ofrenda... !» cuando el P. Charbel, elevando 
el cáliz con la Hostia, fué atacado de una conmoción, comienzo de 
la parálisis que determinó su muerte. 

Existe, además, otro punto casi inexplicable en la vida del Padre 
Charbel, que es el género de vida eremita que escogió, con el consen- 
timiento de sus superiores, después de veinticuatro años de vida reli- 
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glosa en comunidad. En Oriente no puede sorprender tanto como en 
Occidente que este género de vida pueda encontrar adeptos. La tra- 
dición eremítica, que en las Órdenes orientales se remonta a los Padres 
del desierto (los Maronitas con los Antoninos, es decir, los hijos de 
San Antonio el Grande, llamado «La Estrella del Desierto», el «Padre 
de los Monjes»), no ha sido por completo interrumpida. 

Entre los Maronitas no se considera al eremita como secularizado 
o exclaustrado ni tampoco como un desertor. Por el contrario, hacerse 
eremita es por definición, según la Regla de la Orden, pertenecer por 
completo a Dios, morir no solamente para el mundo, sino también 
para el consuelo de vivir entre sus Hermanos, y llevar la práctica 
de las virtudes religiosas bajo la dirección del Superior a su más ele- 
vado grado de heroísmo. 

Así, toda la vida monacal con sus exigencias no agota el heroísmo 
del Padre Charbel, que quiere subir todavía más cerca de la cima, 
sobre el calvario de la ermita. Allí su vida eremítica será para nuestro 
siglo un evidente testimonio de esta verdad que Dios habla en el si- 
lencio, demostrando así que las virtudes de los grandes solitarios del 


desierto se perpetúan en la Iglesia. 
| JUAN ROGER 


La bibliografía sobre el P. Charbel Makhluf casi no existe, ya que se trata de un 
acontecimiento contemporáneo, del cual se ocupó casi exclusivamente la Prensa. Existen 
las obras siguientes: DuMaAs, PIERRE: Vie et prodiges du moine Charbel. Ed. Fátima, 
Toulouse, Francia; DaHer, R. P.: Vie, survie et prodiges de l'ermite Charbel-Makhluf. 
Spes, París, 1953. 

Sobre la Iglesia maronita pueden consultarse las obras siguientes: LUBECK, K.: 
Die christlichen Kirchen des Orients. Munich, Koesel, 1911; WalLHÉ, S.: Les Origines 
religieuses des Maronites, en «Echos d'Orient», 1901, pág. 96, 154; 1902, pág. 281; 
1906, págs. 257, 344; LaABourT, I.: en la palabra «Maronites» en «The Catholic En- 
cyclopedia», Nueva York; MAXIMILIEN DE SAXE, PRINCE: Missa syromaronitica, Pus- 
tet, Ratisbona, 1907; Dib, P.: Véase Maronite (Église) en «Dictionnaire de théologie 
catholique», t. X, col. 1-152; L*Eglise maronite jusqu'á la fin du moyen áge, París, 
1930; Etude sur la liturgie maronite, París, 1919; Statistica con cenni storici della ge- 
rarchia e dei fideli di rito orientale, Roma, 1932, págs. 54-63, 303.311, 384-486 ; 
ATTWATER, DONALD: The Christian Churches of the East, Milwauke, 1947; HEILIR, 
FRIEDRICH : * Urkirchen und Ostkirchen, Munich, Ernest Keimhardt, 1937; MoRiLLO, 
SANTIAGO : Las Iglesias cristianas de Oriente, Granada, 1946; El Oriente cristiano, 
Madrid, Edit. Pro-Fides, 1947; "WEIicEL, GUSTAVE: El cristianismo oriental, Buenos 


Aires, Edit. Difusión, 1945. 


NOTITICTASeDREO 


PRISIONEROS NORTEAMERICANOS EN COREA 


(Resultados de una encuesta psicológica) 


la hora del regreso de los prisioneros de guerra de Corea del 
A Norte a sus países de origen —regreso conseguido al cabo de 

negociaciones llevadas por parte de los aliados occidentales 
con infinita paciencia frente a las veleidades comunistas—, algunos 
casos aislados de abierta cooperación con el enemigo durante el cauti- 
verio requirieron la actuación de los Tribunales militares de Estados 
Unidos (y Gran Bretaña) para esclarecer y, eventualmente, castigar 
hechos que, aunque dolorosos, tanto por su índole como por su frecuen- 
cia. no excedían de las defecciones que suelen producirse en toda 
contienda. Los casos en que prisioneros de guerra norteamericanos —es 
decir, del país que, con mucho, había llevado casi todo el peso de la 
lucha en Corea, actuando generosamente de adelantado del mundo 
libre— se «pasaron al comunismo» y colaboraron abiertamente y en 
detrimento de los intereses de su nación con los comunistas coreanos 
y chinos, fueron realmente pocos y, desde luego, no justificaban-nin- 
guna alarma. Sin embargo, la sospecha primero y, a medida que iban 
avanzando los interrogatorios y encuestas entre los que regresaron, la 
seguridad de que la proporción de los prisioneros que habían claudicado - 
ante los métodos de adoctrinamiento comunista por el sistema conocido 
popularmente con el nombre de «lavado de cerebro» (brain washing) 
era alarmantemente elevada, sin que de estas claudicaciones se deriva- 
sen en la inmensa mayoría de los casos actos claramente delictivos, y 
como tales punibles, de comunicación o cooperación con el enemigo o 
de deslealtad notoria, indujeron al comandante médico del Ejército 
norteamericano, doctor William E. Mayer, especializado en psiquia- 
tría, a emprender un estudio metódico de estos casos mediante inte- 
rrogatorios muy detallados y meticulosos de un millar de ex prisioneros 
norteamericanos (esto es, una cuarta parte de los que volvieron). Esta 
labor, proseguida durante cuatro años, ha puesto al descubierto que 
aproximadamente un tercio de todos los cautivos de guerra norteameri- 
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canos sucumbieron ante la técnica comunista del brain washing, con- 
duciéndose de un modo que en manera alguna responde a «las normas 
históricas norteamericanas de honor, carácter, lealtad, valor e integri- 
dad personal» ?. 

Ante todo, conviene destacar que la técnica comunista del «lavado 
de cerebro», contrariamente a opiniones muy difundidas, no implica 
el empleo de la violencia (es decir, de tormentos físicos o espirituales) 
ni la inculcación directa de principios ideológicos comunistas. Consiste 
en convencer al soldado cautivo de la injusticia de la causa por que ha 
venido combatiendo, de que es un «hijo del pueblo» manejado como 
instrumento inconsciente y explotado por los grandes capitalistas y 
monopolios «imperialistas», y de que Estados Unidos en modo alguno 

: merece la alta opinión que los norteamericanos tienen de su patria. Al 
servicio de estos fines netamente psicológicos los comunistas chinos, 
prácticamente dueños de los campos de prisioneros de Corea del Norte, 
empleaban una técnica sutil y refinada que comenzaba por destruir 
todo nexo de solidaridad, disciplina y subordinación jerárquica entre 
los cautivos, empezando por la unidad más pequeña : la escuadra. El 
objetivo primordial era aislar al individuo espiritualmente para conver- 
tirle en presa fácilmente manejable y desvalida de una propaganda in- 
sistente, machacona: y desmoralizadora. Si la presencia de un jefe 
con personalidad dificultaba esta labor, se le separaba de sus hombres. 

Es aquí donde Mayer comprueba con grave preocupación con cuánta 
facilidad los comunistas lograban romper los lazos de disciplina y soli- 
daridad entre los prisioneros norteamericanos, a diferencia de los pri- 
sioneros turcos, por ejemplo, que aun en el cautiverio seguían mante- 
niendo «un sistema estricto de disciplina». 

Como segunda fase de su técnica de desmoralización, los comu- 
nistas se'valían de una red de informadores o confidentes, de los que 
llegaban a tener virtualmente uno en cada escuadra. Se trataba de pri- 
sioneros que por razones diversas se prestaban a esta tarea; sus com- 
pañeros ignoraban su calidad de confidentes, si bien sabían que éstos 
existían y que los vigilaban día y noche, con lo que se iba destruyendo 
sistemáticamente la confianza de los prisioneros entre sí, dando lugar 


1 ¡Las conclusiones e impresiones del comandante Mayer (actualmente profesor del 
Army Medical School, en San Antonio de Tejas) han sido publicadas en una extensa en- 
trevista concedida por este jefe militar a la revista «U.S. News 8 World Report» (cfr. edi- 
ción de 24 de febrero 1956; págs. 56-72). Aunque en la misma se hace constar expresa- 
mente que las «opiniones manifestadas por el comandante Mayer no representan necesa- 
riamente el punto de vista del Ejército de Estados Unidos», los resultados obtenidos en los 
interrogatorios de ese millar de ex prisioneros revisten tal interés que, aun sin el aval y mar- 
chamo oficiales, merecen ser recogidos. 
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a un general sentimiento de inseguridad, sospecha y recelo que, en defi- 
nitiva y en opinión de observadores autorizados, es el procedimiento 
más eficaz de que se valen los regímenes comunistas para dominar 
grandes masas de población de adhesión, por lo menos, dudosa a los 
principios marxistas. 

Simultáneamente, y como parte muy esencial del «lavado de ce- 
rebro», se obligaba a los prisioneros en los campos de cautiverio a 
practicar la «autocrítica». Consiste ésta en la composición y recitación 
pública de censuras de la propia conducta, ofreciendo ésta como 
ejemplo vitando a los demás. Estas «autocríticas» escritas son reco- 
gidas y archivadas por el mando comunista, de forma que en todo 
prisionero llega a formarse un auténtico complejo de culpabilidad 
que le induce a creerse totalmente a merced de la justicia roja por dis- 
poner ésta de abundantes cargos formulados públicamente por el pri- 
sionero contra sí mismo. De la «autocrítica» se pasa, en una fase más 
avanzada del brain washing, a la «crítica de los demás», esto es, a un 
solapado sistema de acusaciones mutuas en cuyas finas mallas se 
explica que, al cabo de dos años de practicado, no pocos lleguen 
a creerse verdaderos delincuentes tolerados sólo por un acto de gracia 
de lá justicia roja. 

Todas estas prácticas que el comunismo viene desarrollando desde 
hace años sobre propios y extraños, se acompañan de una machacona 
insistencia en los pretendidos defectos de la vida política y la orga- 
nización social norteamericanas, utilizando para este fin casi exclusi- 
vamente publicaciones estadounidenses en que se hace hincapié en 
los mismos. Estas publicaciones, ciertamente, son legión en un país 
con absoluta libertad de Prensa, y si se añade a esto que los instrue- 
tores comunistas elegían con tino y habilidad las acusaciones más 
difíciles de discutir o rebatir sin una preparación intelectual adecuada, 
se llega finalmente a una situación de ánimo en que el prisionero, to- 
talmente desmoralizado y aislado, termina por descubrir grandes de- 
fectos e injusticias en su patria, derrumbándose ante él los ideales y los 
credos que hasta entonces fueron la firme escala de valores de su 
mundo y conducta. 

He aquí a grandes trazos el sistema empleado para desarmar espi- 
ritualmente al prisionero y atraerlo poco a poco a la causa invocada 
por el comunismo: la defensa de los intereses del «pueblo» y de la 
paz. Lo que, según las declaraciones del comandante Mayer, debe 
considerarse gravemente alarmante es la elevada proporción de un 
tercio en que los prisioneros norteamericanos en Corea sucumbieron 
a esta técnica, llegando en su insolidaridad y relajación de la disciplina 
militar al extremo de desinteresarse de la suerte de muchos heridos 
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y enfermos propios que, a juicio del mando norteamericano, murieron 
«Innecesariamente» *. Son dramáticas estas palabras del comandante 
Mayer con que contesta a la pregunta del corresponsal del «U.S. News 
Report» de si los prisioneros rechazaban la autoridad de sus antiguos 
oficiales: «No sólo la de sus oficiales, sino también la de sus subofi- 
ciales y de todos aquellos que entre ellos intentaban ejercer algún 
mando y establecer una organización. Aquello fué un error literal- 
mente fatal. Por ejemplo, como resultado del extenso derrumbamiento 
de toda apariencia de organización militar, consideraciones tan ele- 
mentales como la higiene del campamento y la sanidad se convirtieron 
rápidamente en serios problemas, comprometiendo la supervivencia 
de mucha gente.» 

El comandante doctor Mayer no se limita a esbozar estos hechos, 
sino que analiza sus causas con franqueza y objetividad. A su juicio, 
la falta de solidaridad y carácter demostrada por ese tercio de los 
prisioneros tiene su origen en un grave defecto de educación. El resul- 
tado de la encuesta se resume tajantemente en estas palabras del doc- 
tor Mayer: «De estas cosas (se refiere a las relatadas por los prisio- 
neros interrogados) se desprende con trágica claridad que el sistema 
educativo norteamericano, bueno como es en sí, falla miserablemente 
cuando se trata de imponer los principios absolutos y fundamentales 
necesarios para poder sobrevivir en una sociedad internacional tensa 
y desasogada. Es preciso que este fallo sea proclamado públicamente» ; 
y luego añade. «Los prisioneros que regresaron, a menudo hacían refe- 
“rencia al hecho de que los comunistas les instruían con gran insistencia 
acerca de Norteamérica, exponiendo el punto de vista comunista en 
cuanto a la Historia, que evidentemente recalcaba todos los defectos 
posibles del desarrollo y las actitudes norteamericanas, y el prisionerc 
confesaba que sus propios conocimientos —de la Historia, la política 
y la economía de Estados Unidos— eran insuficientes para rebatir esa 
versión comunista, incluso en su propio fuero interno.» 

Cree el comandante Mayer que la insolidaridad demostrada por 
tantos ex prisioneros en el cautiverio es el lógico resultado de una ac- 
titud egoísta y despreocupada ante la vida, que ya era fundamental- 
mente la de muchos jóvenes norteamericanos acomodados antes de 
ser llamados a filas. Esta actitud es muy difícil de corregir cuando 


2 El mando norteamericano calcula que, por lo menos, una tercera parte- de los pri- 
sioneros de guerra de esta nacionalidad en Corea murieron en el cautiverio a consecuencia 
de enfermedades y la dureza de las condiciones de vida en los campos de concentración. 
Ahora bien, varios centenares de prisioneros turcos sobrevivieron en su casi totalidad en las 
mismas condiciones ambientales. El secreto de esta resistencia fué que supieron conservar en 
el cautiverio un sistema extremadamente rígido de disciplina militar y organización, cuidando 
«<on admirable solicitud y celo de sus enfermos y heridos. 
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la educación paterna no ha sabido inculcar un sentimiento fundamental 
de solidaridad y, sobre todo, de religiosidad durante la infancia. Por- 
que lo que se desprende con claridad de los relatos de los ex prisioneros 
es que una persona realmente religiosa «resistía todas las insinuaciones 
del enemigo». En cambio, el grado de inteligencia en sí no influía 
sensiblemente en la resistencia de los prisioneros frente a las técnicas 
del brain washing. Éstas llegaron a surtir efectos positivos al cabo de 
dos a tres años de cautiverio en los prisioneros sometidos a las mismas. 
En cambio, según declaraciones de algunos de los ex cautivos, los 
comunistas les manifestaron que un hombre con una formación de 
enseñanza media o una sólida formación militar o de otro tipo constituía 
para ellos un problema excesivamente difícil desde el punto de vista 
del influjo psicológico que cabía ejercer sobre él, a no ser que fuese 
posible someterlo al mismo durante más de cuatro o cinco años. 

Resumiendo los fallos o defectos básicos que el éxito del programa 
comunista ha revelado en tantos soldados norteamericanos, el coman- 
dante Mayer llega a estas conclusiones : 

«Los defectos básicos radican en tres planos: 1.” En el de la for- 
mación del carácter y el del desarrollo. en los jóvenes de un sistema 
interior de disciplina. 2.” En el plano de la educación general, par- 
ticularmente la educación en cuanto a la democracia norteamericana, 
que, en opinión del doctor Mayer, ha sufrido menoscabo por obra de 
aquellos que ponen el grito en el cielo al descubrir el menor rastro 
de lo que han dado en calificar de «nacionalismo». 3.” En el plano 
de la preparación militar que, en opinión de muchísimos, se resuelve 
simplemente en un problema de mecánica, balística, pulsadores y pro- 
yectiles teledirigidos, en lugar de hacer hincapié en los factores moral 
y de carácter en la guerra.» 

Queda finalmente en pie, sin resolver, E cuestión de si las técni- 
cas de coacción mental de los comunistas tendrán un efecto duradero 
en los prisioneros que regresaron. El comandante Mayer admite que 
muchas de las ideas que aquéllos sugirieron a los prisioneros persis- 
tirán probablemente, o, por lo menos, las dudas que lograron suscitar 
en los mismos. Sólo un cuidadoso estudio psicológico de. esos cau- 
tivos devueltos a la libertad permitirá determinár y calibrar los efec- 
tos remotos de esta arma ideológica, cuya acción disolvente, el Pen- 
tágono está lejos de subestimar después de las experiencias hechas en 
carne viva. 
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RENACE LA INVESTIGACION AERONAUTICA EN ALEMANIA 


AN transcurrido casi dos años desde que Alemania fué autorizada 
a intervenir nuevamente de modo activo en la aviación y la 
investigación aeronáutica. Uno de los centros que se crearon 
entonces para este último fin es el Instituto de Investigación para la 
"Propulsión por Reacción (Forschungsinstitut fiir Strahlantrieb), en Stutt- 
gart. Después de un año de investigaciones en el campo de la aviación, 
el director del Instituto, el conocido especialista doctor Eugen Sánger, 
invitó a científicos e ingenieros de todas las partes del mundo para que 
en la pequeña ciudad de Freudenstadt, en la risueña Selva Negra, asis- 
tiesen a una reunión de tres días. El objeto de esta asamblea era mos- 
trar al mundo cómo Alemania se va recuperando en el dominio de la 
investigación aeronáutica y conocer lo que otras naciones están llevando 
a cabo en este terreno. 

Internacionales como los nombres de los conferenciantes fueron los. 
de los asistentes. No menos de 250 personas procedentes de ocho países 
llegaron a reunirse. Estados Unidos estuvieron representados por el 
doctor R. W. Porter, de la «General Electric», hombre encargado del 
programa de satélites artificiales de Estados Unidos, y por el profesor 
C. J. Peirce, de la «Glen L. Martin Company». Rusia envió al doctor 
Sedov, quien medio año antes, en Copenhague, había anunciado un pro- 
- yecto ruso de satélite, y al profesor Nikitin, ambos de Moscú * 

No fué por azar que el tema de la primera conferencia de esta 
reunión, pronunciada por el propio doctor Sánger, tratase de «Los gru- 
pos motopropulsores entre la aviación y el vuelo por el espacio». En 
el orden del día figuraban, en efecto, muchos temas que demostraron 
.que la moderna aviación es ya algo así como un «modesto vuelo por el 
espacio». Las alturas y las velocidades alcanzadas por los aviones de 
ensayo representan hoy día el límite inferior para el vuelo por el es- 
pacio. Los medios de propulsión también acusan notablemente la ten- 
dencia de la moderna aviación al logro del vuelo por el espacio. Fué 
el doctor Sánger quien señaló en su conferencia que, de cincuenta y 
tantos tipos de aeronaves no tripuladas y cuyas características se han 
dado a la publicidad, actualmente sólo el 18 por !100 son reactores y 
el '16 por 100, estatorreactores, en tanto que el 28 por 100 son cohetes 
con carga de proyección sólida y el 38 por (100, cohetes con combustible 


1 Este anuncio fué hecho por el profesor Leonid Sedov con ocasión del VI Congreso 
de la Federación Astronáutica Internacional, celebrado en agosto de 1955 en la capital 
danesa. Cfr. sobre esta reunión ARBOR, núm. 119, págs. 309 y siguientes. —N. de la R. 
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líquido. Esta proporción tiende, sin duda, a aumentar aún más a favor 
de la propulsión por cohetes, existiendo dos posibles «mutaciones» 
más que adoptarán la forma del cohete. atómico y la del cohete de 
fotones; la velocidad de este último podría igualar casi la de la luz. 
Aunque el doctor Sánger admitió que los dos últimos tipos de cohetes 
están todavía muy lejos de las posibilidades de la técnica actual y tal 
vez no lleguen a realizarse nunca, el mero hecho de constituir temas 
de los que se habla mucho es digno de notarse. 

Pero los científicos que acudieron a la reunión de Freudenstadt no 
sólo trataron de las cosas futuras de la Era de los vuelos por el espa- 
cio. Los ingenieros del Instituto alemán de Investigaciones sobre Físi- 
ca de la Propulsión por Reacción describieron los ensayos encamina- 
dos a desarrollar un nuevo y económico elemento auxiliar para el des- 
pegue de aviones: el cohete de agua caliente. Por tal entienden un 
dispositivo que contiene, en un depósito, agua recalentada a presión; 
esta agua es expulsada a través de un difusor, produciendo de esta 
manera una tracción. De los cálculos basados en ensayos se desprende 
que el gasto de combustible para este tipo de propulsor auxiliar ven- 
dría a ser, aproximadamente, 1/50 del de un cohete con carga de pro- 
yección sólida o líquida. El doctor Sánger y sus colaboradores no pien- 
san en acoplar los cohetes de agua caliente al avión en la forma que 
suelen disponerse los cohetes auxiliares convencionales. Se inclinan 
más bien a accionar un carro mediante cohetes de agua caliente y a 
montar el avión en aquél. Cuando el carro haya alcanzado su veloci- 
dad máxima, el avión se suelta y despega con una velocidad que es 
igual a la de un cohete auxiliar corriente. 

El cohete suizo Flab fué descrito por el director de la casa produc: 
tora, proyectándose una película que permitió apreciar el exactísimo 
mando por radar de este proyectil que se dispara desde tierra contra 
objetivos en vuelo y cuya producción en masa se realiza ahora en 
Suiza con destino a la defensa antiaérea. 

De labios de M. Jacques Dupin, los científicos escucharon una ex- 
posición bastante optimista en cuanto a los viajes aéreos del futuro. 
Dupin, prestigioso ingeniero aeronáutico francés, opina que «no está 
excluído» que estatorreactores con velocidades de vuelo dos y media 
a tres veces superiores a la del sonido y a alturas de '18 a 27.000 metros 
entren en las posibilidades de la aviación comercial en el próximo 
decenio. , 

El profesor Sedov, de Rusia, habló sobre la formación de ondas de 
choque en la «barrera» del sonido, en tanto que M. Pilz, representante 
de Francia, describió los más recientes y los próximos ensayos con el 
cohete de experimentación francés para grandes alturas «Véronique». 
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La principal aportación alemana se circunscribió al campo de la 
teoría. La física de los gases calientes y de la energía nuclear en el 
chorro de los reactores, así como la mecánica del vuelo de los cohetes 
de fotones, fueron algunos de los temas tratados. 

El Instituto de Investigaciones sobre la Física de la Propulsión por 
Reacción, que organizó la reunión, es un organismo patrocinado por 
la industria alemana, el Ministerio alemán de Transportes y por los 
trabajos de investigación que le encomienden firmas extranjeras, par- 


ticularmente de Estados Unidos. 
WERNER BUEDELER 


BIBLIOTECAS POPULARES ALEMANAS 


(Qué se lee y quién lo lee) 


LEMANIA, todos lo sabemos, es un pueblo que lee mucho. Esta 
afición o dedicación a la lectura se debe en parte a razones 
climáticas, en parte también a causas de política nacional. Es 

conocido el arraigo que desde el siglo XIX, arrancando de la política 
educativa prusiana, tiene el concepto de Kultur en este pueblo, que 
ha cobrado en ocasiones, en el extranjero, matices inesperados. El 
hecho es que, por las razones que sean, para el alemán medio la idea 
de cultura va siempre, más o menos, asociada con la actividad de la 
lectura, como producto inmediato de ella. Ahora bien, las exigencias 
que esta nación mantiene frente al libro no pueden ser, o lo son menos 
que en otros países, resueltas individualmente. El libro' alemán es ac- 
tualmente caro, y la excepción que constituyen algunas colecciones 
populares («Rororo», Fischer, etc.) no hace más que confirmar la 
regla. Como consecuencia, el movimiento de las bibliotecas populares 
ha adquirido un gran desarrollo. El fenómeno, a diferencia de otras 
épocas, no es de temporada; lo que choca ahora es el carácter de 
continuidad, a lo largo del año, que tiene. Parece ser, incluso, que 
una biblioteca popular 'registta muy sensiblemente cualquier oscila- 
ción o movimiento brusco de la vida de la comunidad. Una serie de 
conferencias, el estreno de una película, un acontecimiento internacio- 
nal, la llegada de la primavera o de las vacaciones estivales, todos 
estos sucesos hallan resonancia en los ficheros de las bibliotecas. 

Un reciente estudio publicado en la edición de fin de semana de: 
la Frankfurter Allgemeine Zeitung ofrece interesantes datos sobre las 
predilecciones literarias del alemán medio, es decir, de aquel que por 
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razones económicas no puede adquirir los libros que le interesan ni dis- 
pone de bibliotecas generales, como los universitarios. La redactora 
que llevó a cabo esta investigación pasó dieciocho días laborables 
examinando las estanterías de una de estas bibliotecas y anotando 
cuáles eran los autores —alemanes y extranjeros— más solicitados. 
Ni que decir tiene que son los novelistas los que van a la cabeza. 
Balzac, por ejemplo, representado por 52 volúmenes (algunos dupli- 
cados), tiene, por lo general, casi todos en situación de préstamo y sólo 
dos o tres disponibles. Lo mismo pasa con Bergengruen, representado 
por 68 tomos. El novelista moderno Heinrich Bó31l —una revelación de 
la postguerra— es difícilmente asequible, pues los 14 volúmenes que 
lo representan, generalmente están prestados o sólo hay uno disponi- 
ble. A la hora de iniciarse el préstamo cada día sólo hay posibilidad 
de elegir entre dos o tres ejemplares de la obra de Pearl S. Buck, no- 
velista que tiene 42 libros en los estantes, y lo mismo puede decirse 
de otros autores, como Crónin (36 volúmenes), Du Maurier (29), Fon- 
tane (32), Galsworthy (25), Hemingway (38), Hesse (60), Kafka (15), 
Gertrud von le Fort (25), Thomas Mann (80), Jack London (13), Ina 
Seidel (31), Steinbeck (32), Tolstoi (40), Werfel (36), Ernst Wiechert 
(47) y Stetan Zweig (19). Esta situación se produce porque, como es 
corriente en estas bibliotecas, cabe la posibilidad de solicitar una obra 
antes de ser devuelta. En consecuencia, hay un gran número de libros 
que sólo vuelven a la biblioteca para pasar directamente a otro lector 
que previamente los tenía solicitados. Es notable el interés que ofrece, 
entre los autores de talla, la figura de Hermann Hesse, a cuya popu- 
laridad actual contribuye el hecho de haber sido galardonado con el 
premio Nobel. Una obra suya, Glasperlenspiel, parece despertar hoy 
en el público especial interés. 

¿Quién usa las bibliotecas populares? El primer resultado sorpren- 
dente que ofrece el estudio citado es que ambos sexos están igual- 
mente representados entre los lectores, en cuanto al volumen total de 
préstamos; pero existen, sin embargo, notables diferencias en la pro- 
porción en que la edad, los estratos sociales y las profesiones están 
representados entre los hombres y mujeres, Así, por ejemplo, los jó- 
venes de dieciséis a treinta años constituyen el 45 por 100 de los lec- 
tores varones, mientras que las muchachas comprendidas en esa edad 
sólo representan el 31 por 100 de los lectores de su sexo. En cambio, 


“frente al 26 por 100 de hombres que utilizan este servicio hay 39 


por !'100 de mujeres. 
El desglose profesional de los lectores de uno y otro sexo permite 
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también advertir interesantes datos que, si en algún caso ofrecen un 


paralelismo presumible, muestran, en otros, contrastes naturales bien 
marcados. No sorprende, en vista de los porcentajes señalados con 
respecto a la edad de los usuarios, que la proporción de estudiantes 
y colegiales sea crecida, ni que sea mayor en los varones que en las 


hembras. Resulta, en cambio, notable que las Hausfrauen (en espa- . 


ñol, las que se definen con la fórmula «sus labores») representan casi 
el 38 por '100 del total de lectores, lo cual abre la incógnita de si son 
sólo ellas las que leen o son solamente las encargadas por la familia 
- de hacer el préstamo. Como compensación podría tenerse también en 
cuenta el hecho de que muchas mujeres casadas empleadas en otra 
actividad no doméstica prescinden de la definición Hausfrau y apare- 
cen bajo otros epígrafes, por considerar que su ocupación principal no 
son «sus labores». 

En cuanto a los trabajadores manuales, es de notar que el número 
de los que aparecen en estas estadísticas (15,5 por !100) representa un 
término medio que contrasta con el porcentaje que dan otras librerías 
enclavadas en barrios obreros, donde su proporción en el total casi se 
duplica. 

Sobre las predilecciones de uno y otro sexo se han hallado intere- 
santes datos. En esta cuestión, como en todos los datos manejados, 
se levanta el interrogante de si el que pide el libro y rellena la hoja de 
préstamo es el lector. Admitiendo que es así, se observan casos bien 
claros de disparidad e igualdad de gustos. Un libro de guerra, Die 
unsichtbare Flagge (La bandera invisible), halla gran favor entre los 
hombres maduros. En cambio, la famosa novela de Thomas Mann 
Buddenbrooks resulta ser un libro más leído por las mujeres. Ello 
no significa simpatía especial de ellas por el autor, puesto que otra 
obra del mismo autor, Doktor Faustus, es preferida por los hombres. 
Un libro moderno de Heinrich Bóll, Und sagte kein einziges Wort 
(Y no dijo una sola palabra), lo leen, sobre todo, las mujeres, lo mis- 
mo que el. de Theodor Fontane Effi Briest. Favoritos de los hombres 
son también el Simplicissimus, de Grimmelshausen, y Aus dem Leben 


eines Taugenichts, de Eichendorff. En determinadas obras, el interés . 


“está repartido entre ambos sexos. Así en el caso de El viejo y el mar, 
de Hemingway, con ligero predominio masculino, y en El futuro ha 
comenzado, de Robert Jungk. 

Si bien los datos precedentes dan una información bastante com- 
pleta sobre las aficiones del público alemán que utiliza los servicios de 
las bibliotecas populares, nada nos dicen de lo que representa el ser- 
vicio en el país. Algunas cifras pueden ilustrar este punto. Según da- 


. 


a 
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tos utilizados en el estudio que comentamos y que abarcan entida- 
des o agrupaciones de población de más de (10.000 habitantes, el 
incremento de préstamos en los últimos años es considerable. Frente 
a 11.500.000 libros prestados en 1949, la estadística da 18.200.000 
para 1952, un 27 por 100 de los cuales corresponden a lecturas juve- 
niles. En Francfort, el índice de préstamos ha subido de 100 (1938) 
a 145 (1954), aunque en el mismo período el índice de lectores sólo 
pasó de 100 a 104. 

Para el sostenimiento del servicio gastaron los municipios alema- 
nes en 1953 21 millones de marcos (210 millones de pesetas), lo cual 
es motivo de lamentación para el citado diario al hacer la compara- 
ción con Dinamarca e Inglaterra. 


; 


DEL MUNDO INTELECTUAL 


Las Fuerzas aéreas norteamericanas van a construir un horno alíi- 
mentado por energía solar capaz de producir temperaturas de 2.000 
a 2.600 grados centígrados y basado en un sistema de espejos que ge- 
neran el calor concentrando en un punto determinado las radiaciones 
recibidas. El objeto de este aparato es probar la resistencia al calor de - 
determinadas armas. 


ed Z% ed 


La biblioteca de la universidad de Columbia (Nueva York) ha ad- 
quirido una colección de manuscritos autógrafos y otros efectos per- 
sonales del filósofo y escritor de origen español Jorge Santayana. 
Entre los manuscritos —algunos de los cuales son inéditos— figuran 
también el texto del primer tomo de su autobiografía Persons and 
Places, así como varias poesías, cuadernos de notas y cartas. 


+ dá * 


Un grupo de investigadores de las Fuerzas aéreas estadounidenses 


ha conseguido obtener una luz setecientas veces más intensa que la 


de la superficie solar con temperaturas alrededor de 220.000 grados 
centígrados. Estos resultados se obtuvieron haciendo pasar una co- 
rriente eléctrica a través de un reducido volumen de un gas inerte 
comprimido. Según declaran los científicos citados, la nueva técnica 
ofrece interesantes perspectivas y posibilidades a la investigación bá- 
sica y aplicada. 


— 
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El presupuesto del Ministerio de Educación inglés para el año 
fiscal 1956-57 va a experimentar un incremento de 32 millones de li- 
bras, incluyendo Escocia. El total de gastos de Educación y radio- 
difusión representaron 413 millones de libras. El gasto medio por alum- 
no de enseñanza primaria en centros públicos será de 39 libras (con- 
tra 36 del año anterior) y el de un alumno de enseñanza secundaria, 


de 67 libras por alumno. 


Los oficiales de la Marina francesa Houot y Willm han anuncia- 
do su propósito de proseguir sus ensayos de inmersión a grandes 
profundidades en los próximos meses de verano ante la costa por- 
tuguesa. Se recordará que los dos marinos franceses alcanzaron en 
1954, en las proximidades de Dakar, con su «batiscafo», una profun- 
didad de 4.050 metros. Con su artefacto de inmersión perfeccionado, 
esperan poder llegar hasta 10.800 metros de profundidad. La Marina 
francesa ha continuado sus ensayos de inmersión ante el puerto de 
Tolón, recogiendo valiosos datos y experiencias. 

Willm y Houot, que en la pasada primavera pronunciaron varias 
conferencias científicas en distintas ciudades de Alemania occidental, 
han sido invitados con su aparato de inmersión a ir al Japón para co- 
operar en estos trabajos con los científicos nipones. 


Como parte y prolegómeno de la actual campaña antistalinista en 
la Unión Soviética, la revista rusa «Problemas de Historia» rehabilitó 
indirectamente a ciertos veteranos de la revolución de octubre, espe- 
cialmente al famoso historiador marxista Mikhail Pokrovski (1868- 
1932), considerado como el mejor historiógrafo del marxismo hasta 
que la nueva Enciclopedia soviética, publicada en !1955, declaró que 
había sido totalmente rebatido y desautorizado por los escritos de 
Stalin, Shdanov y Kirov. La citada revista soviética reprocha a los 
autores de ciertos escritos publicados en (1955 el no haber utilizado la 
«importante documentación que caracteriza las actividades de las or- 
ganizaciones del Partido, los sindicatos y los ''soviets”” contenida en 
los discursos pronunciados por Pokrovski, Postychev y otros compa- 
ñeros suyos en el XV y XVI congresos del Partido». 


* * * 
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La última novela del escritor inglés Graham Greene, Un americano 
muy tranquilo, ha sido duramente censurada por la crítica norteameri- 
cana. La obra crea en la figura del norteamericano Pyle un personaje 
caricaturesco y ridículo por su ingenuidad insuperable, completamente 
desvalido frente a la ideología comunista. No sólo el personaje central 
de la obra, sino también los caracteres secundarios, desde la política 
exterior de Estados Unidos hasta los niños norteamericanos, han sido 
pintados por el conocido autor inglés con mordaz e inmisericorde anti- 
americanismo, que ha escandalizado a los críticos literarios del «New 
York Times» (Davis), «New York Herald Tribune» (Orville Prescott) 
y del conocido semanario «Time» (anónimo). Prescott se pregunta si 
la denegación de un visado norteamericano a Greene en Saigón, en 
1952, no habrá influído en el ánimo del autor para escribir esta obra 
netamente antiamericana, que, según el crítico Davis, traza de Norte- 
américa una imagen «hecha familiar por el neutralismo francés». 


Con la muerte del profesor Evariste Lévi-Provencal el mundo ha 
perdido a uno de sus más preclaros arabistas y orientalistas. El fina- 
do, quien en un principio se consagró a los estudios clásicos que le 
- orientaron hacia investigaciones sobre el África romana, pronto se 
sintió cautivado por el orientalismo. En 11922, su magistral tesis doc- 
toral sobre los Historiadores de los Chorfa causó sensación entre los 
especialistas. A partir de '1930, Lévi-Provengal se consagra cada vez 
más al estudio de la España musulmana. Fruto de sus extensas y pro- 
fundas investigaciones fueron sus dos grandes obras tituladas La Es- 
paña musulmana en el siglo X y, sobre todo, la Historia de la España 
musulmana, magistral tratado en tres tomos, vertido también al es- 
pañol. Desde abril de 1945, M. Lévi-Provencal venía desempeñando 
la cátedra de lengua y civilización árabes en la Facultad de Letras 
de la Sorbona, creada especialmente para él. En '1950 fué nombrado 
director del Instituto de Estudios: Islámicos, de Francia. Deja nume- 
rosos escritos inéditos, además de muchas publicaciones y traduccio- 


nes de textos árabes. 


- En el teatro de la Ópera del Estado de Baviera, en Munich, se 
estrenó el Jueves Santo Don Juan de Mañara, obra del compositor 
francés e Tomasi (nacido en 1901 en Marsella), cuyo tema es la 
conversión del famoso y legendario personaje sevillano. Ya antes de 
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la primera guerra mundial, este tema fué utilizado por el poeta litua- 
no Oscar Vladislav Lubicz-Milosz (fallecido en (1939 en Francia) para 
componer un drama calificado por su autor de «auto sacramental». 
Sobre esta obra, Tlomasi compuso su ópera, en cuya partitura traba- 
jó, al parecer, más de diez años. En ella se reconocen, sobre la base 
del antiguo drama lírico francés, las modernas influencias de la mú- 
sica de Debussy, Ravel, Milhaud y Honegger. 

Dirigida por André Cluytens, la ópera obtuvo un señalado éxito. 


El premio de la Paz, creado por los libreros alemanes, ha sido 
adjudicado este año al escritor y pensador católico Reinhold Schnei- 
der que recientemente visitó nuestra patria. Dotado con 10.000 marcos 
(100.000 pesetas), había sido otorgado con anterioridad a Max Tau, 
Albert Schweitzer, Romano Guardini, Martin Buber, Carl J. Burck- 


hardt y Hermann Hesse, este último premio Nobel de Literatura. 


Según noticias de prensa publicadas en los meses de marzo y abril, 
el teólogo y sacerdote católico profesor Marcel Reding, decano de la 
Facultad de leología de la universidad de Graz (Austria), celebró a 
fines de 1955, invitado por el Gobierno soviético, importantes entre- 
vistas con personalidades de la U.R.S.S., entre ellas numerosas jerar- 
quías de la lglesia ortodoxa en Rusia y Lituania y el primer ministro 
adjunto de la U.R.S.S., Mikoyan. En el curso de un coloquio de cua- 
tro horas celebrado entre el P. Reding y varios profesores soviéticos 
en la Academia de Ciencias, de Moscú, fué objeto de discusión el 
problema del ateísmo, del que el teólogo católico sostuvo que era más 
bien un instrumento para el logro de fines -políticos que una teoría. 
científica. Acerca de los resultados de las entrevistas del P. Reding 
con las personalidades soviéticas no se tienen noticias. El P. Reding 
considera que existen ciertas posibilidades de dialogar con los teóri- 
cos del marxismo y que de este diálogo y cambio de puntos de vista 
posiblemente pudieran derivarse algunas ventajas para la situación 
de los 64 millones de católicos romanos que, perseguidos y amenaza- 


dos, viven allende el telón de acero. A 
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En Padua y a los sesenta y tres años de edad ha fallecido el 16 de 
enero el notable filósofo italiano Luigi Stefanini, encuadrado en-la 
tendencia que algunos llaman «espiritualismo cristiano». Titular de la 
cátedra de Historia de la Filosofía en Padua y encargado de la de 
Estética, mantuvo desde el aula y desde sus escritos una denodada 
postura de defensa de los valores católicos contra la crítica idealista. 
Deja a su muerte un extenso legado de obras filosóficas, pedagógicas, 
históricas y estéticas. 


Uno de los grandes iniciadores de la moderna arquitectura fun- 
cional, el doctor Walter Gropius, ha sido galardonado en el pasado 
mes de abril con la Real Medalla de Oro de Arquitectura, de Gran 
Bretaña, correspondiente a 11956. Gropius, que es alemán de origen y 
cuenta en la actualidad setenta y dos años, fundó en 1919, en Weimar, 
la Escuela Superior de Arquitectura y Formación, que él llamó Bau- * 
haus, término que había de convertirse en símbolo y nombre de un 
nuevo estilo que no sólo afectaba la esfera propia de la arquitectura 
y construcción, sino también la de la decoración interior de viviendas. 


“ y la producción de objetos de uso corriente. La idea del Bauhaus as- 


pira a aunar armónicamente en una unidad perfecta los criterios fun- 
cional, estético y económico. 

Gropius emigró en (1934 a Gran Bretaña, y en 1937, a Estados Uni- 
dos, donde desempeña una cátedra en la universidad de Harvard y 
donde las ideas del ilustre arquitecto cayeron en suelo más fecundo 
que en su patria. 


A 
1 


Con el título Mitteleuropa in German Thought and Action 1815- 
1945, el historiador norteamericano Henry Cord Meyer, de la univer- 
sidad de Claremont (California), ha publicado una de las obras más 
importantes que han visto la luz en estos últimos años sobre his- 
toria de Alemania. El autor estudia la evolución del movimiento cen- 
troeuropeo como resorte de la política exterior alemana, sus antece- 
dentes, fundamentos ideológicos y resultados. Partiendo de la «política 
mundial» bismarckiana, Meyer analiza la solución centroeuropea, esto 
es, la creación de un gran espacio políticoeconómico centroeuropeo 
y balcánico bajo hegemonía alemana como fruto de las realidades eco- 
nómicas planteadas por la primera guerra mundial, interpretando. esa 
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solución, con F. Naumann, como reacción contra el temor a la guerra. 
Describe después la evolución del centroeuropeísmo en la República 
de Weimar y el falseamiento de los verdaderos postulados de este 
movimiento por el «oportunismo nihilista» de Hitler. Meyer culpa, 
sobre todo, a las nacionalidades resultantes de la disolución del im- 
perio austrohúngaro (y, de paso, también a la política de los aliados 
occidentales después de 1918) de que la solución centroeuropea ger- 
manoaustríaca no pudiese crear un orden justo y conveniente en el 
sudeste europeo. 


Como consecuencia del fallecimiento del gran filántropo e hispa- 
nista Archer Milton Huntington, fundador y presidente de la Hispa- 
nic Society of America, ha sido elegido para sucederle en la presi- 
dencia Mr. A. Hyatt Mayor. 


A mediados de abril ha fallecido en Roma a la edad de setenta 
años el gran filólogo, historiador de la literatura y crítico alemán 
Ernst Robert Curtius. De origen alsaciano, el finado se especializó 
en filología románica, desempeñando hasta hace algunos años la cá- 
tedra de esta disciplina en la universidad de Bonn. Como conocedor 
de las literaturas europeas y como crítico, Curtius fué un espíritu uni- 
versal. Con visión certera supo valorar los méritos del grupo de jóve- 
nes escritores que colaboraban en la «Nouvelle Revue Frangaise» (en- 
tre ellos Gide, Rolland, Péguy, Claudel y Suarés) en una época en que 
todavía eran desconocidos, incluso para la mayoría de los franceses. 
Posteriormente encauzó la atención del mundo de habla alemana ha- 
cia Proust, Valéry, V. Larbaud y Cocteau, y escribió su libro sobre 
Balzac, que figura entre los mejores sobre este autor. Persuadido de 
la fundamental unidad de la literatura europea, estudiada por Curtius 
en numerosos y brillantes ensayos, expuso sus ideas fundamentales 
en la importante obra Kuropáische Literatur und lateinisches Mittel- 
alter (Literatura europea y Edad Media latina). 


En Seebill (Schleswig) ha fallecido a la avanzada edad de ochenta 
y nueve años el famoso pintor alemán Emil Nolde, uno de los máxi- 
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mos representantes del expresionismo alemán. Nolde, cuyo verdadero 
nombre era Hansen, había recibido su formación artística en Sankt 
Gallen, Munich, París y Copenhague, convirtiéndose ya poco después 
de '1900 en una de las figuras más conspicuas eel expresionismo. 


Organizado por el «Centre National de la Recherche Scientifique», 
se ha celebrado en el castillo de Gif-sur-lvette, del 3 al 7 de abril, una 
reunión restringida sobre los textos griegos del 11 milenio a. de C., 
recientemente descifrados y que constituyen el tema de más candente 
actualidad en el campo de la Lingiñística y de la Historia de la Anti- 
gúedad Clásica. Participaron en él, por expresa invitación del C.N.R.S., 
once extranjeros (entre los que figuraban los profesores españoles se- 
ñores Ruipérez y Tovar) y ocho franceses. En las diferentes sesiones, 
presididas por el profesoz Lejeune, director adjunto del C.N.R.S., se 
discutieron diversos problemas, técnicos y científicos referentes a la 
edición de un corpus micénico; a la publicación de una bibliografía 
que aparecerá regularmente en el «Bulletin» del Instituto de Estudios 
Clásicos londinense y en «Minos», revista del Seminario de Filología 
Clásica de la universidad de Salamanca); a la hermenéutica; a los 
caracteres y a la identificación del dialecto; a las relaciones del sila- 
bario micénico con el líneal A y con los chipriotas; a la confección de 
nuevos instrumentos de trabajo (ediciones transliteradas, índices, foto- 
grafías). Se acordó la constitución de una comisión permanente, cons- 
tituída por los señores Bennett, Lejeune, Meriggi, Ruipérez y Ventris, 
para coordinar y facilitar los trabajos planeados. Según norma en esta 
clase de reuniones, los participantes discutieron sobre el texto de co- 
municaciones previas, puesto a su disposición con varias semanas de 
anticipación. La organización del coloquio no dejó nada que desear. 


INFORMACIÓN CULTURKATA 
DE ESPAÑA 


CRÓNICA CULTURAL ESPAÑOLA. 


XLIII REUNIÓN DEL CONSEJO EJECUTIVO 
DE LA U.N.E.S.C.O., EN MADRID. 


El día 9 de abril, en el Aula Magna del Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas, se celebró la sesión inaugural de la XLIII Re- 
unión del Consejo Ejecutivo de la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura, con el fin de preparar la 
Novena Sesión de la Conferencia general, que se celebrará en Nueva 
Delhi en noviembre del año actual. 

El doctor Estelrich dirigió unas palabras de bienvenida a los miem- 
bros del Consejo Ejecutivo. El doctor Luther Evans, director general 
de la U.N.E.S.C.O., respondió al señor Estelrich con un elocuente 
discurso. Seguidamente hizo uso de la palabra el vicepresidente, en 
funciones de presidente, doctor Veronese; y el ministro de Educación 
Nacional, don Jesús Rubio, cerró el acto con una sentida y brillante 
alocución. 

En la primera de las sesiones normales fueron aprobados rápida- 
mente los puntos 2 y 3, relativos, respectivamente, al orden del día 
y a las actas de la XLII Reunión, celebrada anteriormente en París. 

El punto 4, referente a los informes del director general sobre las 
actividades de la Organización durante el año 1955 y en los meses 
transcurridos de '1956, fué presentado por el doctor Luther Evans, quien 
resumió los principales asuntos tratados en su informe, comunicando 
al Consejo dos noticias importantes: la solicitud presentada por el 
Gobierno de Túnez para su admisión en la U.N.E.S.C.O. y la peti- 
ción de ingreso formulada por la República democrática alemana, que, 
al ser examinada reglamentariamente por el Consejo Económico y So- 
cial de las Naciones Unidas, fué rechazada. 

Se aprobó el orden del día provisional de la novena reunión de 
la Conferencia General. 
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Respecto al punto 6, Consejo Ejecutivo, el Consejo acuerda crear 
un Comité de nueve miembros : 

a) Para asesorar a la Mesa y al Consejo sobre los métodos con- 
forme a los cuales el Consejo podría examinar, en su cuarenta y cuatro 
reunión, el proyecto de Programa y de Presupuesto para 1957-58; y 

b) Para estudiar la relación entre las actividades propuestas y las 
previsiones referentes tanto al personal como a los créditos presupues- 
tarios necesarios contenidos en el documento 9C/5 y siguientes, que 
habrá: de preparar el director general, y sobre ellos presentar al Con- 
sejo las recomendaciones pertinentes. Los miembros de dicho Comité 
serán los siguientes : Presidente : Dr. V. Veronese (Italia). Miembros : 
Dr. F. Bender (Países Bajos). Profesor P. E. de Berredo Carneiro (Bra- 
sil). Excmo. Sr. Toru Haguiwara (Japón). Profesor H. Laugier (Fran- 
cia). Excmo. Sr, Dr. G. A. Raadi (Irán). Sr. Alexánder V. Solodov- 
nikov (Unión de Repúblicas Soviéticas Socialistas). Dr. A. F. Spilhaus 
(Estados Unidos de América) y Sir Ben Bowen Thomas (Reino Unido). 

Se acuerda crear un Comité de Redacción compuesto de cinco miem- 
bros, con objeto de preparar, para su aprobación por el Consejo antes 
- del fin de su cuarenta y cuatro reunión y a la luz de los debates que 
tendrán lugar durante dicha reunión, los comentarios y recomenda- 
ciones que el Consejo ha de presentar a la novena Reunión de la Con- 
ferencia General sobre el Proyecto de Programa y de Presupuesto. 
para 1957-58. 

Nombrar en su cuarenta y cuatro reunión los miembros de ese Co- 
mité, con arreglo a las recomendaciones que ha de hacer el Comité 
de nueve miembros a que se hace referencia en el párrafo anterior. 

Crear un Comité de Redacción compuesto de cinco miembros que, 
basándose en las discusiones habidas en el Consejo y para su presen- 
tación al mismo, habrá dé preparar el proyecto de observaciones so- 
bre los informes del director general. 

En el punto 7, sobre la Ejecución del Programa para 1955-56, el 
Consejo acuerda que, en lo sucesivo, los informes sobre las activi- 
dades relativas a dicho Programa se sometan al Consejo dos veces al 
año, debiendo prepararse el próximo informe para la cuarenta y cinco 
reunión. 

En cuanto a los Institutos de la U.N.E. S. CO. en la República Fe- 

deral Alemana, se recomienda la creación de un Grupo de Trabajo del 

- Consejo después de la novena reunión de la Conferencia General; di- 

cho Grupo de Trabajo hará propuestas a largo plazo al Consejo en 

su reunión de principios de '1958 para la administración futura de estos 
Institutos. 

El debate promovido el día enla reunión del Consejo Ejecutivo 
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de la U.N.E.S.CO. sobre si se debía o no invitar a la República Popu- 
lar de China a la Conferencia General de Instrucción Pública, que se 
celebrará en Ginebra el próximo julio, fué suspendido a petición del 
señor Laugier (Francia), para solicitar instrucciones de su Gobierno 
en cuanto a la posición que había de adoptar al votarse la proposi- 
ción, en vista de lo cual se acordó que en la sesión del día 18 se proce- 
diese a la votación. Como resultado de dicha votación se acordó aplazar 
la cuestión del envío de una invitación a la República Popular de China 
para asistir a la Conferencia Internacional de Instrucción Pública. 

En cuanto al proyecto de acuerdo con la Organización Europea de 
Investigación Nuclear, se aprueba el texto del mismo autorizando al 
director general a firmarlo, y en vista de la discusión habida en el 
Consejo se invita al director general : 

a) A que consulte al director general de la C.E.R.N. acerca de la 
forma en que los Estados Miembros de: la U.N.E.S.C.O., que no son 
miembros de la C.E.R.N., pueden cooperar en las actividades de este 
organismo ; y 

b) A que incluya en su informe a la cuarenta y cinco reunión del 
Consejo información sobre los resultados de esas consultas. 

Con referencia a la cooperación con las Naciones Unidas y con los. 
organismos especializados en lo relativo a la utilización de la energía 
atómica para fines pacíficos, el profesor Auger (director del Departa- 
mento de Ciencias Exactas de la U.N.E.S.C.O.) da cuenta al Consejo 
del estado de la cuestión hasta el día de hoy y explica diversos aspec- 
tos de la misma: etectos biológicos y genéticos de la radiactividad, 
problemas médicos, etc. Explica también que el Comité de Investiga- 
ción para la Energía Nuclear de las Naciones Unidas ha decidido es- 
tudiar los efectos de las radiaciones irisantes sobre los empleados y 
obreros de las fábricas atómicas, a fin de conocer las consecuencias 
que puedan tener en cuanto a las repercusiones genéticas para la Hu- 
manidad del futuro. «Las Naciones Unidas —dice— realizarán un gran 
trabajo y la U.N.E.S.C.O. podrá, en este sentido, servir de enlace en- 
tre la O.N.U. y las asociaciones científicas no gubernamentales con las 
que tiene establecido estatuto de cooperación. En esta labor de coordi- 
nación tiene también un importante programa que cumplir la Orga- 
nización Mundial de la Salud, en cuanto se refiere a problemas de or- 
den médico.» Explica el profesor Auger que es imprescindible el des- 
arrollo de la biología en muchos aspectos. 

La U.N.E.S.CO. tiene, pues, ante sí una gran tarea, que se refle- 
jará en su programa para 1957 y '1958; la puesta a punto y ejecución 
de este programa requerirá una serie de estudios sobre ambiente, mi- 
crobiología, humedad, régimen de alimentación, etc. Hoy hay en el 
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mundo algunos excelentes laboratorios, como el de California, dedica- 
dos a estos problemas biológicos; pero es necesario estimular el des- 
arrollo de los mismos, y sobre todo, poner a disposición de los inves- 
tigadores número suficiente de animales de laboratorio. 

Otro de los problemas que preocupa extraordinariamente a la 
U.N.E.S.C.O., desde el punto de vista técnico, es el de la preparación 
de planes de estudio para la formación de investigadores e ingenieros 
especializados en las distintas técnicas que requiere nuestra era ató- 
mica. Ya se ha previsto la celebración de una segunda Conferencia In- 
ternacional para la utilización de la energía atómica, con fines pací- 
ficos, semejante a la que tuvo lugar con gran éxito el año pasado en 
Ginebra, en la que investigadores y sabios del mundo entero no sólo 
podrán comunicarse las informaciones sobre los últimos descubri- 
mientos y métodos, sino que estudiarán concretamente las necesidades 
del mundo actual y del futuro acerca de tan complejos problemas, en 
los que están interesados, no sólo especialistas, sino la opinión públi- 
ca del mundo entero. 

Se autoriza al director general : 

a) A poner a disposición del Comité Científico de las Naciones 
Unidas, sobre los efectos de las radiaciones atómicas, las informa- 
ciones que haya podido obtener al respecto, especialmente por inter- 
medido del Consejo Internacional de Uniones Científicas. 

b) A concentrar los esfuerzos de la U.N.E.S.C.O., en lo que a los 
radioisótopos se refiere, sobre el desarrollo del empleo de los mismos 
en la investigación científica. 

c) A emprender en 1956 y 1957 los estudios y consultas prelimi- 
nares para convocar lo más pronto posible una conferencia interna- 
cional sobre la formación de los especialistas en el uso pacífico de la . 
energía atómica. ; 

d) A continuar sus esfuerzos para fomentar la investigación bá- 
'"sica sobre las células biológicas, la genética de los animales y las plan- 
tas y la radiobiología y fomentar el estudio del mantenimiento de la 
cría de animales destinados a experiencias de laboratorio para el es- 
tudio de la vida en condiciones controladas; y 

e) A continuar difundiendo entre los distintos países toda la in- 
formación disponible científica y tecnológica referente al uso, para 
fines pacíficos, de la energía atómica. 

Tras el examen de otros asuntos, se pasa a estudiar la cuestión 
de la participación de la U.N.E.S.C.O. en la preparación de un pro- 
yecto de acuerdo internacional sobre «derechos conexos» con el dere- 
cho de autor. Se toman al respecto las siguientes resoluciones, que re- 
sumimos : 
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a) lomar las disposiciones necesarias para asegurar la participa- 
ción activa de la U.N.E.S.C.O. en los trabajos actualmente en curso 
para preparar un proyecto de acuerdo internacional respecto a los «de- 
rechos conexos». de preferencia patrocinando, juntamente con la Ofi- 
cina Internacional del Trabajo y con la Unión de Berna, la reunión en 
fecha próxima de un comité de expertos que asesore a esas tres orga- 
nizaciones acerca de los «derechos conexos». Las tres organizaciones 
seleccionarán conjuntamente los expertos y cada uno de ellos actuará 
en su esfera de especialización, si bien serán seleccionados después 
de haber sido aprobados por el Gobierno de su país; para esa reunión, 
las tres organizaciones facilitarán una secretaría conjunta, 

b) Emprender o proseguir, con carácter ampliamente internacio- 
nal, los estudios y las consultas necesarios para deducir principios 
universalmente aceptables; y 

c) Intentar, en la medida de lo posible, una estrecha coordinación 
de los trabajos de la U.N.E.S.C.O. con los de las organizaciones com- 
petentes internacionales. 

Se acuerda crear un grupo de trabajo para infofmar al Consejo en 
su cuarenta y cuatro reunión sobre la conmemoración de los centena- 
rios de las grandes personalidades de la cultura. 

Se estudian a continuación importantes documentos sobre la par- 
ticipación de la U.N.E.S.C.O. en el programa de Asistencia Técnica 
de las Naciones Unidas, programa y presupuesto de ayuda técnica para 
1956 y '1957 e informe del Grupo de Trabajo, que ha presidido el doc- 
tor Bender, sobre el mismo asunto. 

El doctor Bender (Holanda) detalló las directivas que han seguido 
los miembros de este grupo para tratar de ampliar el campo de actua- 
ción de la ayuda técnica, extendiéndola a las ciencias sociales y a la 
investigación científica. 

El señor Adiseshiah, director general adjunto, explicó después las 
relaciones de la U.N.E.S.C.O con las Naciones Unidas sobre este pun- 
to, subrayando que el Consejo de Asistencia Técnica de las Naciones 
Unidas ha aceptado la posibilidad de becas de larga duración. 

Finalmente, se resuelve invitar al director general a tener en cuen- 
ta la opinión del Consejo y de sus grupos de trabajo al preparar el 
informe del Consejo sobre Asistencia Técnica en el Programa Am- 
pliado de la misma y al examinar dicho informe el Comité Adminis- 
trativo sobre Coordinación. 

Se acuerda, además : invitar al director general a comunicar las 
sugerencias del Consejo sobre la revisión de la legislación básica de di- 
cho Programa Ampliado al Consejo Económico y Social y al Comité 
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de Asistencia “Técnica; rogar al director general que tome en conside- 
ración las opiniones expresadas por los miembros del Consejo en el 
curso de la discusión sobre la ejecución del programa ; rogar, además, 
al director general que en su próximo informe sobre asistencia técnica 
incluya información y sugerencias acerca de los planes de coordina- 
ción para el desarrollo nacional de dicha asistencia; acordar que, en 
lo futuro, el Consejo revise dos veces al año el Programa de Asisten- 
cia Técnica y que la próxima revisión tenga lugar en la cuarenta y 
$ 

cinco reunión. 

Se estudiaron las relaciones de la U.N.E.S.C.O con las Naciones 
Unidas y otros organismos internacionales. En este aspecto merece 
destacarse el proyecto de formalización oficial de las relaciones con la 
Oficina de Educación Iberoamericana, expuesto en el documento 
42 EX/44, en el cual se-da cuenta de las gestiones que dicha Oficina, 
y en su nombre el director general de la misma, doctor Carlos Lacalle, 
ha mantenido con la U.N.E.S.C.O., a fin de formalizar oficialmente las 
relaciones entre ambos organismos. Inició el debate el señor Martínez 
Cobos, y defendió la proposición el delegado de España, señor Estel- 
rich. El Consejo aprobó por unanimidad la propuesta autorizando al 
director general de la U.N.E.S.C.O. para entablar las negociaciones 
conducentes al acuerdo.. E 

En cuanto a las relaciones con organizaciones internacionales no 
gubernamentales, se invita al director general a someter a la novena 
reunión de la Conferencia General las propuestas revisadas de modif- 
cación de las directrices referentes a las relaciones con dichas orga- 
nizaciones, y se aprueba la modificación de las modalidades de las 
subvenciones concedidas para 1955 y !1956 a la Federación Internacio- 
nal de Asociaciones de Bibliotecas, al Comité Internacional para Do- 
cumentación de Ciencias Sociales y al Consejo Internacional de Estu- 
dios Filosóficos y Humanísticos, con arreglo a la propuesta del director 
general incluída en el documento 43 EX/23. 

Finalmente, el director general adjunto, señor Jean Tihomas, ex- 
plicó los comentarios del director general al Consejo Económico y So- 
cial de las Naciones Unidas en materia de Derechos Humanos, y ad- 
virtió que el director sólo puede hacer observaciones de facto, por lo 
cual ha solicitado que a los comentarios de la secretaría se agreguen 
los que considere necesarios el Consejo Ejecutivo y los puntos de prin- 
cipio que estime convenientes, a fin de que, al presentarlos en julio al 
Consejo Económico y Social, se pueda ya hablar auténticamente en 
nombre de la U.N.E.S.C.O. 

Pasando, por último, al punto 9 del orden del día, se resuelven 
diversas cuestiones de orden financiero y se toman otros diversos acuer- 
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dos sobre el personal de la U.N.E.S.C.O., escalas y derechos del mis- 
mo, etc. 

Tratando, por fin, el último punto del orden del día, «Asuntos 
Varios», se aprueba la participación del Sudán en los trabajos del 
Centro de Educación Fundamental de los Estados Árabes. 

El presidente del Consejo Ejecutivo, Sir Arcot Mudaliar, cerró los 
trabajos de la cuarenta y tres reunión, declarándose satisfecho por la 
labor realizada y agradeciendo al Gobierno y al pueblo españoles la 
cordial acogida que el Consejo Ejecutivo de la U.N.E.S.C.O. ha te- 
nido al venir por primera vez a la capital de España. 

Terminadas las palabras del presidente, el delegado egipcio, doc- 
tor Mohamed Awad, quiso asociarse a las manifestaciones de gratitud 
del presidente por la cordial acogida del pueblo español y por las fa- 
cilidades que las autoridades españolas han dado para el buen cum- 
plimiento de su misión al Consejo Ejecutivo de la U.N.E.S.C.O, En 
el mismo sentido se expresaron los señores Sharif (Pakistán) Raadi 
(Irán) y el director general, doctor Luther Evans. 

El señor Estelrich, delegado de España, a quien se refirieron los 
precedentes oradores, con emocionada palabra declaró que nada tie- 
ne la U.N.E.S.C.O. ni el Consejo Ejecutivo que agradecer, porque en 
un balance de beneficios sería el pueblo español entero el que más 
recibe al acoger en su seno a los miembros del Consejo y de la secre- 
taría de la U.N.E.S.C.O. para esta cuarenta y tres reunión. 

Por último, el señor Kemenov (Rusia) puso de manifiesto la gran 
satisfacción que ha tenido en venir a Madrid, en visitar museos y ciu- 
dades de gran interés y cree que el Consejo ha de agradecer a la Di- 
rección de Bellas Artes, a los directores de los museos, a la Comisión 
Nacional y al señor Estelrich sus esfuerzos para el mejor resultado 
de la reunión, y por haber hecho gratísima la estancia de los miembros 
del Consejo. 


MARCELA DE JUAN 


111 REUNIÓN INTERNACIONAL SOBRE REACTIVIDAD 
DE LOS SÓLIDOS, EN MADRID. 


La química del estado sólido se ha revelado en estos últimos tiem- 
pos como uno de los capítulos más sugestivos y de mayor importan- 
cia, tanto desde un punto de vista puramente teórico como por sus 
variadas aplicaciones industriales. 

Por esta razón, un buen número de investigadores de todos los 
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países han dedicado su actividad al esclarecimiento del mecanismo 
de numerosas reacciones que tienen lugar entre cuerpos sólidos. Con- 
secuencia del interés despertado en el mundo científico y de la am- 
plitud y difusión que han alcanzado las investigaciones sobre este tema 
fué la celebración en París, en el año 1948, de un Coloquio Internacio- 
nal sobre Reacciones en el Estado Sólido. 

Posteriormente, en julio de 1952, tuvo lugar en Gotemburgo el 
«International Symposium on the Reactivity of Solids», en el que se 
presentaron ya más de un centenar de comunicaciones. 

Al final de aquel Symposium, un grupo de profesores sugirió que 
la próxima reunión tuviera lugar en Madrid. El Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, accediendo a esta petición, tomó a su 
cargo la celebración de la «111 Reunión Internacional sobre Reactivi- 
dad de los Sólidos», que tuvo lugar en Madrid del 2 al 7 de abril. 

Cuando al finalizar esta 111 Reunión Internacional sobre Reactividad 
de los Sólidos se echa una ojeada panorámica sobre la actividad cien- 
tífica en ella desarrollada, percibimos un satisfactorio conjunto inte- 
grado por magníficas conferencias, densas comunicaciones, discusio- 
nes llenas de interés. 

No podía menos de ocurrir así, ya que en esta Reunión se habían 
congregado los más destacados investigadores de este moderno campo 
de la Ciencia, aquellos que han dedicado su vida a estos estudios, 
las figuras que pueden considerarse como fundadoras de esta rama 
de la Fisicoquímica, cuyos descubrimientos han sido otros tantos hi- 
tos puestos en el floreciente desarrollo y evolución de la Química de 
los sólidos. 

Si a esto añadimos la presencia de numerosos jóvenes investiga- 
dores, que representan una garantía en la continuidad del trabajo y 
la seguridad de que los esfuerzos realizados por los maestros no que- 
darán interrumpidos, podremos formar un juicio exacto de cuán fe- 
cunda ha sido esta Reunión y cuán acertada fué la decisión del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas al acoger con toda simpa- 
tía la idea de celebrarla en Madrid. 

El número total de congresistas ha sido de 400, procedentes de 
16 naciones, y el de trabajos y conferencias presentados en la Re- 
unión pasó de '150. 

Para facilitar la labor de la Reunión, se dividieron los trabajos en 
seis secciones: Teoría general del estado sólido y sus reacciones, 
Cerámica, Refractario y vidrio, Reacciones minerales y petrogénesis, 
Catálisis y catalizadores, Cemento y minerales del cemento y, por 
último, Metalurgia y : metalurgia de polvo, 

Como hecho general común a las secciones cabe señalar un notable 
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avance en los resultados logrados mediante la aplicación de los prin- 
cipios de la reactividad de los sólidos a algunos problemas concretos, 
así como la extensión cada vez mayor de cuestiones que pueden ser 
tratadas y resueltas mediante la aplicación inteligente de dichos prin- 
cipios fundamentales. 

Así, en la sección primera, de carácter marcadamente teórico, ade- 
más de los problemas de difusión típicos, realizados en diversas con- 
diciones térmicas y en los que parece ya posible establecer ciertas 
relaciones cuantitativas que indiquen el tipo de difusión, se han ex- 
tendido los estudios sobre la misma al esclarecimiento del mecanismo 
de las reacciones de oxidación en los metales y aleaciones. 

El interesante fenómeno del cambio iónico, de tanta importancia 
en la técnica y en la agricultura, ha sido objeto de profundo estudio 
determinando las ecuaciones que lo rigen, los tipos de isoterma que se 
presentan y dando explicaciones sobre las relaciones energéticas que 
tienen lugar. 

Se han dedicado varios trabajos a la investigación de las imper- 
fecciones reticulares y su repercusión en los procesos de difusión y 
en ciertas propiedades físicas, tales como conductibilidad eléctrica, 
haminiscencia y actividad catalítica, etc. 

También ha merecido atención el mecanismo de los procesos de 
transformación cristalográfica observando los fenómenos de nuclea- 
ción en el punto de transición de algunos compuestos y la influencia 
que las capas absorbidas de moléculas extrañas ejercen sobre las for- 
mas de equilibrio de los cristales. 

El fructífero campo de la Química de las superficies no podía estar 
ausente de la Reunión, a la que se han presentado meditadas investi- 
gaciones sobre el tema, en el caso concreto de los sulfuros metálicos 
semiconductores. Relacionados también con la química de las super- 
ficies se encuentran varios trabajos sobre complejos interlaminares en 
la montmorillonita y el ácido grafítico. 

En la sección segunda, sobre cerámica, refractarios y vidrio, se 
han abordado cuestiones de indudable interés técnico, como la de 
la influencia de ciertos elementos sobre las propiedades físicas de por- 
celanas de esteatita y zircón. 

En el campo de la tecnología del vidrio se presentó un detallado 
estudio sobre la fabricación de crisoles para vidrio óptico y sobre el 
comportamiento del vidrio neutro en determinadas condiciones. 

Es digno de resaltar un interesante modelo dinámico propuesto para 
la estructura del vidrio, que permite explicar el reblandecimiento y el 


aumento de fluidez del vidrio por la acción de la temperatura o de 
fundentes. 
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Las reacciones minerales y los procesos de petrogénesis, en la 
sección tercera, han dado lugar a interesantes comunicaciones, algunas 
de ellas con conclusiones valiosas acerca de la génesis de rocas y 
minerales. Se han establecido las condiciones de formación de la 
montmorillonita, dándose a conocer las amplias posibilidades inter- 
pretativas del estudio de las estructuras de intercrecimiento, así como 
el importante papel que desempeñan las reacciones en estado sólido 
en la génesis y evolución de las rocas graníticas. 

Se han sugerido interpretaciones para las estructuras zonales de 
las plagioclasas desde distintos puntos de vista: uno abunda en la 
idea de que durante el desarrollo de los feldespatos la temperatura 
estaba aumentando o disminuyendo, mientras que otros autores esti- 
man que las zonas de composición, análogas, aunque situadas en dis- 
tintos niveles del mismo cristal, pueden haberse formado simultánea- 
mente. Los procesos que tienen lugar en la calcinación de diversos 
minerales han sido objeto de profundos estudios realizados con las 
más diversas técnicas, tales como espectro de absorción en el infra- 
rrojo, rayos X y análisis térmico diferencial. 

Se ha investigado la superficie de los silicatos laminares mediante 


la metilación, con diazometano. 


En la sección cuarta, dedicada a la catálisis y catalizadores, se han 
presentado interesantes comunicaciones que relacionan la conducti- 
vidad y semiconductividad con la actividad catalítica de distintos óxi- 
dos y mezclas de óxidos. 

La actividad catalítica de las montmorillonitas niquélicas, así como 
el efecto de la irradiación con protones sobre la reducción con hidró- 
geno del óxido de níquel, han sido objeto de sendas comunicaciones. 
Se han llevado a cabo delicadas medidas sobre las superficies de ca- 
talizadores y adsorbentes, mediante isotermas de adsorción en muy 
bajas presiones, y se ha trabajado para aclarar la constitución de ca- 
talizadores sílice-alúmina y el mecanismo sobre distintas reacciones 
superficiales sobre sílice. 

La sección quinta estaba dedicada al estudio del cemento y de 
los minerales del cemento. La influencia del contenido en yeso del 
cemento Portland sobre la retracción de las pastas, morteros y hor- 
migones, así como la explicación de la resistencia de los cementos 
Portland a los sulfatos de las aguas sulfatadas, han sido cuidadosamen- 
te investigadas. También se ha trabajado en el efecto de la finura del 
molido del cemento sobre la resistencia mecánica del mortero. 

Se han presentado varios trabajos relacionados con reacciones im- 


portantes en la industria del cemento, versando otros trabajos sobre 
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estructura del clinker y sobre análisis espectroscópico de los elementos 
presentes en el cemento. 

La sección sexta se ha ocupado de la metalurgia y la metalurgia de 
polvo. Se han presentado trabajos sobre corrosión a altas temperaturas 
en presencia de anhídrido vanádico de metales de interés en metalur- 
gia, tales como el hierro, cobalto, níquel y cromo, y sobre los siste- 
mas entre el vanadio, el oxígeno y los metales base de las aleaciones. 
Varios trabajos han tenido por finalidad la purificación y recuperación 
de metales por distintos procedimientos, así como la corrosión del 
uranio por el agua pesada y ligera. Un interesante trabajo ha sido de- 
dicado a la producción de cermets y su aplicación a las turbinas de 
reacción. 

Las sesiones de apertura y clausura fueron presididas por los 
excelentísimos señores ministros de Educación Nacional e Industria, 
respectivamente, los cuales pronunciaron interesantes discursos. 

Esta ha sido, en rápida visión, parte de la labor desarrollada en esta 
Reunión, de cuya fecundidad y trascendencia para el futuro desarrollo 
de la ciencia y de las realizaciones industriales estamos absolutamen- 
te seguros. 


JosÉ GARcíA VICENTE 


REUNIÓN EN MADRID DE LA «INTERNATIONAL 
UNION OF CRYSTALLOGRAPHY». 


Bajo la denominación de «Symposium de Madrid» y durante los 
días 2 al 7 del pasado mes de abril, se ha celebrado en esta capital 
una reunión de la «International Union of Crystallography». 

En ocasión del 111 Congreso de la Unión, celebrado en París en el 
mes de julio de 1954, estaba en el ánimo de la numerosa concurren- 
cia el deseo de tener una ocasión de reunirse en Europa antes del 
próximo IV Congreso, que tendrá lugar en Montreal el año 1957. Es- 
paña parecía ser el país en que la mayor parte de los congresistas 
pensaban como lugar de posible cita. 

Al conocer este ambiente y teniendo en cuenta, además, el gran 
prestigio de que goza la Unión en el mundo científico, especialmente 
entre todos aquellos que se interesan por los estudios cristalográficos 
y por las aplicaciones que la cristalografía encuentra en la actualidad 
en diversas ramas de la Ciencia Pura y Aplicada, el Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas decidió invitar a la Unión para que di- 
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cha reunión tuviera lugar en Madrid, invitación que fué aceptada por 
sus elementos dirigentes. : 

Teniendo en cuenta que la amplitud máxima en los temas y e! 
contenido de los trabajos de investigación debía reservarse para el 
próximo 1V Congreso, el tema de la reunión quedó limitado a un 
Symposium acerca de estructuras en una escala comprendida entre 
las dimensiones atómicas y las microscópicas. Al mismo tiempo se 
decidió organizar reuniones científicas simultáneas de dos de las Co- 
misiones de la Unión: la de aparatos de cristalografía y la de ense- 
ñanza de esa misma ciencia. 

Del interés que el Symposium despertó en los científicos de todo 
el mundo es exponente el gran número de concurrentes al mismo: 
trescientos miembros científicos en total, y de ellos doscientos cincuen- 
ta extranjeros. Estos últimos en representación de diecinueve países 
europeos, americanos y asiáticos. 

Las sesiones del Symposium se dividieron en generales y 'espe- 
ciales. Las primeras tuvieron el carácter de pequeñas conferencias in- 
formativas. Fueron varias las que se dedicaron al estudio de la micros- 
copia electrónica aplicada a los cristales macromoleculares y compues- 
tos de cadenas largas, y otros de aplicación de la difracción de los 
rayos X a la determinación de la forma de las proteínas, a la morfo- 
logía de las macromoléculas y a problemas relacionados con la difu- 
sión en pequeños ángulos. También en algunas conferencias se dió 
cuenta de los resultados obtenidos conjuntamente con el microscopio 
electrónico y la difracción con rayos X y con electrones. 

En las sesiones especiales del Symposium se presentaron un buen 
número de trabajos de investigación relacionados con las aplicaciones 
de los rayos X y el microscopio electrónico a interesantes problemas 
estructurales de los metales y las aleaciones. A la exposición de los 
resultados obtenidos en el estudio de las estructuras de metales a 
bajas temperaturas, subestructuras, dislocaciones, precipitaciones y 
zonas G-P se dedicaron varias sesiones. En otras se expusieron los. 
resultados obtenidos en investigaciones de tipo muy diverso, tales 
como estructuras de núcleoproteidos, colágenos, del virus del mosaico 
del tabaco, fenómenos de epitaxia y crecimiento orientado de cristales. 

En las reuniones relacionadas con la Comisión de Aparatos Cris- 
talográficos los trabajos presentados versaron acerca del uso de los 
tubos contadores en su aplicación al análisis estructural en relación 
con la exactitud de las medidas de los haces difractados, así como de 
los goniómetros que se utilizan con contador y de máquinas eléctricas 
para cálculos en la determinación de estructuras cristalinas. 

“ En otros interesantes trabajos se expusieron técnicas modernas en 
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la fabricación de tubos de rayos X con microfocos, semimicrofocos, 
ánodo rotatorio y cámaras miniatura para difracción de rayos X.. 
En las sesiones dedicadas a la enseñanza de la Cristalografía se 
dió cuenta por varios científicos del estado actual de dicha enseñanza 
en diversos países, incluyendo al nuestro. También se trató de proble- 
mas que atañen a la enseñanza de la Cristaloquímica, Cristalofísica y 
aspectos matemáticos de la enseñanza de la Cristalografía. 
Independientemente de estas reuniones, se proyectaron algunas pe- 
lículas basadas en temas de interés cristalográfico, tales como el cre- 
cimiento de los cristales y las aplicaciones del microscopio polarizante. 
Durante el Symposium se organizó una exposición de libros, fo- 
tografías y aparatos relacionados con la difracción de los rayos X y 
la microscopia electrónica, en la que participaron, además de algunos 
centros científicos, casas comerciales de gran renombre en estas espe- 
cialidades. ó 
El acto de apertura del Symposium fué presidido por el señor | 
director de Enseñanza Técnica, y el de clausura, por el señor ministro | 
de Educación Nacional. 
El Symposium ha dado ocasión a destacados científicos extran- 
jeros, que se interesan en la investigación de los variados problemas 
que plantea la moderna Cristalografía, para que hayan podido tomar 
contacto con los laboratorios que en España trabajan en esta rama de 
la ciencia, tan sugestiva, y se hayan podido dar cuenta del interés 
con que aquí se lleva a cabo la investigación cristalográfica. 


L. RIivoIR ÁLVAREZ 


] CONGRESO ESPAÑOL DE ESTUDIOS CLÁSICOS. 


Del 15 al 19 de abril ha tenido lugar en Madrid, organizado por 
la Sociedad Española de Estudios Clásicos, este Congreso de Estudios 
Clásicos, primero que se celebra en España y que ha sido una exce- 
lente demostración de vitalidad de la joven filología clásica española, 
casi nacida con la fundación del Instituto «Nebrija», en 1932, por don 
Ramón Menéndez Pidal. Más de trescientos congresistas (entre ellos 
varics ilustres representantes de universidades extranjeras, que con su 
asistencia han prestado un valioso apoyo moral y han testimoniado 
su estima y simpatía por los esfuerzos que aquí se realizan) han tra- 
bajado duramente a lo largo de cuatro días de apretado programa. 


Las sesiones científicas consistieron en una ponencia o rapport cen- 
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tral, seguida de comunicaciones relativas al tema. Las ponencias bá- 
sicas fueron las siguientes, por orden de programa: «Problemas sus- 
citados por el desciframiento del micénico», a cargo del profesor Rui- 
pérez; «La lírica griega a la luz de los descubrimientos papirológicos», 
por el profesor Fernández-Galiano; «Problemas históricos y arqueo- 
lógicos del siglo 1 después de Jesucristo», por el profesor Tarradell ; 
«Helenismo y cristianismo», por el P. Elorduy, S. J.; «Marcial», por 
el profesor Pabón, y «El latín medieval español», por el profesor Díaz 
y Díaz. Hubo también sesiones dedicadas a comunicaciones libres so- 
bre Arqueología, Filosofía, Filología griega, Epigrafía, Numismática, 
Historia y Filología latina. Además, otras sesiones estuvieron dedica- 
das a discusión de los problemas pedagógicos relacionados con la en- 
señanza de las lenguas clásicas en la enseñanza media (ponencia del 
profesor Hernández-Vista) y de los estudios clásicos en la universidad 
(ponencia conjunta de los profesores Rubio, Agud y Alsina). 

La sesión inaugural, celebrada bajo la presidencia del señor Ibáñez 
Martín, presidente del C.S.I.C., estuvo dedicada a la celebración del 
centenario de Menéndez Pelayo. En ella el profesor Sánchez Lasso de 
la Vega pronunció una conferencia sobre «Don Marcelino Menéndez 
Pelayo y los estudios clásicos», que fué un excelente y desapasiona- 
do estudio sobre un aspecto tan importante de la personalidad del 
ilustre sabio como es el de su formación clásica en el ambiente nacio- 
nal y europeo, que quedó perfectamente caracterizado por el confe- 
renciante. 

En la sesión de clausura, presidida por el señor ministro de Edu- 
cación Nacional, el secretario del Congreso, profesor Rodríguez Adra- 
dos, procedió a un detenido examen de los problemas planteados por 
la enseñanza del latín y del griego en España y apuntó algunos inten- 
tos de solución ; pasó luego a leer las conclusiones del Congreso, entre 
las que figura la afirmación de la necesidad de catalogar los fondos 
de manuscritos griegos y latinos existentes en las bibliotecas españo- 
las y de que se proceda a una reorganización del Instituto «Nebrija» 
y de la revista «Emérita», que deben recuperar su posición de centro y 
órgano fundamentales de los estudios clásicos en España. El presi- 
dente del Congreso, profesor Tovar, pasó revista a continuación al pa- 
norama de estos estudios, a su importancia en el mundo moderno y 
a la incomprensión que sienten hacia ellos algunos sectores de la so- 
ciedad española. Para terminar, el señor Rubio, ministro de Educa- 
ción Nacional, expresó su confianza en que la actividad de la Socie- 
dad Española de Estudios Clásicos sabrá vencer esa incomprensión, 
lo que es imprescindible como base de las medidas oficiales. 

A decir verdad, nadie —ni siquiera los congresistas más entusias- 


Y 


262 Crónica cultural española 


tas— esperaba una participación tan numerosa y activa, ni un nivel 
tan alto como lo fué el de la mayoría de las comunicaciones. Todos 
los participantes volvieron a sus casas con la sensación de haber to- 
mado parte en un acontecimiento importante de la vida nacional, que 
hace sólo diez años hubiera sido inimaginable. La armonía entre los 
congresistas fué completa; cada cual quedó reconfortado en su moral 
y consciente del vigor de los estudios clásicos en España, que queda- 
ba bien patentizado en la Bibliografía de los Estudios Clásicos en Es- 
paña (1939-1955), grueso repertorio de 450 páginas publicado por la 
Sociedad Española de Estudios Clásicos con motivo del Congreso. 

Dentro de la tónica optimista de conjunto, el mismo Congreso ha 
permitido apreciar la falta de conexión entre quienes con mayor o me- 
nor intensidad y competencia se dedican a la investigación científica 
y un gran número del profesorado de la enseñanza elemental, desvincu- 
lado y desinteresado de los problemas de la ciencia, de cuyos avances 
y problemática, sin embargo, la enseñanza tiene mucha savia que 
extraer para no convertirse en mera rutina. s 

Que una tradición clásica no se improvisa en pocos años quedó 
también palpablemente demostrado en las sesiones de carácter peda- 
gógico. Las lenguas clásicas se enseñan en España con la técnica có- 
moda y rutinaria, pero ineficaz, del dómine, que tan poco procura 
interesar histórica y culturalmente a los alumnos, cuando no se hacen 
experiencias llenas de buena voluntad, pero desarticuladas, que en todo 
caso podían ser ahorradas cuando han sido ya realizadas por otras 
naciones. Para remediar la desorientación reinante en técnicas peda- 
gógicas, mejor sería que se imitase lo que se ha hecho en el terreno 
científico: empezar importando de fuera lo que no tenemos. 

Era inevitable que el programa estuviese recargado : se trataba de 
pulsar por primera vez la vitalidad de estos estudios. El próximo Con- 
greso habrá de aligerar el programa y habrá también de imponer un 
límite de tiempo riguroso a las comunicaciones, previamente selec- 
cionadas. 

Señalemos, para terminar, que junto a las recepciones de rigor, vi- 
sitas a museos y una excursión a Segovia, hubo, en los jardines de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Ciudad Universitaria, una admi- 
rable representación del Edipo Rey, de Sófocles, en una impecable 
versión de F. R. Adrados, bella, fiel y ágil a la vez, con música para 
los coros compuesta especialmente por Joaquín Rodrigo, todo ello. 
con una acertada interpretación por parte de actores y bailarines y 
en un escenario especial de impresionante belleza. 


MARTÍN S. RUIPÉREZ 
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ll CONGRESO DE ACADEMIAS DE LA LENGUA *. 


El 11 Congreso de Academias de Lengua Española, comenzado el 
día 22 del pasado abril, se clausuró el 2 de mayo de '1956. Han con- 
currido al mismo, como delegados de las veinte Academias correspon- 
dientes de la Real Academia Española o independientes, ochenta y 
cinco académicos hispanoamericanos. Escritores y lingilistas proce- 
dentes de las distintas provincias de nuestro gran imperio idiomático 
tomaron contacto con plena conciencia de la poderosa fuerza espir:- 
tual de su comunidad. Quedaba así logrado, desde el comienzo, uno 
de los principales fines del Congreso, no inserto en el temario, pero 
cuya importancia es obvia : el de promover la vinculación personal de 
los muchos hombres de letras españoles, americanos y filipinos que, 
en las veinte Academias de la Lengua, deben velar por la defensa y 
el adelanto del idioma español, raíz de nuestra personalidad y de nues- 
tra común cultura. Y ello ha sido posible gracias a la hidalga hospita- 
lidad de la Academia Española, auxiliada eficazmente por el dina- 
mismo y la cortesía del Instituto de Cultura Hispánica. 

En el primer pleno preparatorio, el señor González de Amezúa 
como presidente de la Comisión permanente, pronunció un extenso 
informe, que fué aprobado unánimemente por el Congreso, sobre el 
funcionamiento y actividad de la misma desde 1951 a 11956. Expuso 
lo hecho en este lapso para cumplir los votos del 1 Congreso, para 
promover la actividad de las Academias, para concurrir a la defensa 
de alguna de ellas cuando fué menester, para revivir a la del Para- 
guay y para establecer la de Puerto Rico, para estimular la coopera- 
ción interacadémica, para atender a la defensa de nuestra lengua y 
para organizar el presente Congreso. 

En la primera sesión plenaria de constitución del Congreso leyó 
un hermoso discurso de bienvenida don Gregorio Marañón. Destacó 
el influjo vivificador que ejerce el talento literario de los grandes es- 
critores y el genio del pueblo en el desarrollo del lenguaje, que aun 
cuando repugna la extravagancia de los audaces y necesita a los téc- 
nicos del idioma, no puede dejarse aprisionar en moldes reglamenta- 
rios estrechos, porque si tal fuere el caso se pudriría. Es necesario en- 
cauzar a las fuerzas creadoras y muchas veces pulirlas. «Pero —aña- 

dió el doctor Marañón— sin esa exuberancia popular las lenguas mo- 
rirían de la muerte peor, que es la de la pedantería y el fastidio.» 


* En estas páginas se reproduce, en su mayor parte, literalmente el informe leído 
por el relator general del Congreso en la sesión de clausura; nos ha parecido éste el 
mejor modo de informar, cumplida y fielmente, a nuestros lectores.—N. de la R. 
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Habló también de la gran capacidad idiomática hispanoamericana, 
y dijo que la lengua común, el castellano ecuménico, debe adaptarse 
a la vida diversa de los dos lados del mar. Contestó al doctor Marañón 
el P. Aurelio Espinosa Polit, de la Academia Ecuatoriana ; intervino 
“también en esta sesión el señor García Sanchiz. 

El Congreso distribuyó sus tareas en siete Comisiones: primera, 
Defensa de la unidad y pureza de la lengua; segunda, Cuestiones 
gramaticales; tercera, Cuestiones lexicográficas; cuarta, Funciona- 
miento de las Academias y colaboración interacadémica; quinta, 
Relaciones exteriores; sexta, Iniciativas y homenajes; séptima, Pren- 
sa. Todas ellas trabajaron afanosamente, aplicándose al estudio de las 
ochenta y seis ponencias presentadas al Congreso y, además, al de 
las enmiendas y añadiduras propuestas en el seno de cada cual. En 
algunos casos la complejidad de ciertos temas hizo necesaria la co- 
laboración de dos comisiones, a fin de que el trabajo tuviera unidad 
y coherencia. 

Dieciocho de los anteproyectos se han referido al importantísi- 
simo asunto de la «Unidad y Defensa del Idioma». «Desde la presi- 
dencia del Congreso lo había tocado también don Ramón Menéndez 
Pidal. La Asamblea escuchó con el mayor interés las razones con que 
explicaba la influencia enorme de los nuevos inventos y de las formas 
modernas de vida en la evolución del lenguaje y las vastas posibili- 
dades de utilizarlos al servicio de la gran unidad lingiiística española. 
Sobre éste y otros aspectos del gran problema versan varias importan- 
tes iniciativas examinadas por la | Comisión, como por ejemplo 
una muy notable de don Dámaso Alonso, quien estudia en su erudi- 
tísimo trabajo los diversos factores, unos de poco cuidado y otros gra- 
ve, que corrompen nuestro idioma en su fonética, en su léxico y en 
su sintaxis. Piensa el eminente filólogo que la función de las Acade- 
mias en esta época no es dar esplendor a la lengua —como reza el 
pretencioso lema dieciochesco—, sino la más práctica y urgente de 
evitar que dentro de pocas generaciones los hispanohablantes no se 
puedan entender los unos con los otros. Entre los mayores peligros 
que amenazan a nuestra unidad idiomática, señala el señor Alonso la 
rápida diversificación del vocabulario en los distintos países hispáni- 
cos por la afluencia de voces nuevas que la técnica y la complejidad 
de la vida moderna imponen cada día. Para prevenir este y otros 
elementos de descomposición, propone el establecimiento, dentro de 
cada Academia, de una Comisión de Vigilancia, compuesta por espe- 
cialistas, académicos o no, que se encargue del reajuste y estudio in- 
mediato de los fenómenos del idioma hablado o escrito, perjudiciales 
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a su unidad, y que atienda inmediatamente a las nuevas necesidades 
de denominación, medidas que deberían ser completadas con otras 
de defensa idiomática en la enseñanza, en la prensa, en la radiotele- 
fonía, etc. Adoptada por la | Comisión y refundida con otra intere- 
sante iniciativa del señor Luis Alfonso, el Congreso la votó favora- 
blemente en una de sus sesiones plenarias. Del mismo modo fueron 
aprobadas otras ponencias muy oportunas sobre la defensa del español 
en Filipinas y entre los sefardíes. 

Del mayor número de ponencias —veinticinco y veintisiete, respec- 
tivamente— se ocuparon la 11 Comisión, Cuestiones Gramaticales, y 
la 111, Cuestiones Lexicológicas. Por tratarse de asuntos técnicos, com- 
plejos y delicados, el reglamento dispone que no pueden ser objeto 
de votos resolutivos, sino solamente de recomendaciones. Pero éstas 
tendrán la fuerza que ha de darles el hecho de su adopción por el 
Congreso de Academias, además de la que proviene de la notoria com- 
petencia de quienes las hicieron. Entre ellas figuran. las referentes a la 
simplificación ortográfica, a las diversas formas de acentuación, a los 
medios más eficaces de recolectar la lengua oral (conforme a una po- 
nencia muy completa del académico español: don Vicente García 
de Diego), a la revisión de la Gramática de la Lengua Española (acer- 
ca de la cual el Congreso aprobó un plan esquemático del eminente 
especialista don Rafael Lapesa) y a la concurrencia de los países his- 
panoamericanos en la obra del Seminario Lexicográfico de la Acade- 
mia Española, que en adelante se llamará Instituto Internacional de 
Lexicología Hispánica. Recomendadas por la 111 Comisión, lo fueron 
asimismo por el Congreso en Pleno una ponencia del doctor Marañón 
para el aumento en el Diccionario de los vocablos técnicos y cien- 
tíficos de uso corriente, y otra de la Academia Mejicana —que apoya- 
ban la Peruana y la Costarricense— acerca de los términos filosóficos 
no insertos en el Diccionario. Varias interesantes iniciativas —entre 
ellas seis del académico colombiano don Julián Mota Salas— fueron 
cursadas a la Comisión redactora del Diccionario de la Lengua. 

Especial mención merecen, por su importancia, dos proyectos de 
la 1l Comisión, aprobados unánimemente en Pleno: uno que reco- 
mienda a la Academia Española el reconocimiento, en la próxima 
edición de su Gramática, de la legitimidad del «seseo», como forma 
de pronunciación generalizada en toda América y en extensas regio- 
“nes de la Península; y otra de carácter resolutivo, conforme al cual 
las Nuevas Normas de Prosodia y Ortografía, aprobadas en '1952 por 
la Academia Española, no tendrán valor preceptivo mientras no sean 
consultadas y no las aprueben las Academias Correspondientes. Esta 
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iniciativa —conviene anotar el hecho— partió de don Julio Casares, 
quien, en su ponencia, acoge con espíritu compresivo los reparos pues- 
tos a dichas Normas en Hispanoamérica, antes del Congreso, así como 
las sesudas y bien fundadas razones que en sus ponencias respectivas 
dan la Academia Colombiana y el P. Ragucci. Lo que la 11 Comisión 
decidió para este caso concreto se armoniza con la resolución de carác- 
ter general presentada por otra de las Comisiones del Congreso, la IV. 

La V Comisión —la de Relaciones Exteriores— presentó al Con- 
greso una iniciativa de gran importancia, propuesta por don Víctor 
Andrés Belaunde en nombre de la delegación peruana. Ella se ende- 
reza a gestionar que los Gobiernos de los países de habla española 
suscriban una Convención, creando una Comisión Internacional de 
las Academias de la Lengua, por modo semejante al de otras insti- 
tuciones de cultura, como la U.N.E.S.C.O. Todos ellos concurrirían 
a darle permanencia, prestancia internacional, amplitud de acción' 
y medios económicos suficientes. En la penúltima sesión plenaria —que 
fué presidida por el jefe de la delegación argentina, don Arturo Cap- 
devila—, el Congreso votó favorablemente dicho proyecto, con en- 
miendas presentadas por el jefe de la delegación panameña, señor 
Alfaro, y por el de la delegación chilena, don Pedro Lira. 

También aceptó iniciativas de la VI Comisión, entre ellas una que 
expresa el pesar del Congreso por el terremoto de Granada, un voto 
de reconocimiento al Instituto de Cultura Hispánica, y sendos votos de 
reverente homenaje a la memoria de un insigne colombiano, Marco 
Fidel Suárez, y de un ilustre venezolano, Rafael María Baralt, a los 
que se agregaron posteriormente homenajes a varios españoles egre- 
gios : Unamuno, Ortega, d'Ors, Benavente, Blanca de los Ríos y Con- 
cha Espina. 

La VII Comisión ha desempeñado lucidamente su cometido. Por 
su iniciativa, el Congreso, en una de sus primeras sesiones, saludó a 
todo el periodismo de habla hispana, y ulteriormente exhortó a la 
prensa a colaborar en la defensa de nuestra lengua amenazada. 

Uno de los puntos a que el Congreso ha dedicado mayor atención 
ha sido el del funcionamiento de las Academias y colaboración de to- 
das ellas con la Española, con el propósito de lograr que todas ellas, 
sin excepción, tengan una vida periódica y activa, como la han al- 
canzado ya algunas de ellas. En una de estas Comisiones, la IV, 
adoptó el Congreso una resolución de la mayor trascendencia, a sa- 
ber: que en todas las cuestiones gramaticales o filológicas, de carácter 
grave o importante, la Real Academia Española no adopte decisión 
definitiva, sin la previa consulta de las Academias Correspondientes. 
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con lo cual se ha dado a éstas una personalidad y unos derechos pro- 
pios que hasta ahora no tenían. 

Otro asunto de capital importancia examinado por la IV Comi- 
sión ha sido el proyecto de estatutos de la Comisión permanente pre- 
parado por la que terminara sus funciones al iniciarse el actual Con- 
greso. La Comisión lo estudió maduramente, ampliándolo y modifi- 
cándolo de acuerdo con las sugestiones de varios de sus miembros, y 
consideró de manera especialmente cuidadosa el difícil problema de 
asegurar el funcionamiento de ese órgano vital de: la Asociación de 
Academias en el período que transcurrirá antes de constituirse la 
nueva Comisión Permanente. Por fortuna, como el proyecto creaba 
una Secretaría General, se encontró en ésta la clave del asunto, acor- 
dándose incluir en el texto un artículo transitorio, que dispone se en- 
cargue temporalmente de aquélla el meritísimo académico de la Es- 
pañola don Agustín González de Amezúa, como'el más apto para un 
cargo tan delicado, por.su sagacidad, por su experiencia y por el 
celo que siempre demostró en la presidencia de la anterior Comisión 
Permanente. El Pleno aprobó el proyecto de estatutos, aplaudiendo los 
asambleistas tanto el nombramiento del señor Amezúa como el es- 
píritu de sacrificio con que éste lo había aceptado. : 

Una de las sesiones plenarias estuvo dedicada a honrar la memoria 
de Menéndez Pelayo en el 1 Centenario de su nacimiento, intervinien- 
do con elocuéntes discursos don José María Chacón y Calvo, don Gui- 
llermo Bustamante, don Raúl Silva Castro, don Eduardo Carranza y 
don Agustín González de Amezúa. Notabilísimo fué asimismo el dis- 
curso que en la sesión de apertura leyó don Ramón Menéndez Pidal, 
sobre la necesidad de la defensa del castellano. 

La sesión del 2 de mayo, con que se clausuró el Congreso, puede 
asegurarse que ha sido una de las más solemnes celebradas en ningún 
otro de esta índole. Un magnífico discurso de don José María Pemán, 
al que siguieron los de los delegados de cada una de las veinte Acade- 
mias representadas, constituyeron uno de los días más faustos en la 
vida secular de la Real Academia Española. El espectáculo fué, en 
verdad, grandioso e impresionante como una glorificación de la len- 
gua castellana y de España, pronunciada por las veinte naciones que 
la hablan. | 

Finalmente, el Congreso acordó que el tercero próximo se celebre 


en 1959, en la ciudad de Bogotá (Colombia). 
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Don SEVERINO ¡AZNAR EMBID nació 
en Tierga (Zaragoza) el 10 de febrero 
de 1870. De 1883 a 1893 cursó los 
estudios de Humanidades, Filosofía y 
Teología en el Seminario de Zarago- 
za. A los diecinueve años publica su 
primer artículo en un semanario de Za- 
ragoza, entrando a formar parte, años 
después, de la redacción de «El Mer- 
cantil», de la misma ciudad. Poco des- 
pués se dedica ya decididamente al pe- 
, riodismo. A consecuencia de un artícu- 

AN AV NY lo publicado a finales del pasado si- 
NA Da o glo, es condenado a cuatro años de 
ls Va í destierro, y con este motivo vive du- 
; rante algún tiempo en Francia, princi- 
palmente en Burdeos. 

En 1904 es invitado por el obispo 
de Tarazona a asistir a una asamblea 
sobre cuestiones sociales que dicho obis- 
po había organizado en su diócesis y 
en la que interviene principalmente el 
Padre Vicent, a quien se ha llamado 
«patriarca del catolicismo social en Es- 
paña». Este hecho desempeña un pa- 
pel importantísimo en la vida de don 
Severino, que a partir de entonces se 
consagra con entusiasmo a la que ha 


y 
le rro nr. 
mr, E seo 


GN si 


gp 
PAY 


M 
Y 
> 


, 
> 


de ser ya su vocación definitiva. 

De 1904 a 1918 publica siete libros sobre materias sociales, nueve folletos 
y centenares de artículos. Asiste a seis congresos, tres de ellos internacionales, 
y comienza su actividad en las Semanas Sociales, de las que es fundador, cuya 
Comisión permanente habría de presidir más adelante, y a las que presta una 
colaboración excepcionalmente valiosa. Pronuncia diez conferencias. Es nombrado 
miembro de cinco instituciones sociales. Desde 1914 es asesor social del Instituto 
Nacional de Previsión, cargo al que consagra lo mejor de sus esfuerzos. En 1916 
obtiene por oposición la cátedra de Sociología de la universidad de Madrid. 

En 1921 ingresa en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas; su 
discurso de ingreso versa sobre «La abolición del asalariado» y es una pieza 
notable por el vigor de sus tesis y la novedad que entonces representaban. Desde 
1921 a 1935 da a la luz cuatro libros, ventiún folletos y gran cantidad de artículos. 
Asiste a veintiséis reuniones internacionales y a trece nacionales. Hace dos viajes 
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de estudio al extranjero. Pronuncia cuarenta discursos, informes o conferencias. 
Es nombrado miembro de tres instituciones científicosociales. Recibe la Medalla 
de Oro del Trabajo y se le nombra oficial de la Corona de Bélgica. 

Durante la guerra de Liberación (en la que pierde a tres-de sus hijos: uno 
de ellos asesinado por los rojos, otro caído en la defensa del cuartel de la Montaña, 
de Madrid, y otro muerto en campaña en el frente de Santander) participa en los 
primeros trabajos de organización sindical, es nombrado consejero de la Sección 
de Trabajo y, al formarse el primer Gobierno nacional, se le nombra director 
general de Previsión. Trabaja entonces en el proyecto de ley sobre subsidios 
familiares y en la reorganización, con el señor Jordana de Pozas, del Instituto 
Nacional de Previsión. 

De 1940 a 1950 publica cinco libros, catorce folletos y numerosos artículos; 
asiste a tres congresos; pronuncia ocho conferencias; es nombrado miembro de siete. 
instituciones científicosociales; es designado para dirigir el Instituto «Balmes», 
de Sociología, del Consejo Superior de Investigaciones Científicas; recibe seis 
altas condecoraciones nacionales y el Papa le otorga la Gran Cruz de la Orden 
de San Silvestre. 

De 1922 a 1935 participa activamente en las tareas de la Unión Internacional 
de Estudios Sociales de Malinas, de la que es miembro. Pertenece también a la 
Academia de Ciencias Sociales de La Habana y a la Asociación Internacional de 
Sociología de París; es vocai del Consejo Nacional de Estadística, fundador 
y presidente de la Asociación para el estudio de los problemas de población, 
fundador y presidente de la Asociación Española de Sociología y vicepresidente 
de honor del Instituto Internacional de Sociología. Se halla en posesión de once 
altas condecoraciones, y en la primavera de este año se le ha otorgado el Premio 
de Sociología de la Fundación «Juan March». 

Al cumplir los ochenta años se le rindieron grandes homenajes, uno de ellos 
de carácter nacional; la Comisión organizadora de éste editó en 1952, con carácter 
-no venal, el libro La vida de un luchador, en el que se recogen con todo pormenor 
la biografía y la bibliografía del ilustre sociólogo, los rasgos más importantes de 
su actividad social, se resumen sus ideas principales y se señala la gran influencia 
que ha ejercido en este campo. El señor Aznar ha dicho de sí mismo: «No he . 
sido fundamentalmente más que un ''misionero social””, pero el arma que princi- 
palmente esgrimí en la defensa de mi ideal fué la hoja del periodista. Hasta muchos 
de mis libros son periodismo.» 


BIBLIOGRAFÍA 


El lector interesado puede encontrar, en el libro ya citado La vida de un luchador, 
páginas 181-188, una completa bibliografía integrada por más de sesenta títulos que 
no nos es posible reproducir aquí íntegramente. Los trabajos más importantes del señor 
Aznar están recogidos en la edición de sus Obras completas, que abarca los siguientes 
volúmenes : 1. Estudios económicosociales, 1946 (agotado). 1. Los Seguros Sociales, 1947 
(agotado). III. Estudios religiososociales, 1949. YW. La Revolución española y las voca- 
ciones eclesiásticas, 1949. VW. Impresiones de un demócratacristiano. WI. Los precursores 
de 'nuestro movimiento católicosocial en España. Los hombres y las obras. VII Estudios 
demográficosociales. V1Il: La institución de la familia. 
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Don JosÉ CASARES GIL nació en 
Santiago de Compostela el 10 de marzo 
de 1866. En 1884 obtuvo, con premio 
extraordinario, la licenciatura en Far- 
macia en la universidad de su ciudad 
natal; en la de Salamanca, en 1886, 
se licencia en Ciencias Físicoquímicas, 
y, en 1887, obtiene en la de Madrid 
el doctorado en Farmacia. Su brillante 
carrera de profesor universitario comien- 
za en 1889, fecha en que consigue por 
oposición, con el número uno, la cátedra 
de Técnica Física y Análisis Químico 
de la universidad de Barcelona; en 
1905 pasa a ocupar la misma cátedra 
en Madrid. En ambas universidades 
desempeña el cargo de decano de la 
Facultad de Farmacia. Es doctor ho- 
noris causa por las universidades de 
Munich, La Habana y Oporto, profe- 
sor honorario de las de Montevideo 
y Nacional de Méjico y decano hono- 
rario de las Facultades de Farmacia 
de Madrid y Santiago. 

En los años 1896, 1902 y 1920 
visitó Alemania y Estados Unidos, 
pensionado para realizar investigaciones de su especialidad y estudiar la organización 
de los laboratorios químicos. 

Pertenece desde 1914, como académico de número, a la Real Academia de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, y desde 1918, a la de Medicina. Acadé- 
mico de número también de la de Farmacia, ha desempeñado la presidencia de 
dicha institución desde 1923 a 1928 y desde 1935 hasta la fecha. Al celebrar 
sus bodas de plata con la Presidencia, se le nombró director perpetuo. Es socio 
fundador de la Real Sociedad Española de Física y Química, cuya Presidencia 
ocupó en 1911. Pertenece como miembro de número, correspondiente u honorario, 
a numerosas corporaciones científicas españolas e hispanoamericanas, a la Academia 
de Farmacia de Francia, a la Sociedad Farmacéutica del Mediterráneo latino y a 
la Academia Lusitana dé Ciencias. 

En 1940 se le nombra director del Instituto «Alonso Barba» de Química 
(C.S.1.C.) y del Instituto «Santa Cruz» de Física (C.S.I.C.). Desde 1947 es 
vocal del Consejo ejecutivo del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 

y desde 1953 presidente de la Junta de gobierno de los Institutos de Física y 
ida de la misma entidad. 

En 1956 se le ha concedido el Premio «Juan March» de Química, dotado 
con 500.000 pesetas. 
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Está en posesión de las siguientes condecoraciones: Medalla de Plata de los 
Sitios de Zaragoza, Medalla de segunda clase de la Cruz Roja alemana, Gran 
Cruz de la Orden de Alfonso XII, Gran Cruz de la Orden de Alfonso X el 
Sabio, Gran Oficial de la Orden de Instrucción Pública de Portugal y Gran Cruz 
de Sanidad. 

En 1924 le dedicó un número de homenaje la revista «Anales de la Asociación 
de Física y Química», del Uruguay; el número 426 (1947) de los «Anales de 
Física y Química» está también dedicado como homenaje al profesor Casares Gil. 


Xx 
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LIBROS: Elementos de análisis químico cualitativo numeral. Barcelona, 1897; Tratado 
de técnica física. Madrid, 1909 (cuatro ediciones); Tratado de química elemental. 
Madrid, 1917; Tratado elemental de análisis químico. Barcelona, Ediciones Soler; 
Tratado de análisis químico. 1909 (tres volúmenes; seis ediciones). 

“TRABAJOS CIENTÍFICOS : El profesor Casares es autor de más de cincuenta trabajos sobre 
temas estrictamente científicos. Entre ellos tienen especial importancia los dedicados 
al análisis de aguas minerales de numerosas localidades, publicados, entre otras, 
en las siguientes revistas: «Zeitschrift fiir Analytische Chemie» (1894 y 1895); 
«Boletín de la Academia de Ciencias. y Artes de Barcelona» (1898 y 1905); «Amna- 
hif. Chem» (vol. XLIV); «Revista de Chímica Pura e Aplicada» (1906); «Boletín 
de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales» (1909); «Annal. et 
Revue de Chimie Analytique» (t. XVII) (1913); «Anales de Física y Química» 
(1918, 1929, 1930 y 1936), etc. 

Otros trabajos del profesor Casares son: Las enseñanzas prácticas en España («Boletín 
de la Liga protectora de la Educación Nacional», 1897); Reorganización de la Facul- 
tad de Farmacia (Barcelona, 1905, ponencia de la Il Asamblea Universitaria); 
Science et production scientifique 'en l'Espagne («Gazette des Hopitaux», 1913); 
La notion de valence et son róle dans l'evolution de la Chimie («Revue Scientifique», 
1914); Sobre la investigación y determinación cualitativa del bromo (en colaboración) 
(«Anales de Física y Química», 1918); La hidrogenación del ácido naftálico (en cola- 
boración) («Anales de Física y Química», 1922);' Ueber die Existenz des freien 
Thioschwefelsaiire in Gegenwart von rauchender Salzsaiire und iiber die Herstellung, 
Alkoholicher Lósungen von Thioschwefelsaiire («Berichtes», 1923, t. LVI, 2451); 
Sobre la determinación del flúor por su transformación en fluoruro de silícico («Anales 
de Física y Química», 1929); Investigación cualitativa del flúor en.los huesos («Ana- 
les de Física y Química», 1930); Contribución al estudio del llamado sulfuro de 
hierro coloidal («Anales de Física y Química», 1933); Sobre la significación del pH 
y su determinación («El Siglo Médico», 1935); Sobre la determinación cuantitativa 
del flúor y su aplicación a algunos productos naturales («Revista de la Real Academia 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales», 1935); Investigación del flúor en cenizas 
vegetales (en colaboración) («Anales de Física y Química», 1944). 


El profesor Casares ha dictado también unas cincuenta conferencias sobre temas 
científicos en diversas entidades españolas y extranjeras y publicado trabajos de carácter 
biográfico sobre Esteban Quet Puigvert, Don Federico Tremols y Borrell, Adolfo von 
Boeyer, Bunsen y su tiempo, Wohler y su influencia en la ciencia, Berzelius y su tiempo 
y Ernst Fourneau. 


A 
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Don MANUEL GÓMEZ MORENO 
nació en Granada el 21 de febrero de 
1870. Su padre, el pintor del mismo 
nombre, le inicia en los estudios de 
Historia, Arte y Arqueología. Acom- 
paña a su padre a Italia, residiendo en 
Roma en 1877 y 1878. Allí Marucci le 
inicia precozmente en la Arqueología. . 

Estudia Filosofía y Letras en la 
universidad de Granada, licenciándo- 
se en 1888. 

Colabora con su padre en la Guía 
de Granada, publicada en 1892. En 
1893, es nombrado profesor de Histo- 
ria. del Arte en la Escuela de Artes 
y Oficios de Granada y de Arqueo- 
logía Sagrada en el Seminario del 
Sacromonte; en este último centro ex- 
plica también cursos de griego. 

En 1900 comienza el Catálogo mo- 
numental de España. 

Desde 1910 dirige la Sección de Ar- 
queología del entonces recién creado Centro de Estudios Históricos, en Madrid, 
cargo que continúa desempeñando después al transformarse dicha Sección en el 
Instituto «Diego Velázquez», del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 

En 1912 se doctora en Ciencias Históricas en la universidad de Madrid. En 
1913 gana por oposición la cátedra de Arqueología árabe de dicha universidad. 

En 1914 marcha pensionado a Londres para hacer estudios sobre arte árabe. 
En 1917 es elegido miembro numerario de la Academia de la Historia. En 1922 
dió importantes ciclos de conferencias en la Asociación Cultural Española de 
Buenos Aires y en la Facultad de Arquitectura de Montevideo. 

Al morir don Antonio Vives es nombrado, en 1925, director del Instituto 
de Valencia de Don Juan (Fundación «Osma»), cargo que ha desempeñado hasta 
1949. En 1928 dirigió la instalación de Arte Español del Palacio Nacional en 
la Exposición Internacional de Barcelona, redactando su catálogo. 

En 1930 es nombrado director general de Bellas Artes, cargo que desempeñó 
escasamente un año, siendo ministro de Instrucción Pública don Elías Tormo. En 
1931 fué elegido miembro de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. 

En 1942 ingresó en la Real Academia Española. En 1952 recibió en la 
universidad de Oxford la investidura de doctor honoris causa. 

Es miembro de los Patronatos del Museo del Prado y de la Fundación 
«Lázaro Galdeano»; del Consejo Superior de Investigaciones Científicas; jefe de 
la Sección Numismática del Instituto de Valencia de Don Juan; secretario de la 
Junta de Exportación de Obras de Arte; presidente de la Sociedad de Anticuarios 
de Londres; miembro del Instituto Arqueológico alemán; de la Sociedad Has- 
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pánica de Nueva York. Es también doctor honoris causa de la universidad de Mon- 
tevideo y se halla en posesión de la Gran Cruz de Alfonso X el Sabio y de la 
Medalla de Oro del Ayuntamiento de Granada. En marzo de 1956 se le ha con- 
cedido el Premio de Historia, dotado con 500.000 pesetas, de la Fundación 
«Juan March». 
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Desde la Guía de Granada, escrita en colaboración con su padre en 1892, hasta el 
artículo sobre Diego de Pesquera, aparecido este año de 1956 en «Archivo Español 
de Arte», prescindiendo de algunos trabajos publicados en su adolescencia, la obra 
total de don Manuel Gómez Moreno se acerca a los doscientos títulos. Imposible enu- 
merarlos todos; el lector interesado encontrará una bibliografía completa, año por año, 
en «B.A.S.E.», 2 (1945); tal relación bibliográfica da razón de 172 estudios publicados 
hasta dicho año de 1945. El profesor Gómez Moreno ha tenido la amabilidad, que 
la agradecemos muy sinceramente, de enviarnos la relación de sus trabajos publicados 
posteriormente, de forma que con la citada relación de «B.A.S.E.» y con el complemento 
que hoy publicamos puede formarse la bibliografía completa del ilustre profesor. 


173. Unos borradores cervantescos («Publicaciones 'cervantinas», Barcelona); 174. 
Digresiones ibéricas: escritura, lengua («Bol. Acad. Esp. de Arte»). 

1946: 176. Los fondos de Goya («Bol. Acad de Bellas Artes»). 

1947: 177. Los restos de Enrique IV de Castilla («Bol. Acad. de la Historia»); 
178. El baño de la Judería de Baeza (Al-Andalus); 179. Historia y arte en el panteón 
de las Huelgas de Burgos (libro). 

1948 : 180. La guerra de Granada, de Diego Hurtado de Mendoza : introducción y 
edición crítica (libro). 

1949: 181. Misceláneas, t. 1: Antigiedad (libro); 182. El viraje español («Bol. 
Acad. de la Historia»); 183. El libro español de arquitectura (Inst. de España). 

1950: 185. Primicias históricas de San Juan de Dios (libro). 

1951: 186. Arte árabe español hasta el siglo XII; arte mozárabe (t. 111 de «Ars 
Hispaniae»); 187. La joya del Ayuntamiento madrileño, ahora descubierta («Bol. Ayun- 
tamiento de Madrid»; 188. De la Alpujarra (Al-Andalus); 189. La Catedral Nueva de 
Salamanca (preámbulo al libro de Fernando Chueca). 

1952: 190. Perfiles de la España bárbara (folleto; conferencia en la universidad de 
Madrid); 192.,4ngel Ganivet, estudiante («Clavileño»). 

1953: 193, Contestación al discurso de ingreso en la Academia de la Historia de don 
Joaquín María de Navascués; 194. El plomo de Liria («Archivo de Prehistoria Levan- 
tina»); 195. Guía de humanidad (edición privada); 196. La toma de Constantinopla 
por los turcos y la evolución del Renacimiento («Inst. de España»); 197. Unas cartas de 
«El Solitario» («Bol. Acad. Española»). 

1954: 198. Más obras inéditas de Goya («Arch. Esp. de Arte»); 199. Documenta- 
ción goda en pizarra («Bol. Acad. Historia»); 200. El Unamuno de 1901 a 1903 («Bo!. 
de la Cátedra «Miguel de Unamuno», universidad de Salamanca); 201. La escultura 
española ante la Inmaculada («Paz y Caridad»). 

1955: 202. La Inmaculada en la escultura española («Universidad Pontificia de Co- 
millas»). 


1956: 203. Diego de Pesquera («Arch. Esp. de Arte»). 
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L tratar de hacer un resumen de las actividades culturales de 
Sevilla, de un año a esta parte, el panorama que se nos pre- 
senta es tan amplio, que hemos de limitarnos a una visión rá- 

pida de los inmunerables hechos que hoy califican a la ciudad como 
renacida, con brillante ímpetu, a la vida del espíritu. Cierta atonía de 
períodos anteriores parece haber desaparecido dejando paso a una ac- 
tividad casi febril de los organismos rectores de la cultura hispalense, 
que, en competencia limpia y con ejemplar estímulo, rivalizan en la 
organización de conferencias, conciertos, exposiciones y ediciones de 
obras y revistas. 

La Sevilla indiferente, un tanto invadida por el campo, se incorpo- 
ra con alegría a las tareas culturales de nuestro tiempo. 


CICLOS DE CONFERENCIAS. 


Los temas literarios acapararon la atención de las tribunas. Dos ci- 
clos sobre la novela han tenido lugar : uno en el club La Rábida —en- 
tidad vinculada al Consejo Superior de Investigaciones Científicas—, 
y otro, en el Ateneo sevillano. Ambos estaban patrocinados por la 
Dirección General de Información; en el primero intervinieron José 
María Gironella, que trató de «Por qué el mundo desconoce la novela 
española», en una disertación valiente y sincera. José L. Vázquez Do- 
dero estudió el problema novelístico español desde el punto de vista so- 
cial: «La novela norteamericana», atinado análisis de los autores más 
representativos de la actual novela en Estados Unidos, fué objeto de 
la conferencia del catedrático señor Yndurain. En el Ateneo ocuparon 
la tribuna para hablar de la novela, bajo distintos aspectos, el crítico 
Vázquez Dodero y los novelistas Carmen Laforet, Tomás Salvador, 
Castillo Puche y Delibes. 

Sobre teatro disertaron en el club La Rábida José María Pemán 
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—«Las características diferenciales del teatro español»—, con un aná- 
lisis comparativo de nuestros valores escénicos desde el Siglo de Oro 
hasta' nuestros días, con los de las restantes literaturas europeas. El 
«crítico teatral Antonio Rodríguez de León (Sergio Nerva) trató del 
tan debatido asunto de la desaprensiva copia y fraude literario en es- 
<ena, en una conferencia que tituló «El plagio y otro excesos». 

- La Asociación Cultural Iberoamericana organizó a comienzos del 
curso actual una Semana Cultural de Hispanoamérica, con la que se 
trató de conmemorar en el mes de octubre la gesta del descubrimiento 
y colonización españoles. El historiador argentino don Enrique Zuleta 
trató del tema de la cultura americana, haciendo una justa valoración 
del hecho cultural en América y las aportaciones hispánicas. El pe- 
riodista paraguayo don Carlos Zubizarreta habló acerca de «Recupera- 
ción espiritual de Indias»; «Brasil y su música» fué desarrollado por 
la pianista y estudiosa de la musicología en su país Enriqueta Penido, 
que ilustró su conferencia con canciones interpretadas por ella misma 
acompañándose a la guitarra, del folklore de su país natal, (así como 
con distintas composiciones al piano, en la parte relativa a los com- 
positores nacionales de mayor relieve. El profesor chileno, antiguo Di- 
rector General de Archivos y Bibliotecas, don Augusto Iglesias Mas- 
caregno, ha disertado acerca de la «Incorporación de la cultura espa- 
ñola a la Geografía social de América», en cuya exposición analizó 
los hechos aparentemente menudos e insignificantes, expresivos de he- 
chos más profundos de influencia de la manera de ser española en la 
sociología hispanoamericana. 

Al mismo tiempo que tenían lugar estas conferencias, para com- 
pletar el conocimiento de los países de habla española, se ha ce- 
lebrado una exposición de fotografías de arte sobre motivos de aque- 
llos paisajes del Nuevo Mundo. Orlando López, de Nicaragua, presen- 
tó siete hermosas fotografías de Puerto Corinto. Las viejas murallas 
- de las fortalezas peruanas del Callao han suministrado espléndidos 
planos a la cámara del artista José Garrido, expositor de ocho obras. 
Alguien ha dicho, en frase feliz, que «Chile es un incesante galopar 
a través de los paralelos» ; este largo galopar le hace ser partícipe de 
los más diversos y encantadores paisajes. De ellos, presentó Stokins 
“veintinueve, magníficamente logrados. 

Entre los ciclos desarrollados a comienzos del año académico hay 
«que destacar la Semana de Enseñanzas Literarias, convocada en nuestra 
capital por la Dirección General de Enseñanza Media. A ella concu- 
rrieron catedráticos de la especialidad venidos de todos los lugares de 
España para tratar de los problemas tan interesantes planteados por 
la enseñanza de tal disciplina. La Facultad de Filosofía y Letras apro- 
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vechó la oportunidad para organizar un breve cursillo sobre comenta- 
rio de textos literarios. Intervinieron en él los señores Gili y Gaya 
y Lázaro acerca de «Teoría del comentario literario». Fué la introduc- 
ción a las intervenciones siguientes, que estuvieron a cargo del señor 
Lapesa, que habló de «Comentarios de La Celestina» ; el poeta Gerar- 
do Diego hizo el comentario de Pedro Medina Medinilla; el señor Lá- 
zaro realizó el de Francisco de Quevedo, y don José Manuel Blecua, 
el del poeta Jorge Guillén. 

Muchos de los momentos interesantes y de las actividades de Me- 
néndez Pelayo permanecieron, para siempre, vinculados a los anales 
culturales hispalenses. En el terreno de la erudición literaria pocos 
períodos han igualado en Sevilla al comprendido entre la última dé- 
cada del siglo XIX y primera del xx. En aquellos años del centenario 
del descubrimiento de América y siguientes, las visitas de don Marce- 
lino tenían auténtica resonancia. Tales motivos justifican sobradamen- 
te el entusiasmo despertado en la capital por la celebración del cen- 
tenario del nacimiento del insigne polígrafo santanderino. 

El primero de los actos lo organizó el club La Rábida con la in- 
tervención de don José María Pemán. En su conferencia analizó el 
señor Pemán la posición de Menéndez Pelayo en la polémica intelec- 
tual de su tiempo. El Ateneo organizó un ciclo con la intervención de 
los señores Pérez Embid —«La unidad orgánica de España, según Me- 
néndez Pelayo»—; Acedo Castilla, «Menéndez Pelayo, político» ; 
Arellano Catalán, «Por qué interesa hoy Menéndez Pelayo». La uni- 
versidad se sumó con un importante acto académico. En él hicieron 
uso de la palabra el decano de la Facultad de Derecho, don Alfonso 
de Cossío, para exponer «Menéndez Pelayo y las ideas políticas» ; el 
catedrático de Literatura, don Francisco López Estrada, que trató de 
«Menéndez Pelayo, erudito, crítico y maestro», y el catedrático de Fi- 
losofía, don Jesús Arellano Catalán, acerca de «El temple de alma de 
Menéndez Pelayo». 


ACTIVIDADES ARTÍSTICAS. 


Enumerar las exposiciones que tuvieron lugar en el último año nos 
llevaría a dar a conocer una lista interminable. Destaquemos los acon- 
tecimientos que tuvieron mayor relieve en. ese período de tiempo. 

La exposición organizada en el salón del club La Rábida, patro- 
cinada por la Dirección General de Información, «Cuatro maestros de 
la pintura española», dió a conocer una selección de obras de Váz- 
quez Díaz, Ortega Muñoz, Benjamín Palencia y Zabaleta. En el re- 
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cién inaugurado salón del Ateneo fueron expuestos cuadros de los 
maestros actuales de la pintura sevillana —Grosso, Santiago Martínez, 
Juan Miguel Sánchez y otros—, a las cuales han seguido distintas mues- 
tras del arte de esta región. 

Los premios nacionales, principalmente el «Valdés Leal», que otor- 
ga la Diputación Provincial en colaboración con la Academia de Bellas 
Artes de Santa Isabel de Hungría, fué repartido el pasado año entre 
varios artistas. Al otorgarse en la Exposición de Otoño ha hecho que 
la atención preferente del mundo artístico haya pasado a ésta en lugar 
de la de Primavera. Otro premio importante es el premio «Rábida» de 
la Dirección de Información otorgado en unión del club La Rábida, 
creado para artistas jóvenes, en el cual se ensaya el sistema de incor- 
porar al Jurado a los propios expositores. Fué ganado por la joven 
pintora Pepi Sánchez. 

Como balance de estas exposiciones debe señalarse el hecho des- 
tacable de que la nueva generación de artistas va perfilándose con 
“acusada pujanza. Entre los muchos pintores y escultores de esta últi- 
ma generación surgen ya personalidades que no por ensayar nuevas 
tendencias y seguir técnicas del día, desmienten su fondo auténtica- 
mente sevillano. 

En el ambiente filarmónico de Sevilla también se acusa un mayor 
entusiasmo, plasmado en la floreciente asociación de las Juventudes 
Musicales españolas. Ha querido la universidad intervenir en este sen- 
tido. A petición de las autoridades académicas ha sido creada en la 
misma la «Cátedra Cristóbal de Morales». Por primera vez, la univer- 
sidad hispalense se convierte en un instrumento rector de la difusión 
de la cultura musical. La misión de esta cátedra abarcará muy exten- 
so campo y debe desenvolverse bajo amplios horizontes. La base de 
la «Cátedra Cristóbal de Morales» está asentada sobre un curso gene- 
ral de Historia de la Música , cursillos monográficos sobre temas mu- 
sicales, conferencias y conciertos. Se encuentra adscrita a la Sección 
de Publicaciones y Extensión Universitaria y tiene como misión esen- 
cial la proyección de la actividad docente sobre el ambiente social y 
universitario de una rama tan interesante de la cultura. 

Pretende esta nueva cátedra universitaria lograr el rescate de la 
riqueza, conservada en pueblos y lugares apartados del distrito de Se- 
villa, de canciones y danzas populares. Por medio de grabaciones en 
cinta magnetofónica ha de procurar recoger las muestras del arte del 
pueblo y proceder a su clasificación y estudio. El abandono en que 
se ha tenido manifestación tan interesante en Andalucía justifica el 


esfuerzo que tal empresa supone. 
Acontecimiento artístico de primera magnitud ha sido la celebra- 
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ción del Festival Internacional de Primavera. A tal rango fué elevado 
en el pasado año el que en los anteriores figuraba como Festival Na- 
cional, organizado por la Dirección de Información y el Ayuntamiento 
de la ciudad. En la última campaña se redujo el número de represen- 
taciones teatrales en beneficio de las actuaciones musicales y los bal- 
lets. Los conciertos sinfónicos, a cargo de las orquestas de Zurich y 
la de Cámara de Berlín, los del Cuarteto Húngaro, recitales del vio- 
linista Schering, pianistas Malcuzymski y Cubiles y del guitarrista. 
Sainz de la Maza, así como de la cantante norteamericana Marian An- 
derson, constituyeron el núcleo del programa en su parte musical. 

En dicho Festival de Primavera estuvo representado el ballet por 
las actuaciones de Antonio y Janine Charrat. Y la compañía «Lope 
de Vega» realizó la campaña teatral, en la cual fueron representadas 
la traducción de la obra escénica de George Bernanos, Diálogo de car- 
melitas; La alondra, de Jean Anouilh; María Estuardo, de Schiller, 
y el auto sacramental El pleito matrimonial del cuerpo y del alma, 


de Calderón de la Barca. 


REVISTAS Y PUBLICACIONES, 


Las revistas ya acreditadas en la ciudad como publicaciones dedi- 
cadas a la investigación siguen su normal desarrollo y aparecen con 
regularidad : «Grasas y aceites», ejemplar muestra del gran trabajo 
que realiza el Instituto de la Grasa; «Estudios Americanos» y el «Anua- 
rio de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos», también del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas; «Archivo Hispalense» y 
«Anales de la Universidad»; pero por iniciativa privada aparecen, 
de manera esporádica y sin continuidad, muchas publicaciones que tie- 
nen de periódicas apenas el nombre. Este fenómeno se acusa de manera 
notable en las dedicadas a las actividades poéticas. 

Los jóvenes universitarios nutren en su mayoría las páginas de las 
revistas literarias «Aljibe», «Guadalquivir», «Ixbiliah», «Rocío» y «Lo- 
reley». De ellas apenas las tres últimas dan señales de vida. Casi 
todos los colaboradores son comunes a estas publicaciones; por ello 
hemos abogado en distintas ocasiones en favor de la fusión de las 
mismas. Los esfuerzos dispersos no consiguen la continuidad ni soli- 
dez del propósito y: el resultado es la ausencia de los ejemplares en la 
fecha correspondiente. Si con los medios conseguidos por cada revista 
literaria —escasos medios por cierto— se aprestasen a colaborar en 
el esfuerzo editorial con las compañeras, Sevilla tendría la revista que 
corresponde a su rango en el mundo de las letras. 
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El Ateneo sevillano acaba de lanzar el primer número de su re- 
vista «Ateneo de Sevilla», en el cual se encuentran trabajos de carácter 
literario y de doctrina. Una buena nómina de colaborades —Elías 
de Tejada, Gil Munilla, Beca Mateos, Acedo Castilla y otros— avalan 
este primer intento de la simpática y tradicional entidad. Tal logro 
se debe a la Sección de Publicaciones recientemente organizada en 
dicho centro. Esperamos que su presentación tipográfica mejore y se 
logre poner a la altura del interesante contenido. 

En el pasado año aparecieron varios libros de marcado interés. 
Bien publicados en editoriales hispalenses o lanzados al público por 
imprentas de otras localidades, pero debidos a escritores de esta ciudad. 

Aunque publicado por una editorial de Madrid, el último libro del 
poeta Joaquín Romero Murube merece ser mencionado en esta breve 
reseña bibliográfica. El volumen que en esta ocasión ha dado a las 
prensas el escritor sevillano es uno en prosa, que entra dentro de los 
relatos retrospectivos y autobiográficos. El poeta de Los Palacios re- 
cuerda la niñez pasada en aquel lugar alegre y luminoso, que abre 
sus campos desde las tierras sevillanas hacia el Sur —en los caminos 
de Jerez y Cádiz—, tierra de llanuras en la ruta del mar. Pueblo lejano 
constituye una serie de estampas magníficas de la niñez del poeta. 
Aquí, Romero Murube hace brotar de nuevo las vivencias de su niñez, 
actualizándolas con un gran sentido del lirismo. 

En el campo de la Historia cabe señalar la aparición de dos nue- 
vos ejemplares de la colección «Mar Adentro», que publica la Escue- 
la de Estudios Hispanoamericanos por medio de su Seminario de His- 
toria del Pensamiento. De la monarquía española del barroco, debido 
al director de dicha Escuela, don Vicente Rodríguez Casado, es el 
primero de los aparecidos. Un interesante estudio preliminar sobre la 
monarquía electiva de los visigodos y su repercusión en las luchas di- 
násticas medievales, «el legado germánico» le llama el autor, aclara 
muchos puntos de vista para penetrar en el objeto del libro. El paso 
de la sociedad feudal a la sociedad estamental es el decisivo en la es- 
tructuración de la época que habrá de servir de marco al barroco. Se 
analizan las bases sobre las cuales descansa el sistema vertical de es- 
tamentos sociales unidos por lazos de dependencia, en tan perfecta. 
conexión, que el rey, a través de las distintas escalas, estaba unido al 
más humilde de sus súbditos. El apelativo de «monarquía del barro- 
co» nos señala el alcance definidor del movimiento artístico coetáneo, 
expresivo de una manera de actuar en el terreno estético y de una 
manera de ser en el político-social. Decir «barroco» es decir alma de 
la Contrarreforma, «humanismo cristiano», que había de tener en Es- 
paña la vitalidad y el desarrollo que no alcanzó en ninguna parte. Las 
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atinadas conclusiones del profesor Rodríguez Casado sobre los reinos 
de Indias, los capítulos sobre «el legado espiritual del barroco espa- 
ñol», «el regalismo» y la sociedad de aquel interesante momento de 
la decadencia española, completan este valioso ensayo de conjunto. 

El otro libro de la colección «Mar Adentro» es del doctor Francisco 
Morales Padrón, colaborador del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, y se titula Fisonomía de la conquista indiana. El autor, 
abundando en un texto de López de Gómara, señala el sentido misio- 
nal de la conquista en América y asegura que hubo de reportar a Es- 
paña «espiritualmente como el final de la Reconquista». Pero los cro- 
nistas, veraces y honrados, no contaron en su grupo con los poetas, 
con los creadores de epopeyas, capaces de cantar aquellas gestas in- 
dianas. Lo real ha superado en América, durante nuestro período con- 
quistador, a lo poético. El no tener excesiva buena prensa la conquis- 
ta española en América puede que privara a su facies de la monu- 
mental y aparatosa fisonomía de la epopeya a lo helénico, pero no 
desdora el esplendor de los hechos. Un doble matiz indiscutible le 
imprime especial importancia : el material y el espiritual. Ya Morales 
Padrón nos recuerda la acertada frase de Picón Salas : «Indias de la 
Tierra e Indias del Cielo.» Todo ello presidido por el signo de lo 
celtibérico, el individuo. La presencia femenina añade nuevos mati- 
ces a la bien trazada semblanza de la conquista indiana. No será so- 
lamente en el papel biológico del mestizaje —nunca suficientemente 
encarecido—, sino en el otro particular y de protagonista que desempe- 
ñan mujeres ejemplares : «Malintzi», la fiel compañera del conquista- 
dor de la Nueva España ; la «Marina» de la epopeya cortesiana ; doña 
Luisa Xicontecalt, la india de Tlascala de Pedro de Alvarado; su 
segunda esposa, doña Beatriz de la Cueva —«La Sin Venturan—; 
Elvira Aguirre, hija de Lope de Aguirre «el Peregrino», que tendrá 
un final de tragedia clásica a manos de su propio padre; aquel otro 
amor tardío de Francisco Pizarro, Inés Huaylas, la india de sangre 
real que el conquistador del Perú llamó «La Pizpita», «recordando el 
pájaro femenino, inquieto, vivo y bello de su tierra extremeña». 

Cierre esta escueta mención bibliográfica la esquemática reseña de 
las actividades culturales de Sevilla durante el último año. 


ENRIQUE SÁNCHEZ PEDROTE 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS - 


El 13 de abril, a la edad de noventa y seis años, falleció en Madrid 
la ¡ilustre escritora doña Blanca de los Ríos. Nacida en Sevilla el 
15 de agosto de (1859, doña Blanca dió muy tempranamente muestras 
de su vocación y su talento para las letras; a los quince años, con el 
seudónimo de Carolina del Boss, publicó su primera novela, titulada 
Margarita, y desde entonces se dedicó intensamente a la literatura, en 
sus más diversos géneros. En 1889 premió la Real Academia Españo- 
la su «Estudio biográfico y crítico de Tirso de Molina». En !1919 fundó 
la revista «Raza Española», que sostuvo a sus expensas durante once 
años. Hace pocos meses se estrenó en Madrid una comedia suya, es- 
crita hace ya años; ello da idea de hasta qué punto era todavía viva 
su presencia en nuestra vida literaria. Su producción abarca obras de 
creación literaria (como novelas, cuentos, poesías, etc.), otras relacio- 
nadas con su tarea hispanoamericanista y, por último, estudios de 
historia y crítica literaria. En este último aspecto, su contribución al 
conocimiento del teatro de Tirso de Molina es realmente extraordinaria. 


El (10 de abril comenzó la XLVI Reunión del Instituto de Dere- 
cho Internacional, en Granada, presidida por el catedrático de la 
universidad de Madrid y presidente del Instituto en cuestión, don José 
de Yanguas Mesía. La delegación española en la misma estuvo inte- 
grada, junto con el señor Yanguas, por los señores Barcia Trelles, 
Trías de Bes, López Oliván y Luna García. Asistieron a ella repre- 
sentantes de treinta y un países, que examinaron durante diez días los 
siguientes temas : «Consecuencias de la diferencia de nacionalidad de 
los esposos sobre los efectos del matrimonio» (ponentes : los señores 
Valladao, de Brasil, y Batiffol, de Francia); «La elaboración de una 
cláusula modelo de competencia obligatoria del Tribunal Internacional 
de Justicia» (ponente: M. Paul Guggenheim, de Suiza); «Regla de 
agotamiento de los recursos internos» (ponente: el señor Verzijl, de 
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Holanda); «Interpretación de los tratados» (ponente: Mr. Fitzmauri- 
ce, de Inglaterra), y «Recurso judicial a instruir contra la decisión de 


organismo internacional» (ponente: profesor W. Wengler, de Ale- 
mania). 


La Organización Mundial de la Salud ha celebrado una serie de 
reuniones científicas en Madrid, del 'l6 al 25 de abril último. Asistie- 
ron a ellas especialistas de treinta y cinco países, que estudiaron en 
trabajo de seminario las funciones de los laboratorios de salud pública, 
examinando principalmente los medios de hacer más eficaces los servi- 
cios de tales laboratorios en la lucha contra el desarrollo y propagación 
de determinados virus, sobre todo desde el punto de vista de su iden- 
tificación. En la primera sesión se estudiaron las enfermedades pro- 
ducidas por virus que afectan al sistema nervioso; en las siguientes 
se discutieron las ponencias referentes a enfermedades respiratorias, 
gastrointestinales, etc. La discusión de las ponencias se desarrolló por 
las mañanas, dedicándose las tardes a trabajos de laboratorio; en la 
jornada de clausura se analizaron críticamente las experiencias reali- 
zadas en los días que duraron las reuniones. 


* * * 


Don José María Pemán ha visitado recientemente Austria, Ale- 
mania y Francia. A primeros de marzo, invitado por la Dieta Pro- 
vincial de Styria, marchó a Graz para asistir al estreno de su oratorio 
Columbus, cuya música ha sido compuesta por el maestro Richard 
Klatovsky ; según informaciones de la prensa, la obra obtuvo un se- 
ñalado éxito. En el castillo de Meerschein pronunció el señor Pemán 
una conferencia sobre «Orígenes y evolución del idioma español». La 
Facultad de Teología de la universidad de Graz le otorgó el título de 
doctor honoris causa. 

En el Instituto Español de Munich disertó sobre el teatro español. 
_En París habló, en la Biblioteca Española, sobre «Características del 
teatro español», dictando también una conferencia en la Casa de Es- 
paña de la Ciudad Universitaria. 


E 


Gran éxito de crítica y de público ha tenido la Exposición de 
pintores españoles modernos celebrada esta primavera en el Hotel 
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Provincial de Mar del Plata. Durante más de treinta días se exhibie- 
ron en nueve grandes salones unas cuatrocientas obras (óleos, acuare- 
las y dibujos), firmadas por artistas de máxima categoría, cuya nó- 
mina abarcaba desde representantes del romanticismo hasta jóvenes 
pintores contemporáneos : Villamil, Fortuny, Moreno Carbonero, Zu- 
loaga, Zubiaurre, Moisés, Hermoso, Rusiñol, Benedito, Bilbao, Palen- 
cia, Solana, Valle, Piñole, etc. Todas las obras expuestas pertenecen 
a museos y colecciones particulares de Argentina. La Exposición fué 
organizada por la Oficina Cultural de la Embajada española en Buenos 


Aires; en su recinto dictaron varias conferencias escritores y críticos 
de arte argentinos. 


El 24 de abril se iniciaron en Madrid las tareas del HI Congreso 
de la Sociedad Latina de Oftalmología, al que han asistido trescien- 
tos oculistas de diversas nacionalidades. El 28 del mismo mes se ce- 
lebró. la quinta y última de sus sesiones científicas, clausurándose el 
congreso el mismo día. 


Continúan celebrándose en toda España actos conmemorativos del 
centenario del nacimiento de Menéndez Pelayo. En Santander di- 
sertó don José María Pemán sobre «La posición de Menéndez Pelayo 
en la polémica intelectual de su hora». En el Ateneo de Madrid ha se- 
guido desarrollándose el ciclo de conferencias que inauguró el pro- 
fesor Camón Aznar; don José María Millás Vallicrosa estudió en su 
conferencia, celebrada el 14 de abril, el tema «Menéndez Pelayo y la 
historia de la ciencia española» ; el 27 del mismo mes disertó, sobre 
«Los estudios clásicos en España y Menéndez Pelayo», el secretario 
de la Facultad de Filosofía y Letras, don Manuel Fernández Galiano ; 
el 4 de mayo habló el doctor López Ibor acerca de «Menéndez Pelayo 
y la crisis del saber universal» ; el 9 de mayo, el señor Rodríguez Ca- 
sado, acerca de «El tema de la decadencia española». El general don 
Jorge Vigón pronunció una conferencia en Cáceres. La universidad 
de Oviedo inició el !l0 de abril un cursillo de lecciones; lo inauguró 
el profesor Balbín Lucas con. una sobre «El magisterio de Menén- 
dez Pelayo». El Instituto Laboral de Ribadeo rindió homenaje a la 
memoria de Laverde Ruiz y de Menéndez Pelayo en un acto celebra- 
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do ante la tumba del primero y en el que intervino, entre otros, el 
señor Gamallo Fierros. 


En el Hostal de los Reyes Católicos, de Santiago de Compostela, 
se celebraron, del 18 al 22 de abril último, los Coloquios sobre estudios 
norteamericanos, organizados por la Embajada de Estados Unidos en 
Madrid, y especialmente por su Casa Americana, bajo la dirección 
de Mr. John T. Reid, agregado cultural de aquélla. Con este último par- 
ticiparon en las discusiones la poetisa Leonie Adams, miss Marjorie 
Fergusson, el historiador William L. Schurz, entre los norteamericanos, 
y los intelectuales españoles don Tomás Batuecas Marugán, don Gui- 
llermo Céspedes, don Luis García Arias, don José 1. Fernández Alonso, 
don Manuel Fraga lribarne, don José M. lbarz Aznárez, don Ricardo 
Gullón, don Emilio Lorenzo, don Miguel Masriera, don Rafael Olivar 
Bertrand, don Enrique Otero, don Severino Modrego, don José Solás 
García, don José Luis Castillo Puche, don Manuel Montoro y don Vi- 
cente Ventura. 

Los temas que centraron las discusiones de estos Coloquios fueron : 
«La poesía y el teatro modernos de Estados Unidos», «Problemas de 
la política exterior norteamericana» y (Las perspectivas para el uso 
pacífico de la energía nuclear». Las sugestiones derivadas del diálogo, 
de las sesiones poéticas y cinematográficas, así como de las reuniones 
menores, que por afinidades y comunes aficiones espontáneamente se 
celebraron en horas libres mientras duraron los Coloquios, ayudaron a 
robustecer un ambiente de recíproca comprensión hispanonorteameri- 
cana iniciado con positivos resultados en los anteriores Coloquios de 


San Lorenzo de El Escorial (1954) y Castelldefels (1955). 


Del 4 al 14 del próximo mes de julio se celebrarán en Sabadell las 
reuniones del III Cursillo Internacional de Paleontología y las se- 
siones de la I Reunión del Terciario organizadas por la Sección de 
Paleontología del Museo de Sabadell. El cuadro de profesores para el 
presente cursillo está formado por : Jean Piveteau (Sorbona), Piero Leo- 
nardi (universidad de Ferrara), G. H. R. von Koenigswald (universidad 
de Utrecht), Jean Viret (Museo de Historia Natural de Lyon), F. M. 
Bergounioux (Instituto Católico de Toulouse), Heinz. Tobien (Museo de 
Historia Natural de Darmstadt), Bermudo Meléndez (universidad de 
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Madrid), José M. Fontboté (universidad de Granada), Joaquín Gómez 
de Llarena (Instituto «Peñaflorida», de San Sebastián), José F. de Vi- 
llalta (Instituto Geológico de la universidad de Barcelona) y M. Cru- 
satont Pairó, director del cursillo. 


El 8 de mayo comenzó en la Facultad de Medicina de Madrid la - 
11T Reunión Nacional de la Sociedad Española de Ciencias Fisioló- 
gicas. El discurso de apertura fué pronunciado por el profesor Corral ; 
a continuación de éste hizo uso de la palabra. el profesor Hernando, 
iniciándose después la primera sesión científica en la que presentaron 
trabajos el profesor Velázquez y los doctores Tamarit, Corral Saleta, 
Sols, Ponz, Lluch y otros. El día 9 prosiguieron las sesiones en el Insti- 
tuto de Fisiología y en el Instituto de Farmacología, continuando los 
trabajos científicos en los días siguientes. 


Entre las noticias referentes a las Reales Academias se encuentran 
las de la recepción del profesor Jiménez Díaz como académico de nú- 
mero en la de Medicina y la del nombramiento, como miembros de la 
de Bellas Artes de San Fernando, del arquitecto don Luis Gutiérrez 
Soto y don Ataulfo Argenta, que ocupará la vacante producida por 
fallecimiento de don Bartolomé Pérez Casas. El discurso de ingreso de 
don Carlos Jiménez Díaz versó sobre «La disreacción y las enfermeda- 
des alérgicas» ; le contestó el señor Gil y Gil. 


En la ciudad norteamericana de Golden tiene su sede central la 
«Arriaga Society of America», entidad musical cuyo fin más impor- 
tante es la difusión de la obra del gran compositor vasco, tanto mediante 

la organización de conciertos como facilitando informaciones sobre su 

vida y su obra y poniendo sus partituras a disposición de las orquestas 
que por ellas se interesen. Recientemente, la Orquesta Sinfónica de 
Golden interpretó en un concierto la Sinfonía a gran orquesta, de Arria- 
ga. obra que ha incorporado a su repertorio y que se propone dar a 
conocer en varias ciudades de Estados Unidos. 


* * * 
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El Centro Experimental del Frío, del Patronato «Juan de la Cier- 
va» (C.S.1.C.), ha iniciado la publicación de la «Revista del Frío», ór- 
gano oficial del mismo. Su periodicidad es trimestral, siendo su primer 
número el correspondiente a enero-marzo de 1956; abarca en sus dife- 
rentes secciones los diversos aspectos del frío industrial en sus nume- 
rosas aplicaciones. Esta revista viene a satisfacer la necesidad sentida 
en nuestro país de difundir, entre otras, las técnicas de conservación de 
alimentos por el frío, que tanta importancia tienen debido a las carac- 
terísticas de nuestro clima y de nuestras producciones. 


El doctor M. Crusafont Pairó, jefe de la Sección de Paleontología, 
en Sabadell, del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, ha 
sido distinguido recientemente con el nombramiento de miembro co- 
rrespondiente del «Istituto di Paleontologia Umana», de Roma. 


En la universidad de los PP. Agustinos, en San Lorenzo de El Es- 
<orial, han pronunciado conferencias recientemente la escritora doña 
Carmen Laforet y el profesor don José Cepeda Adán. La primera habló 
sobre «La aventura de una novelista» ; el señor Cepeda lo hizo sobre 
«La polémica en torno a la historia de España». El profesor Cepeda 
ha dictado también recientemente un cursillo muy interesante de con- 
ferencias, sobre la interpretación de la historia de España, en el Insti- 
tuto de Cultura Hispánica. 


Invitado por la Comisión Internacional de Óptica, el profesor 
Otero Navascués se trasladó a Norteamérica, donde dió una de las 
conferencias magistrales en la reunión anual de la Sociedad de 
Optica Americana sobre el tema de «Unidades sensoriales». Durante 
su estancia en Norteamérica, invitado por la universidad del Estado 
de Ohio, dió otra conferencia sobre «Las causas de la ametropia noc- 
turna», manteniendo un animado seminario con los miembros del Ins- 
tituto de Óptica de dicha universidad. 
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Bajo la presidencia del obispo de Madrid-Alcalá y patriarca de 
las Indias Occidentales, doctor Eijo y Garay, el Instituto de España 
celebró Junta pública en la Academia de la Historia, dedicada a con- 
memorar la fiesta nacional del Libro español. En el acto, muy con- 
currido y realzado por la presencia de numerosos miembros de varias 
Academias, don Vicente Castañeda trazó una breve semblanza de los 
académicos desaparecidos, y don Joaquín María de Navascués disertó 
sobre el tema «Manuscritos latinos en barro del Museo Arqueológico 
Nacional». 


El domingo 20 del pasado mes de mayo tomó posesión de su plaza 
de académico de número de la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando el doctor don Gregorio Marañón, miembro ya de las 
Academias de Medicina, Ciencias Físicas, Historia y de la Lengua. 
Su discurso de ingreso versó sobre «El Toledo del Greco». En nombre 
de la corporación le contestó don Francisco Javier Sánchez Cantón. 


Los actos de mayor relieve celebrados últimamente en el Instituto 
Británico, de Madrid, fueron la conferencia del director del Instituto, 
Mr. Arthur Montague, sobre «The "45: a Rebellion and its Songs», 
con ilustraciones musicales a cargo de Mrs. Montague y el pianista 
español don Gabriel Vivó, así como la conferencia de Sir Charles 
Petrie, correspondiente de la Real Academia de la Historia, en torno 
a «Two Centuries of Anglo-Spanish Relations». 


BIBLTOG EIA 


ARTES, DEPORTES Y JUEGOS 


Ha emprendido «Editorial Labor» la ingente tarea de presentar 
en una enciclopedia de nueve volúmenes el panorama completo de 
los conocimientos humanos. Del VIll vamos a ocuparnos con la ex- 
tensión debida. Y antes de comentarlo, que tal es nuestra tarea, conven- 
drá advertir que se trata de una obra más formativa que informativa, des- 
tinada a ayudar a la formación de conceptos sobre las cosas. Es por ello 
obra de lectura, aunque por la información que contiene posee igual- 
mente carácter de obra de consulta. Las ilustres personalidades que for- 
man el Consejo de Dirección y la solvencia del cuadro de colaboradores 
son garantía de la seriedad del contenido y puntualidad de la realización 
de tan vasto programa. 

Pues bien, el tomo VIII * forma un grueso volumen de cerca de 
900 páginas, con 1.498 ilustraciones, de las cuales 224 se distribuyen 
en (105 láminas en negro y color. Trata de las artes, los deportes y los 
juegos, o sea, de las artes en que la forma actúa sobre la materia 
—artes plásticas—, de las que se realizan sobre la materia viva —dan- 
za, teatro y cine— y de aquellas actividades tan específicamente hu- 
manas como los deportes y los juegos, sin relación, al parecer, con las 
artes, pero con el denominador común de estar regidas todas por el 
pensamiento, de ser desinteresadas y de producir al hombre goce y 
satisfacción. 

Un extenso y enjundioso prólogo del prestigioso catedrático de His- 
toria del Arte de la universidad de Madrid doctor José Camón Aznar 
encabeza la parte relativa a las artes. La personalidad del prolo- 
«guista halla motivo para exponer una brillante y sugestiva interpre- 
tación de los momentos cumbres de la creación estética. Sugestivas 
por demás resultan sus ideas sobre la primera aventura artística de la 
Humanidad, el clasicismo ático, el naturalismo individual y ahistóri- 


1 Enciclopedia Labor, tomo Vll: Las Artes. Los Deportes. Los Juegos. Editorial 
Labor, S. A., Barcelona-Madrid, etc., 1955. 
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co del arte romano; el clasicismo del siglo XIII, de signo totalmente dis- 
tinto del ático; el estilo trentino, o sea, el Renacimiento y el Prebarro- 
co; el Rococó, situado -—como dice Camón— al borde de la nada, 
arte insinuante por excelencia ; y, por último, el arte moderno, con la 
irrupción del subjetivismo y lo que llama fatalismo de su originalidad. 

Tras este espléndido y originalísimo telón bordado de teorías de 
los estilos, se desarrolla el estudio de las artes plásticas, núcleo fun- 
damental del volumen, a cargo del distinguido miembro de la Socie- 
dad Catalana de Estudios Históricos y renombrado tratadista de Arte 
Alejandro Cirici Pellicer. Para mayor claridad de exposición lo ha 
dividido en tres secciones: Conceptos fundamentales del Arte, Sínte- 
sis histórica y Técnicas del Arte. 

A diferencia de lo que suele suceder en la mayoría de las Historias 
del Arte, ocupadas en problemas documentales, arqueológicos, icono- 
gráficos y de otro tipo, en la parte de Conceptos fundamentales se 
sientan unas bases para el estudio de la plástica desde el punto de 
vista más puramente específico, de su significación moral y psico- 
lógica. : 

Sobre estas bases se ha desarrollado la síntesis evolutiva, a la que 
sigue la parte técnica, cuya extensión limitada comprende asimismo 
unos conceptos o criterios para comprender y situar las obras más 
que un recetario de fórmulas de trabajo. 

Los conceptos esenciales que se determinan : la forma, la armonía, 
el ritmo, las contraposiciones entre naturaleza y arte, regularidad y 
simetría, abstracción y representación, impresión y emoción, compo- 
sición y sugestión, así como las categorías de lo cónico, lo bello, lo 
sublime, o lo simbólico, lo clásico y lo romántico, las polarizaciones 
estilísticas vinculadas a los tipos psicológicos, a la ubicación geográ- 
fica, etc., constituyen la urdimbre sobre la que se teje la síntesis his- 
tórica. A fin de dar vida a una materia demasiado convertida, por lo 
general, en tema escolástico y hacer posible el frescor de una manera 
directa de enfocar el arte, se quita importancia a las clasificaciones 
habituales. Nada de divisiones por Edades. Incluso se ha evitado lo 
más posible los nombres de los estilos, y se lucha contra las ideas tó- 
pico utilizando para los capítulos denominaciones nuevas y más ex- 
presivas. Algunas de ellas son sociales, como el arte del hombre ca- 
zador, el arte de la tierra negra, el arte de los pueblos astrónomos, el 
boato de los organizadores o el arte de la Europa monástica y feudal, 
en vez del arte paleolítico, egipcio, mesopotámico, romano o románi- 
co. Otras son de estética psicológica, como de la Estructura a la Be- 
lleza, de la Belleza a la Pasión, la plenitud de la Forma, Escenografía 


y Verdad, Los Sueños arcádicos, Romanticismo y realismo o luz y 
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estructura, para denominar el arcaísmo griego, el clasicismo, el Re- 
nacimiento romano, el Barroco, el XVI, la primera mitad del si- 
glo XIX y el Arte del Impresionismo hasta nuestros días. 

Se ha ilustrado el texto con numerosos cuadros sinópticos, compa- 
raciones, series cronológicas de monumentos o artistas esenciales, con 
su carácter respectivo; e incluso reglas de tres como la que dice que 


Grecia Sumer 


Clásico Románico 


Se nota un interés marcado en poner de relieve al lado de los temas 
de las Historias del Arte tradicionales, que en realidad se referían 
sólo al arte europeo y sus precedentes, las interesantes facetas del arte 
de la India, Tibet, Nepal, China, Corea, Japón, Birmania, Khmer, 
Indonesia, así como de los precolombianos : toltecas, aztecas, zapo- 
tecas, mayas, yungas, aymarás y quéchuas, o los bárbaros euroasiáticos : 
escitas, sármatas, hunos, eslavos, celtas, germanos, vikingos, anglo- 
sajones, etc. 

Entre lo que suele olvidarse y aquí se pone de manifiesto están la 
significación de Harappa y Mohenjo-Daro; la transformación orien- 
talizante de la arquitectura romana desde Apolodoro de Damasco; la 
importancia del helenismo al crear un arte figural cristiano, contra la 
iconoclastia de los primeros Padres de la Iglesia, y al plasmar un arte 
figural budista, tras muchos siglos de budismo sin imágenes; el ori- 
gen armenio de las ojivas y los tímpanos esculpidos; el paralelismo 
entre el arte siciliano de época románica y el morisco español del 
tipo de Sahagún; el nacimiento del arte gótico en Inglaterra y la his- 
toria, siempre precursora, del arte de esta isla en el goticismo entero ; 
el carácter tan peculiar del gótico languedociano-catalán ; el clasicis- 
mo escultórico de Capua, Reims y Bamberg, etc. 

Peculiaridad de la obra es el deseo de destruir los errores a que 
conducen los capítulos por estilos, y ayudar a concebir una nueva 
idea de épocas con dos caras, como el siglo XV occidental, titulado 
«El destello de los grandes contrastes», en el que se pone de relieve 
el espíritu común al Flamígero, el Renacimiento italiano, el Perpen- 
dicular inglés, el Isabel y el Mudéjar españoles y el Manuelino por- 
tugués. Lo mismo se ha hecho para el siglo XVI, haciendo resaltar la 
unidad fundamental que engloba el Rococó y el Neoclasicismo, bajo 
el título de «Los Sueños Arcádicos». 

Novedad es la importancia dada al arte hispanoamericano. Se tra- 
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tan con amplitud, en su lugar, el arte gótico americano, el renacen- 
tista y el barroco. Y existe un capítulo entero consagrado a la plásti- 
ca actual de España, Portugal, Brasil e Hispanoamérica, con abundan- 
tes datos e ilustraciones que no recordamos reunidos en ningún otro 
trabajo de conjunto y que forman una referencia de gran utilidad. 

En el capítulo de las técnicas es de señalar, entre las novedades, 
la de poner al lado de una nomenclatura de tipos tan conocida como 
la de los vasos griegos, la de las piezas de nuestra alfarería medieval. 

Como complemento del texto central sobre artes plásticas figuran 
en el volumen los trabajos sobre la danza —por Sebastián Gasch— y 
sobre el cine —por José Palau—, junto al artículo sobre teatro, del 
propio Cirici Pellicer, y los extensos, documentados y actuales capítu- 
los de J. M. Lladó Figueras dedicados a los deportes y los juegos. Son 
síntesis puestas al día que contienen lo fundamental de estos intere- 
santes aspectos de la cultura humana, enfocados, a excepción del tea- 
tro, más desde el punto de vista de la actualidad y de su valor en la 
vida de hoy que en el pormenor de su evolución histórica, presentan- 
do en este sentido fuerte contraste con la exposición de las artes plás- 
ticas. 

Estimamos que este volumen constituye un feliz exponente de las 
posibilidades de la intelectualidad hispana y de la potencia de la in- 
dustria gráfica nacional, pudiendo codearse con las mejores obras de 
género parecido existentes en cualquier país. Consignarlo es un deber 
elemental de justicia y un motivo de íntima satisfacción. 


ALBERTO DEL CASTILLO 
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ALONSO CANO 


Es Alonso Cano uno de los artistas más requeridores de atención 
erudita y estética. Sus polifacéticas aptitudes, su precocidad en las 
soluciones barrocas, el haber estado adscrito a tareas capitales en nues- 
tro arte del siglo XVII, la riqueza de ambientes que le rodeó y hasta sus 
reacciones vitales tan extremosas, le hacen apto para ser motivo del 
interés crítico. A los fundamentales trabajos de don Manuel Gómez 
Moreno, al libro tan copioso de erudición y de aportaciones de Martí- 
nez Chumillas, al estudio y catálogo realizado por María Elena Gómez 
Moreno de la Exposición de Alonso Cano celebrada en Granada en 
1954, sintetizadora de su arte, se une ahora el libro de Harold E. Wet- 
hey *, en el que se estudia la personalidad de nuestro artista en su evo- 
lución y en sus diferentes aspectos estéticos. Pocas vidas más jugosas 
que la de Alonso Cano, alerta y siempre inquieto hacia todas las so- 
licitaciones de la belleza. Su formación en Sevilla es un ejemplo vivo 
de una disposición hacia todas las artes que le permitió ser luego un 
maestro universal. Durante diez años —-de 1615 a 1625— aprende con 
Pacheco pintura, con Martínez Montañés escultura, y con su padre, 
Miguel Cano, ensamblador y arquitecto de retablos, arquitectura. Ya 
tenemos, pues, a Cano en una plenitud de técnicas a las que quizá su 
carácter tan soberbio —cuando se examinó de maestro de pintura era 
feligrés de San Vicente, de Sevilla, y tenía ya «tres señales de herida 
encima de la ceja izquierda»— impidió que rindiera frutos no más 
preciosos, pero sí más eminentes. Wethey insiste en su formación con 
Pacheco, señalando la colaboración de Juan del Castillo con Miguel 
Cano como ensamblador en el altar de San Juan de Aznalfarache. Y 
que continúa después algunos encargos dejados por Cano sin realizar 
a su marcha a Madrid. Tras el desafío con Sebastián de Llano y Val- 
dés, va a Madrid protegido por el conde-duque de Olivares. 

Estudia Wethey.la pintura de Alonso Cano en sus diversas etapas. 
Precisa una primera etapa de 1624 a !1638. Desde su San Francisco de 
Borja, fechado en '1624 —un año antes de ser examinado de maestro 
en este arte—, hasta la Virgen de la Catedral de Sevilla (1635-1637) 
y su obra contemporánea de la «Colección Wallace». Como hito en 
este período señala el altar de Santa Teresa en la iglesia de San Al- 
berto, de Sevilla, de '1628. De hacia 1630-1635 son los dos lunetos des- 
cubiertos por Orozco Díaz y expuestos en la Exposición de Granada 


1" WerHeY, HaroLD E.: Alonso Cano. Nueva Jersey, Princeton University Press, 
1955; 227 págs. ' 
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de 1954. La coloración es muy rica. Y a este período (hacia 1635-1637 ) 
pertenecía la maravillosa Santa Inés, del Museo de Berlín, destruída 
en !1945. Otra etapa pictórica extiende Wethey en la estancia madrile- 
ña de Alonso Cano entre 1638 y 1652. La primera obra de esta fase 
es la Visión de San Antonio de Padua. La labor más importante la 
forman los dos altares laterales del crucero de la Magdalena de Geta- 
fe. Aquí se concretan ya las características personales del arte de 
Alonso Cano. Hacia esta época —antes de 1649— hay que colocar 
el Milagro del Pozo de San Isidro, ahora en el Museo del Prado. Lien- 
zo tan fragante y moderno que se advierten en él anticipaciones go- 
yescas. Hay aquí influencias velazqueñas, así como en el Milagro de 
Soriano, de la «Colección Gómez Moreno», con ilusionismos perspec- 
tivos típicos del gran maestro. A esta época pertenecen también sus 
Vírgenes, del tipo de la del Museo del Prado, con fondo de paisaje. 
En esta fase madrileña sitúa Wethey el Cristo muerto con el Angel, 
del mismo Museo, de arte ecléctico, con influjo del Correggio. Es 
ahora (hacia (1646) cuando crea su tipo de Cristo crucificado en el ejem- 
plar de la Academia de San Fernando. 

Otra etapa forma Wethey con la pintura de la etapa granadina 
de 'l652 a 1657. Durante este tiempo su obra principal son los cinco 
grandes lienzos de la Vida de la Virgen, encomendados por el Cabildo 
para la Catedral de Granada. Fueron, en parte, retocados en !1664 al 
colocarlos nuevamente en la capilla mayor. La obra más grandiosa 
de este conjunto es la Presentación de la Virgen. Pinta para congre- 
gaciones e iglesias en este tiempo, siendo una de sus obras principales 
- La Sagrada Familia, entre 1653 y 1657, hoy en la iglesia del Convento 
del Ángel Custodio, de Granada. Obra magnífica y de gran interés es- 
cenográfico. A este tiempo pertenecen también las pinturas para el 
Monasterio de franciscanos de San Antonio y San Diego, de Granada, 
ahora en el Museo de esta ciudad, obras de un contrastado y saliente 
claroscuro. Y el tipo —tantas veces copiado— de la Inmaculada, de 

la colección del conde de las Infantas. y 

Otro período precisa Wethey en sus últimos años de 1657 a 1667. 
Lo divide en dos fases : madrileña, de '1657 a 1660, y granadina, hasta 
su muerte. Entre sus obras principales señalemos la Virgen sedente 
de la Curia Eclesiástica de Granada, que creó un tipo muy repetido; 
la Inmaculada, del Oratorio de la Catedral. Y la continuación de la 

Vida de la Virgen. De '1665-1666 será el gran cuadro con la Virgen 
del Rosario de la Catedral de Málaga. «Sólo Velázquez en la escuela 
española ha podido producir algo tan perfectamente integrado en un 
armonioso plan.» 
La escultura es estudiada por Wethey en su estancia granadina de 


294 José Camón Aznar 


1652 a 11667 con el precedente del retablo de Lebrija tras 1629. Sobre 
modelos de sus pinturas talla su Inmaculada Concepción, de la Cate- 
dral de Granada, de tan exquisita sensibilidad. Y la Virgen de Belén, 
del Museo de la Catedral. Su Angel guardián es una obra de primor 
italianizante, en mármol. 

En las esculturas para la iglesia del Ángel Custodio hay que señalar 
la colaboración de Mena. En la escultura de San José, de San Antonio 
de Padua y de San Diego de Alcalá, ve Wethey una «de las más gran- 
des obras de la escultura religiosa española». Menciona los colosales 
bustos de Adán y Eva y el magnífico San Pablo, de la Catedral, con 
su violento contraposto, con su reminiscencia del San Pablo de Le- 
brija. Trabaja en (1657-1660 el Crucifijo para los Benedictinos de Nues- 
tra Señora de Montserrat, ahora en Lecaroz. Es esta parte del libro 
de Wethey, la más floja, con ausencias de notas críticas sobre la ver- 
tiente estilística de la plástica de Cano, tan fundamentalmente reno- 
vadora de la escultura andaluza, a la que impregna de un italianismo 
de poética y racial expresividad. 

En los estudios sobre arquitectura se ocupa Wethey de algunos di- 
bujos como el magnífico de la Academia de San Fernando. Y de la 
estructura arquitectónica de los retablos como los de Getafe. Comenta 
las referencias al arco levantado de la Puerta de Guadalajara, en Ma- 
drid, en honor de doña Mariana de Austria, en 1649, con el cual se 
inauguró un desenfrenado y fuerte barroquismo. La posible interven- 
ción de Cano en la arquitectura de iglesias granadinas —presumible 
en la Magdalena— culmina en la documentada fachada de la Catedral, 
de (1667, en la cual se añadieron después aditamentos escultóricos, como 
la Anunciación, de José Risueño, 1717. Aquí Cano se hace más aus- 
tero y su obra se quiere adaptar al sobrio empaque de la Catedral. No 
hay roturas ni relieves curvilíneos en su desarrollo. Con los tres 
cuerpos separados por pilastras, sobre un plano. Son estas resultantes 
pilastras y su fuerte claroscuro sus elementos más barrocos. 


JosÉ CAMÓN AZNAR 


LOS MUSEOS DE ESPAÑA 


El libro de Gaya Nuño * sirve muy bien a la necesidad de difusión y propa- 
ganda de los museos. A más de un lector se le revelará —aunque pudiera parecer 
mentira— la existencia de un museo en la ciudad en que permaneció acaso más 
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GaYa Nuño, JUAN ANTONIO: Historia y guía de los Museos de España. Madrid, 
Espasa-Calpe, 1955; 916 págs. con grabados + 1 hoja + 9 láms. 


Bibliografía 295 


de tres días y fué a ver la catedral y el palacio de los Duques; pero no se le ocu- 
rió de un modo espontáneo la idea de visitar el local donde se guarda el arte de 
pintores y escultores que complementa la visión artística de la ciudad en cuestión. 
Los monumentos arquitectónicos son más favorecidos; no obstante, normalmente en 
las provincias no suele faltar una representación de los artistas, sobre todo con- 
temporáneos, oriundos de esa región o afincados en ella, que han pasado a los 
libros de historia del Arte, y no se puede ir con afán artístico a una población 
(o vivir en ella) y dejar de ver los museos de pintura y escultura donde tales ubras 
se conservan. Naturalmente, el correr del tiempo ha dispersado mucho más los pro- 
ductos de artistas de épocas anteriores, pero es rarísimo que no haya en lo arqueo- 
lógico o en lo artístico de un museo provinciano siquiera un rasgo de localismo que 
acompaña como apellido a algunas piezas que han llegado a ser universalmente 
conocidas. 

Por otro lado, es vicio de educación, conocido y quizá muy explicable, pero 
no por ello menos necesitado de enmienda, el que tenemos de atribuir a menester 
de turistas la visita de los locales de exhibición de obras de arte: nos agotamus 
hasta caer rendidos por el deseo de ver cuanto de valor artísticu o aun mera curio- 
sidad hay en la población a que vamos de excursión o de paso, y tal vez dejamos 
pasar los años sin ir a contemplar lo que tenemos a mano. ¿Cuántos de los 
que viven en Madrid hacen una visita ¡anual al Museo del Prado; una cada dos 
años, cada cinco, al Museo de Arte Moderno, ¡donde están muchas veces obras 
que nos gustaron en tal o cuál exposición mal visitada, acaso entre apreturas!...? 
¿Cuántos conocen la existencia, o un poco más, la situación sobre el plano de la 
ciudad del Museo de Artes Decorativas, del Museo del Pueblo Español ? 

Es muy necesaria la incitación a la visita de arte, nuble causa a la que este 
libro quiere servir. De cada uno de los museos de España trae una breve indicación 
sobre los antecedentes de la fundación y establecimiento, descripción del edificio 
que lo alberga, noticia de las personas que le han dirigido y de las que actualmente 
lo tienen a su cargo, normas administrativas por las que se rige la visita y una des- 
cripción somera por salas de lo más principal del contenido; finalmente, va el acer- 
tado complemento de una lista bibliográfica. A la descripción acompaña un poco 
la crítica, con este efecto, que señalo como impresión personal y por si pudiera 
tener arreglo mediante alguna matización en edición futura: Con el desev de no 
hacer las reseñas de los museos pobres de algunas provincias excesivamente cortos 
aludiendo sólo a las únicas piezas de valor —en algún caso verdaderamente una 
sola tal vez— y en el deber, al mismo tiempo, de no desorientar elogiando lo que 
no merece la atención del visitante, el autor tacha de «mediocre», «poco recomen- 
dable», «indigno de cita» muchas de las piezas expuestas en esos museos, y sólo 
- en ellos, porque en los museos ricos, como la selección es más fácil de hacer por 
el mayor número de obras notables, y que en ellos normalmente las piezas malitas 
—o estimadas por tales— están relegadas a las escaleras o pasillos, o, francamente, 
escondidas en el almacén no visitable, no queda lugar en la reseña para tener que 
referirse a ellas. Pienso en que estas cosas del arte y los artistas, las gentes suelen 
ser muy susceptibles, y alguno se va a enfadar con G. N., sin razón, porque se dan 
casos de museos de tercera fila en ciudades que tienen artística, cultural o históri- 
camente mucho de qué enorgullecerse y con qué compensar esa deficiencia. 

El autor o el editor han querido, «sin duda, que esta Historia y Guía de los 
Museos de España tenga la menor apariencia posible de «guía» en el sentido de 
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que disimulara lo rutinario y frío de ese tipo de obras, y así aquí es todo lectura 
corrida y no casillas y cuadros con datos escuetos. Muy buen criterio. Pero no 
hubiera perjudicado a este aspecto exterior del libro el que los folios, en lugar de 
ser uniformes, variaran a compás con la materia tratada, para que el lector pueda 
saber a qué establecimiento se refiere cada página sin necesidad de retroceder a la 
cabeza del artículo. La preferencia para la ordenación alfabética de los nombres de 
las capitales sobre los de las provincias, no pasa de ser un capricho que perjudica 
a tan nobles palabras como Navarra, Vizcaya, Baleares, etc:, que corren el peli- 
gro de desaparecer. 

G. N. se lamenta de la necesidad de emplear un estilo de escasa lucidez li- 
teraria. No es, a pesar de ello, un libro que se caiga de las manos por monotonía : 
tendrá lectores que se lo leerán de cabo a rabo, porque tiene agilidad expositiva 
y la materia siempre ofrece interés. La obra se presenta bien surtida de índices. El 
prólogo, a la atención de la Dirección General de Bellas Artes. —Fernando Huarte. 


ESCUELA INGLESA DE PINTURA 


Suele haber a lo largo de las obras que se refieren a la pintura inglesa dos 
opiniones acerca de si efectivamente se puede decir que exista una escuela de 
pintura en Inglaterra o si, por el contrario, no hay tal. En un libro reciente * podemos 
ver las dos tendencias. Mientras Aurelien Digeon titula su obra La escuela inglesa 
de pintura, H. Lemaítre pone en su introducción como epígrafe «La manera ingle- 
sa» en la pintura. ¿Quién tiene la razón ? 

Yo me inclino a favor de Lemaítre, puesto que no podemos hablar de artistas 
ingleses, que juntos y en un mismo espacio de tiempo hayan seguido una misma 
técnica con un igual sentido del color y unas idénticas tradiciones, que es lo que 
se necesita para formar una escuela; como tenemos la escuela francesa o la españo- 
la o tantas otras. El artista inglés, en contraposición a lo dicho, no se sujeta a una 
regla determinada ni trabaja en labor de grupo, sino que obra individualmente con 
un espíritu libre que trae como consecuencia un sinnúmero de iniciativas que mueren 
con el propio autor. Así, pues, no podemos decir que exista una escuela inglesa 
y sí una «manera» de ser, una «manera» de expresar sus ideas muy particular du- 
_ rante toda su pintura. 

H. Lemaítre, en ocho páginas (7 a 14), resume el proceso de la pintura de un 
modo general, desde las miniaturas de la Edad Media hasta la época del impre- 
sionismo del siglo XX. Hace resaltar la figura de William Hogarth, gran moralista 
y principal predecesor del Siglo de Oro (1750-1850) de la pintura inglesa. Esta- 
blece relaciones entre la pintura y la poesía sin llegar a confundirlas. Recuerda, 
y esto s muy importante, los dibujos a carboncillo de Gainsborough, que son tan 
poco conocidos fuera de Inglaterra y, por tanto, en España. 

Digeon divide su obra en doce partes. La primera trata de los orígenes de la 
pintura inglesa y de los retratistas de los siglos XVI y XVII. 

A las partes segunda, tercera y cuarta les da más importancia por tratarse de 


1. DIGEON, ÁAURELIEN: The English School of Painting. Preceded by the «English 
Manner» in painting, by Henri Lemaítre. Londres, Pictura. A. Zwemmer Ltd. (s. a.); 
140 págs. + 64 láms. en color. ; 
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las que corresponden a los autures del Siglo de Oro; y son tituladas: a) El prin- 
cipio de la pintura de género, William Hogarth; b) El gran siglo: el retrato, 
Reynolds, Ramsay, Gainsborough, Raeburn, Romney, Lawrence; siguen unas 
páginas dedicadas a La caricatura, y c) El gran siglo: el paisaje; acuarelistas, es- 
cuela del Norte, Constable, Bonington, Turner. 

Las restantes partes son: Algunos románticos visionarios, Los pintores de gé- 
nero, Los prerrafaelistas, Whistler, Desde el impresionismo a la: pintura subjetiva y 
Los últimos cuarenta años. 

Al final va un índice de los pintores y grabados que aparecen en el libro, si- 
:<guiendo el orden alfabético. 

La presentación está sumamente cuidada, con una impresión muy clara. Las 
láminas, que están intercaladas y añadidas, tienen, en general, una tinta que no 
llega a entonar el colorido real. 

Y sobre todo lo que queda dicho hay que alabar la obra, que, en conjunto, 
por su clara y concreta exposición y por el abundante número de reproducciones, 
nos enseña el arte de la pintura inglesa sin necesidad de tener que viajar para 
contemplar los cuadros, que, por otra parte, están tan repartidos entre las colec- 
ciones particulares. —Jorge de Navascués y de Palacio. 


SHIPP, HorAcE: English Masters. vales hasta Del. esteticismo a la abstrac-. 
Londres, George Newnes Limited, ción van doce capítulos que escogen lo 
1955; 128 págs. + 40 reproduc- más representativo de la producción pic- 
ciones. tórica inglesa. ¡Los títulos son sugesti- 

vos: «Para imitar la faz de la Huma- 

Horace Shipp acaba de publicar un nidad», «Un interludio moral», «El 
nuevo libro. [El autor de Los maestros triunfo del arte del retrato», «El mundo 
holandeses y Los maestros flamencos del espíritu», «Los artistas en la bús- 
ofrece al público una obra más scbre queda de un tema», «El descubrimien- 
la pintura inglesa. Se nos da una va- to del paisaje inglés». «Tierra, aire, 
loración de la historia de la pintura de fuego y agua», «La acuarela y el ge- 
su país, vista desde un ángulo eminen- nio inglés». «Los mitologistas victoria- 
temente literario. No encontramos quí nos» y «La revolución prerrafaelista». 
la obra erudita, propia del crítico de' Tienen especial interés los capítulos 
arte que se circunscribe a una áspera cuarto y quinto, que tratan, respectiva- 

"manera expositiva, sino una medida más mente, sobre la época de Reynolds y 

amplia, en la que el concepto de la Gainsborough, y sobre Blake y sus dis- 

pintura está subordinado al del Arte. cípulos. 

Se ha dado al libro una forma litera- En el capítulo que se titula El trian- 

ria placentera y anecdótica, que satis- fo del arte del retrato, Shipp recuerda 

face en extremo al lector medio. La cómo el siglo XVIII es la gran centuria 
obra de Horace Shipp es de divul- inglesa de las artes. Pope, en la poe- 
gación. Está llevada a cabo con un sía; Swift, en la sátira ; Steele y Ad- 
gusto exquisito y los autores están per- dison, en el ensayo; Richardson, Field- 
fectamente encuadrados dentro de la ing y Smollet, en la novela; entre to- 
línea histórica que el autor ha se- dos ellos la colosal figura del doctor 
guido. Johnson. Esto en cuanto a la literatura. 


Desde Comienzos góticos y medie- Respecto al arte, en primer plano los 
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famosos retratistas Reynolds, Gainsbo- 
rough, Romney y, en una escala me- 
nor, Hoppner, Raeburn, Opie, Law- 
rence, y, en el quicio de las dos cen- 
turias, Constable y Turner. Se alternan 
los datos técnicos con la anécdota bio- 
gráfica, Señala el autor, por ejemplo, 
que la técnica del claroscuro de Rey- 
nolds proviene de la pintura de Ti- 
ciano. Analiza lo que Reynolds que- 
ría decir con la designación de cuadro 
histórico, es decir, que el pintor debía 
encontrar su inspiración en la interpre- 
tación artística de autores consagrados 
como maestros en la historia de la pin- 
tura. Una característica de Reynolds es 
el sabio empleo del color. Ruskin le 
clasificó como uno de los siete me- 
jores coloristas del mundo. Y junto a 
la información especializada la noticia 
histórica que vivifica la narración. La 
casa de Londres en Leicester Square; 
el grupo de amigos que asistía a ella 
—Johnson, Goldsmith, Garrick—. Nos 
habla también de la vanidad del autor 
—yicio tan común en escritores y artis- 
tas—, quien afirmaba de sí mismo que 
era el primer pintor de su época. Nos 
explica también que fué enterrado en la 
catedral de San Pablo y que dejó una 
fortuna que alcanzaba una cifra de seis 
números, Repite finalmente el famoso 


juicio de Gainsborough sobre la perso- 


ARTE CONTEMPORANEO 


nalidad de su compañero: The fellow 
is so damned various. 

Muy interesante también es el capí- 
tulo El mundo del espíritu, que está 
dedicado a William Blake y sus discí- 
pulos. Este increíble y maravilloso Gui- 
llermo, que casó con Catalina Boucher, 
con la que vivió cincuenta años y que 
en el momento de su muerte le comu- 
nicó que había sido una buena esposa 
y después de arreglar algunos detalles 
testamentarios cantó aleluyas hasta cue 
llegó su fin. Este magnífico Blake, que 
se expresó lo mismo con la palabra 
que con el lápiz, que con el pincel, que 
odiaba a Rubens, a Ticiano, a Pope y a. 
Dryden y que, escandalizado, afirmaba 
que lo que se requería en Inglaterra no 
era el genio o el talento de un hom- 
bre, sino su actitud pasiva, su buena 
educación y el que fuera virtuoso como: 
un asno. Aquel Blake, del que Leigh 
Hunt afirmó que era un fárrago de ab- 
surdos, un egregio vanidoso absoluta- 
mente ininteligible. Este Blake, que to- 
dos conocemos, lo encontramos en la 
viva semblanza que nos hace Horace 
Shipp. 

El libro sirve de orientación para: 
los aficionados, hace gala de buen gus- 
to y las ilustraciones que lo acompañan 
han sido escogidas con gran acierto.— 
A. Valbuena Briones. 


Como antología española del arte contemporáneo encontramos en esta obra 


del señor Rodríguez Aguilera * 


omisiones no del todo comprensibles si nos ate- 


nemos al significado estricto del título. No se puede prescindir totalmente de toda 
manifestación de arte de tendencia académica si estudiamos objetivamente el arte 
español contemporáneo. Trata el autor exclusivamente de presentarnos las tenden- 
cias más acusadas del arte moderno escugiendo de entre sus seguidores españoles. 
aquellos que cree más caracterizados, aunque se pueden notar ausencias, por otra 


2 RODRÍGUEZ AGUILERA, CESÁREO: Antología española del arte contemporáneo. 
Barcelona, Editorial Barna, 1955; 169 págs. + 108 láms. 
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parte comprensibles, si consideramos el carácter de la obra y su sentido personal. 

A un prólogo de don Eugenio d'Ors sigue un análisis sustancial del impresio- 
nismo, cubismo, abstractismo, surrealismo y realismo integrador, explicando cada 
una de las citadas tendencias en dos páginas ilustradas con dos fotograbados cui- 
dadamente escogidos entre las obras de distintos representantes de cada escuela. 
La segunda parte está dedicada a presentarnos a diversos pintores españoles, desde 
Picasso hasta los Indialianos almerienses, pasando por Vázquez Díaz, Solana, 
Dalí, Juan Gris, Zabaleta, Palencia, Clavé, etc. Una ficha original, en la que 
no falta la dirección y el número de teléfono; cuando es posible encabeza el es- 
tudio de cada uno de los pintores tratados, en unas dos páginas, acompañado de . 
dos fotograbados también escogidos entre las manifestaciones menos divulgadas de 
cada autor, Brevemente trata, de la tercera a la octava parte, de la Escultura, Ar- 
quitectura, Cerámica y Fotografía, a nuestro entender merecedoras de mayor es- 
pacio y de una introducción que, al igual que en la pintura, explicara de manera 
general su evolución y diferentes tendencias. 4 

No obstante, a pesar de los reparos expuestos, la obra del señor Rodríguez 
Aguilera puede calificarse de positiva utilidad, pues acaso sea el primer intento 
de presentar al gran público una visión completa y suficientemente clara del sig- 


nificado de todos los «ismos» en uso.—V. Ruiz Argilés. 


MACKENZIE-GRIEVE, AVERIL: Clara 
Novello, Londres, Geoffrey Bles, 
1955; 337 págs. 


La célebre cantante inglesa Clara 
Anastasia Novello, que llenó con su 
arte lírico y, sobre todo, religioso una 
buena parte del siglo XIX, necesitaba 
un buen biógrafo que con detalle nos 
explicase su vida íntima, familiar, y su 


especial psicología, anhelos, sentimien- 


tos y opiniones sobre todo lo que la 
rodeó, acciones, amigos, empresas, etc. 
Este vacío ha sido espléndidamente lle- 
nado por la escritora inglesa Averil 
Mackenzie-Grieve. 

Un pariente de la autora relacio- 
nado con los nietos de Clara Novello 
descubrió la correspondenciz de ésta 
con Sir Trevelyan, el confidente y con- 
sejero de su juventud, y la introdujo 
en la familia de los nietos de Clara, 
quienes pusieron a su disposición el 
archivo de Fermo, el hogar de Clara 
enclavado en el Estado Pontificio, con 


todos sus documentos, diarios, objetos, 
cuadros, recuerdos, etc., y así la bio- 
grafía que conocíamos de la célebre 
cantante, que se basaba, sobre todo, 
en sus Memorias, publicadas en 1910 
por su hija Valeria, llega a aparecer 
en nuestros días con las debidas ga- 
rantías de autenticidad. 

Es curioso el trabajo de confronta- 
ción de la autora de este libro entre 
aquellas Memorias prematuramente apa- 
recidas a la luz y el manuscrito origi- 
nal de Clara, corrigiendo errores de- 
ducidos de otros documentos, como las 
Memorias en italiany de su marido, el 
conde Gigliucci, y restableciendo así 
en lo posible la verdad de lo narrado. 

Clara Novello, nacida en Londres 
en un ambiente de arte, puesto que su 
padre, Vicente Novello, era composi- 
tor de mérito, llegó a ser el ídolo de 
los melómanos en Roma y en su misma 
patria inglesa como prima donna en las 
compañías de ópera, con una voz de 
excepcional pureza, brillantez y po- 


300 Bibliografía 


tencia y con una honradez en la in- 
terpretación que daba poco margen a 
las concesiones al público; pero aún 
se superó más en el oratorio, en cuyu 
campo llegó a emocionar profundamen- 
te a su auditorio de Londres en el Pa- 
lacio de Cristal y en los festivales de 
Birmingham. 

La parte que me parece más inte- 
resante del libro que nos ocupa es todo 
lo que se refiere a sus relaciones con 
las grandes figuras de la música de su 
época; así, su amistad con la Malibrán, 
con Fétis, cuya influencia aprovechó 
Clara para estudiar en París; su vene- 
ración por Rossini, que la protegió 
cuanto pudo, haciéndole estrenar su 
Stabat Mater en Bolonia, y de quien 
publica la autora de este libro tres car- 
tas (págs. 121, 128 y 129). En París 
había conocido también a Hiller, Kalk- 
brenner, Thalberg y, sobre todo, a. 
Chopin, a quien reservó un lugar en 
su corazón al lado de Rossini y sus 
otros dos protectores, sir Trevelyan y 
Charles Lamb; Chopin tocó para Cla- 
ra sus valses, después de haber can- 
tado ella para él. Mendelssohn la con- 
trató para los conciertos de Gewand- 
haus, en Leipzig, y es curiosa la carta 
del mismo, de bastante extensión, en 
la que da cuenta del début de Clara 
(página 51). También Schumann en 
otra carta (pág. 59) expone su opinión 
sobre el arte de Clara cuando cantó 
por primera vez en Weimar, en la Cor- 
te de la Gran Duquesa. Fué muy ad- 
mirada de Spontini, que dirigía ofi- 
cialmente entonces los asuntos musi- 
cales de Berlín, habiéndole dirigido 
una carta de despedida (pág. 68) con 
el regalo de un medallón de oro con el 
relieve de su busto. En Viena conoció 
a Clara Wieck, la gran pianista y es- 
posa de Schumann, y las dos Claras 
simpatizaron enormemente. Hemos de 
apreciar también en el libro la repro- 


ducción de una cadencia para la Som- 
námbula (pág. 214) que le escribió 
Rossini en Florencia, expresamente 
compuesta para ella. 

Clara Novello abarcaba en su reper- 
torio el oratorio, la ópera y el con- 
cierto, en este mismo orden de exce- 
lencia de su arte, que se ejerció en los 
oratorios más sublimes, como AÁcis y 
Galatea, de Haendel; La creación, 
de Haydn, y Paulus, de Mendelssohn; 
en las óperas más en boga en el si- 
glo xIx: Somnámbula, Puritanos, Se- 
míramis, Roberto, el diablo; Rigolet- 
to, etc., y para su expansión viajó mu- 
chísimo. Había nacido en 1818 y antes 
de casarse, en 1843, con el noble ita- 
liano conde de Gigliucci, había estu- 
diado primeramente en París, perfeccio- 
nada su escuela de canto en Milán y 
actuando públicamente en extensa tournéc 
por casi toda Alemania y aun llegado 
a San Petersburgo. Al casarse había 
casi decidido abandonar su vida pú- 
blica, pero desgraciadamente. aunque 
afortunadamente para el arte, su mari- 
do, bastante dedicado a lá política y 
perteneciente a la escuela liberal, tuvo 
varios reveses en los acontecimientos 
que al fin condujeron a la formación 
de la unidad italiana, y teniendo su 
hogar en Fermo, fueron al principio 
desposeídos de su fortuna, acordando 
Clara con su marido, por necesidad de 
criar y educar a sus cuatro hijos, acep- 
tar otra vez cuantos contratos le sur- 
gieran. 

Reanudó su vida de teatro actuando 
en Roma, Florencia, Lisboa, de nue- 
vo en Londres, y fué entonces cuando 
se le ofreció un contrato para venir a 
cantar al teatro Real de Madrid, sien- 
do esta parte del libro la que nos inte- 
resa especialmente destacar y apuntar 
algún reparo sobre ciertas opiniones. Se 
preparó el matrimonio Gigliucci para 
venir a Madrid: Clara estudiando el 
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español con muchos libros y escribien- 
do diariamente toda la conjugación de 
un verbo irregular. La aserción de que 
«Clara aceptó el ruido y la pobreza 
tan bien como el color y la belleza de 
la ciudad» no la podemos admitir sino 
con ciertas reservas. ¿Es ello una im- 
presión recibida vor la cantante o una 
atribución con exceso de generalización 
por parte de la autora? En nuestro pri- 
mer teatro de ópera cantó Semíramis y 
Roberto, el diablo, con buena acogida, 
y la afirmación que sigue parece des- 
mentir la anterior, a la que hemos 
opuesto los reparos: «Admiró a una 
nación que había creado El Prado, que 
poseía tanta dignidad y .orgullo», y 
admiró asimismo a las mujeres espa- 
ñolas (págs. 230-231). Finalmente, re- 
probamos de plano que la autora gene- 
ralice de tal manera, que llegue a lla- 
mar «bárbaros» a los españoles sólo 
por una vulgar y simple reyerta que 
tuvo el matrimonio con el empresario 
del Real, en la que quisieron hacer 
intervenir al Nuncio (pág. 232). 

En Londres llegó Clara Novello al 
límite de su celebridad y estuvo tan de 
moda, que a la mayoría de las niñas 
recién nacidas les ponían el nombre de 
Clara; pero su actividad artística fué 
decreciendo hasta 1860, en que falleció 
su padre, coincidiendo todo esto con el 
mejoramiento progresivo de los asuntos 
políticos del conde Gigliucci, que llegó 
a ser diputado del nuevo Estado italia- 


no. En el retiro a su vida privada en 
Fermo hasta su fallecimiento en Roma 
(1908), la vida de Clara fué muy fe- 
liz: cuando tenía setenta y cinco años 
murió su esposo y ella llegó a los no- 
venta. 

Toda esta última parte de su vida era 
la más desconocida y está tratada en 
el libro de Averil Mackenzie-Grieve 
con extraordinario detalle, por lo que 
aumenta aún más su valor. La gran 
amenidad de la narración, el estudio 
psicológico de los muchos miembros de 
las familias Novello y Gigliucci, las 
descripciones llenas de vida de los dis- 
tintos ambientes evocados y, finalmen- 
te, la gran base documental sobre la 
que se apoyan todos los asertos, rese- 
ñada en las últimas páginas del libro 
(páginas 317 a 330), son otros tantos 
méritos que lo avalan y lo hacen grato 
y atractivo. La bibliografía y el índice 
de nombres terminan el volumen, en- 
riquecida, además, por diez magníficas 
ilustraciones y el escudo de los condes 
de Gigliucci en la portada de la en- 
cuadernación. 

Valía la pena que una biografía tan 
completa y cuidadosamente escrita fue- 
se dedicada a. una artista como la No- 
vello, cuyas excepcionales dotes, hon- 
radez artística y tipo de vida, junto con 
su modestia y bondad para todos los 
que la rodearon, forman un conjunto 
digno de ser imitado por los que mi- 
litan en el campo del arte musical.— 


Leopoldo Querol. 
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LA CONTINUACIÓN DE LA BIBLIOTECA 
DE AUTORES ESPAÑOLES ' 


De nuestro siglo pasado podrá decirse cualquier cosa menos que 
careció de hombres de carácter, o —mejor diría yo, con frase popu- 
lar— de hombres de verdad. Gesto enfático y convencional el suyo, 
todo lo que se quiera; gesto que era, sin embargo, el tributo a un có- 
digo tan viejo en Europa como la orden de caballería y cuyas exigen- 
cias —valor, desinterés altruísta, profesión de servir la propia verdad, 
dignidad a ultranza— enraizaron tan profundamente en nuestra pa- 
tria, que todavía resuenan en lo profundo del corazón de la gente es- 
pañola. 

La Biblioteca de Autores Españoles nació en 1840 y creció por el 
empeño romántico de un romántico caballero andante de la Imprenta. 
No es para extrañarse, a la verdad, de esta correspondencia entre el 
tono de heroico personalismo que presidió la obra de Manuel Riva- 
_ deneyra y el mundo ingente de españolismo que ella recogió. Sí, es 
más de notar que una constancia y aplicación sin desmayos fuera ca- 
paz de legarnos lo que Manuel Machado calificara de «el más grande 
monumento a la gloria espiritual de España : a la lengua castellana, 
en cuyo Imperio sí que no se ha puesto ni se pondrá jamás el sol». 

Aquel esfuerzo que los herederos de Rivadeneyra no pudieron sos- 
tener mucho tiempo —los tomos LXVIl al LXXI son posteriores a la 


1. ESPRONCEDA, JoskÉ DE: Obras completas de D...; edición, prólogo y notas de 
dor. Jorge Campos; Ediciones Atlas, Madrid, 1954; XILVII + 608 págs. (tomo LXXI! 
de la B.A.E.). Acosta, JosÉ DE: Obras del Padre...; estudio preliminar y edición 
del P. Francisco Mateos; 1954; XLIX + 623 págs. (tomo LXXIII). GiL Y CARRASCO, 
ENRIQUE : Obras completas de D....; edición, prólogo y motas de don Jorge Campos; 
1954; XXXI + 610 págs. (tomo LXXIV). FERNÁNDEZ DE NAVARRETE, MARTÍN : 
Obras de D....; edición y estudio preliminar de don Carlos Seco Serrano; 1955; 
LXV + 601. 681 y 447 págs. (tomos LXXV, LXXVI y LXXVII. EsTÉBANEZ 
CALDERÓN, SERAFÍN: Obras completas de D....; edición, prólogo y notas de don Jorge 
Campos; 1955; XLIII + 479 y XV + 565 págs. (tomos LXXVIIIl y LXXIX). 
SANDOVAL, FRAY PRUDENCIO DE: Historia de la vida y hechos del emperador Carlos V ; 
edición y estudio preliminar de don Carlos Seco Serrano; 1955; XLI + 530 y 589 pá- 
ginas (tomos LXXX, LXXXI y, en prensa, el LXXXII). ALCALÁ GALIANO, ANTONIO : 
Obras escogidas de D....; prólogo y edición de don Jorge Campos; 1955; XXXIV + 
+ 481 y 514 págs. (tomos LXXXIII y LXXXIV). JOVELLANOS, GASPAR MELCHOR DE : 
Obras de D.... (continuación : ll, IV y V); edición y estudio preliminar de don Miguel 
Artola; 1956; LXXXVI + 483, 501 y 447 págs. (tomos LXXXV, LXXXVI 
y LXXXVII.. 
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muerte del noble editor—- no llegó a cubrir ni con mucho lo más im- 
portante del panorama total de las letras españolas. Menéndez Pelayo, 
que tributara a la Colección un elogio definidor —«usi tal publicación 
no existiese sería, para la mayor parte de las gentes, tierra incógnita 
la antigua literatura castellana, que, merced a ella, dejó de ser patri- 
monio exclusivo de los bibliófilos y entró en la circulación general»—, 
podía también medir mejor que nadie la magnitud del campo que que- 
daba por cubrir. Así, cuando mediante la nueva Biblioteca de Auto- 
res Españoles se dispuso a enhebrar el hilo de la interrumpida tarea, 
entendía que no menos de otros 71 volúmenes, al mismo nivel de in- 
terés y variedad temática que los de Rivadeneyra, era posible sacar 
a la luz. El gran santanderino señalaba, además, los sectores de la 
cantera que debían ser explotados: la Edad Media; los dramaturgos 
anteriores y aun contemporáneos a Lope de Vega; los prosistas di- 
dácticos, como un Padre Acosta o un Gabriel Manso de Herrera; la 
veta potente de la historiografía; las relaciones autobiográficas, me- 
morias y avisos; los relatos militares; las descripciones geográficas y 
de viajes; el teatro —amén de otros géneros— del siglo XVII, y, en 
fin, todo el vasto caudal aportado por el siglo XIX. 

Truncado y sin continuadores el designio de la Nueva Biblioteca, 
han transcurrido muchos años antes de que esa especie de reto a la 
cultura española encontrase aceptador. No parecerá, pues, hipérbole 
denotar el momento en que se reemprende la obra de Rivadeneyra, 
bajo los auspicios de la Real Academia Española y bajo la dirección 
de don Ciriaco Pérez Bustamante, como una de las ocasiones más 
destacables de la historia cultural española én todo lo que va de siglo. 

Conserva la nueva serie la dimensión, formato y norma de la doble 
columna que nos es familiar en la vieja Colección. Confieso que no 
es ese el ideal de mis preferencias, pero será justo reconocer, por una 
parte, que tal adopción era la más congruente con un propósito primor- 
dial de continuidad y, por otra, que la doble columna no significa, en 
presentaciones necesariamente apretadas, un contraviento, sino antes 
un alivio para transponer sin fatiga las con frecuencia extensas parra- 
fadas de nuestros inmortales. 

A través de los quince volúmenes ya aparecidos es posible colegir 
que en la selección no se ha olvidado el bifurcado rumbo que prefija- 
ra Menéndez Pelayo. Alternadamente, las publicaciones han ido inci- 
diendo sobre aquellos sectores que hemos mencionado, de tal manera 
que cabe ya hacer sobre ellas una consideración orgánica. 

Un grupo de románticos —Espronceda, Gil y Carrasco, Estébanez 
Calderón y Alcalá Galiano— parece convocado para demostrar la es- 
tupenda variedad que se cobija bajo el unitario cariz que se asigna 
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a su época. El que nos ofrecen en conjunto es un mundo de espléndi- 
«da riqueza idiomática, que bastaría a probar cuánto urgía la incorpo- 
ración del siglo XIX al repertorio olímpico de nuestras letras. 

Espronceda, el poeta —sin duda el primero de los románticos es- 
pañoles—, anda impreso en toda clase de moldes. Sin embargo, el 
novelista de Sancho Saldaña es menos frecuentado, todavía menos el 
dramaturgo y aún menos el articulista. Ello no hace justicia al vate 
extremeño, que ocupa con sus tres piezas teatrales un puesto muy sig- 
nificativo en el ciclo dramático coetáneo y evidencia como periodista 
no sólo el sesgo genial de su pluma, sino una capacidad conceptual 
insospechada. De Enrique Gil y Carrasco puede decirse cosa no muy 
distinta. Si el Señor de Bembibre y la expresión poética de melanco- 
lía septentrional son de referencia obligada, queda todavía un crítico 
literario y un comentarista sobre viajes y costumbres escasamente di- 
vulgado, por más que desde muy atrás viniera siendo señalado como 
una culminación de la prosa romántica por lo elaborado del juicio y 
la finura estilística. En la ocasión presente, por otra parte, la sosteni- 
da tarea colectora de Jorge Campos ha tenido recompensa en el ha- 
llazgo de varios artículos fuera de los que insertara la edición de 
la obra en prosa de Gil y Carrasco y aun de los reseñados por Samuels 
en su bibliografía. 

Mucha mayor cuantía alcanzan, en relación con Estébanez Calde- 
rón, los frutos de la esforzada búsqueda de Jorge Campos. Es así que 
tras de un primer volumen en que se contienen, junto con las poesías, 
lo más notorio de la producción del malagueño —la novelita Cristianos 
y moriscos, las Escenas andaluzas y el Manual del oficial en Marrue- 
cos—, un segundo tomo recoge una labor muy extensa y poco o mal 
conocida del «Solitario», que va desde los Fragmentos de su Historia 
de la Infantería española —su gran empeño inacabado— hasta la obra 
dispersa de colaboración periodística, pasando por poesías, novelas, 
cuentos y trabajos de miscelánea literaria. No hay para qué subrayar 
lo que representa esta reintegración al molde vivo de un verbo tan 
opulento y tan vigorosamente castizo como el de Estébanez. 

En los dos tomos consagrados a Alcalá Galiano se contienen los 
distintos trabajos autobiográficos del tribuno gaditano : los Recuerdos 
de un anciano y las Memorias, fundamentalmente, y una adición de 
colaboraciones periodísticas que completan la semblanza insustituíble 
no ya de una vida, sino de todo un período de la historia española. 

A Jorge Campos ha correspondido compilar la obra de esta es- 
cuadra romántica y escribir los correspondientes prólogos. Ya hemos 
hecho referencia a sus éxitos respecto a lo primero; en cuanto a lo 
segundo, se hace ostensible que la total tarea de inmersión y buceo en 
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la época ha beneficiado a los resultados parciales. Campos no ha ver- 
tido, sin embargo, su ostensible conocimiento de la trama interna de 
aquel mundo en una explanación subjetivista. Se ha mantenido, como 
aconsejaba el caso, en un plano de objetivismo informativo, capaz de 
descubrir —como se aprecia en su estudio sobre Espronceda —datos 
nuevos de gran interés. Pero ha sabido, además, jugar sutilmente con 
la precisión oportuna en el detalle biográfico y en el rasgo de defini- 
ción estilística para darnos una imagen matizada y cabal de cada uno 
de los autores en cuestión, lo que resultaba especialmente arduo y 
subrayable tratándose de Espronceda. Por lo que toca a la calidad 
formal de esas introducciones, no creo inoportuno remitirme al hecho 
de que la compleja sencillez con que sabe narrar y comentar Jorge 
Campos ha merecido recientemente el Premio Nacional de Literatura. 

Con la edición de los Viajes de Martín Fernández de Navarrete, 
presentada por Carlos Seco, me he ocupado particularmente en las 
páginas de esta Revista. A lo que entonces dije me atengo, no sin 
insistir en el valor de caracterización en profundidad que se logra en 
el prólogo, para una figura que, como la del marino polígrafo, es ver- 
dadero arquetipo de una crisis de transición histórica. Cumple, ade- 
más, añadir que el tercer tomo de la publicación incluye la Historia 
de la Náutica, obra singular en la que Seco acierta a señalar —me 
parece que el primero— el antecedente más importante a la Ciencia 
española de Menéndez Pelayo, especialmente en relación con la Ma- 
temática. 

La llustración nos viene aquí representada por la' más destacada 
de sus figuras : Jovellanos. Los tres tomos de escritos del gran gijonés 
—que vienen a completar los que figuran en dos volúmenes de la an- 
tigua serie— han sido acopiados por Miguel Artola. Comprenden los 
Diarios, las cartas y una muy extensa colección de opúsculos diversos. 
Algunos de éstos no habían sido anteriormente recopilados; en la co- 
rrespondencia encontramos algunas cartas inéditas, como las escritas 
por el polígrafo a su hermana desde Bellver; pero tal vez lo más digno 
de subrayar en la tarea de Artola es que nos brinda por primera vez en 
edición conjunta la serie de los Diarios hasta el día conocidos y que 
anteriormente —incluso en la reciente publicación de la diputación as- | 
turiana— no se había ofrecido sino de modo incompleto. 

El estudio preliminar de Artola se informa de un exigente rectilí- 
neo sentido de la entidad históricofilosófica que se entraña en la figura 
de Jovellanos. Así, tras del bosquejo biográfico se enuncia lo que, a mi 
parecer, era justamente imprescindible, a saber: la traza estructural 
del pensamiento del asturiano, a través de un análisis de cada uno de 


sus elementos, y referida a unas coordenadas previas tan precisas 
19 
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como son las de la llustración. El Jovellanos de armónica, integrada 
ideología que se nos devuelve, resulta una clave esencial que no deberá 
olvidar ningún estudioso de nuestro siglo XVIII. 

Por su carácter de fuente de primer orden, la crónica de fray Pru- 
dencio de Sandoval conoció la reimpresión en el pasado siglo (1846) ; 
demasiado lejana, sin embargo, y demasiado desafortunada —por 
inescrupulosa aquella reimpresión— para no considerar la presente 
como un sustancial avance historiográfico. Porque Carlos Seco declara 
haberse propuesto, precisamente al hacerse cargo de esta edición, 
procurar un texto depurado y fiel de la obra magna del benedictino, 
teniendo en cuenta la edición príncipe y por base la de Pamplona 
de 1614-1618. El resultado : él solo se alaba ante cualquiera que quiera 
cotejarlo con los anteriores. Estimo, además, que estos volúmenes de 
la Historia de Carlos V prueban la idoneidad que alcanza la tipología 
editorial de la Biblioteca cuando se trata de injerir apelmazados histo- 
riales como el de Sandoval. Y la introducción, en fin, escrita por Car- 
los Seco instrumenta, con peculiar tersura, rigor erudito y penetración 
analítica para conseguir una monografía que no es sólo una pieza de 
investigación respecto al cronista, sino una buída caracterización de 
su obra frente al dictado adverso de la crítica extranjera. 

Hemos mencionado al padre Acosta entre lagunas importantes se- 
ñaladas por Menéndez Pelayo en la B.A.E. A un correligionario del 
cronista, el padre Francisco Mateos, ha cabido editar y prologar la cé- 
lebre Historia natural y moral de las Indias, que aparece en esta oca- 
sión unida a otra serie menos importante de escritos diversos y —-lo 
que importa destacar sobre todo— a una traducción castellana, obra 
del mismo prologuista, del De procuranda indorum salute. Todo ame- 
ricanista sabe bien lo que se nos regala con esa traducción, escrita, por 
otra parte, con entonada elegancia. Del prólogo baste decir que el pa- 
dre Mateos pone a contribución su capacidad de investigador para 
concluir la formulación más completa que poseemos sobre la vida y la 
personalidad —tan compleja y significativa— de Acosta. 

No parecerá excesivo, tras de lo expuesto, considerar, en valoración 
de conjunto, que los continuadores de la B.A.E. han hecho honor a 
su compromiso al elevarlo al superior nivel científico que exigía la 
sazón —más curtida— de nuestros tiempos. 

El programa de publicaciones que se anuncia refuerza todavía el 
significado de empresa de trascendencia para la cultura hispánica, 
que era obvio anticipar de la B.A.E. Figuran en el elenco el padre 
Juan de Pineda, Oviedo y Baños, Caulín, el duque de Rivas, el inca 
Garcilaso, Bernabé Cobo, una selección de prosistas del siglo xv, el 
badre Lapuente, una serie de autobiografías de soldados del siglo Xvu, 
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las Memorias de Godoy, otro repertorio de memorias de la época de 
- Fernando VII, y, en fin, los dos grandes cronistas Las Casas y Fernán- 


dez de Oviedo. 


PETRARCA, FRANCESCO: Sonets, can- 
cons i madrigals. Traducció per 
Osvald Cardona. Barcelona, Edito- 
rial Alpha, 1955; 364 págs. 


Esta es la segunda obra de la li- 
teratura italiana —después de La di- 
Vina comedia, traducida por J. M.? de 
Sagarra— que nos ofrece la colección 
«Clássics de tots els temps». Osvald 
Cardona, uno de los más depurados 
poetas entre las jóvenes promociones 
literarias de Cataluña, ha llevado fe- 
lizmente a término el difícil cometido 
que supone una traslación poética, en 
nuestros días, de una obra tan ceñida, 
meditada, coherente y armoniosa cumo 
el Canzoniere de Petrarca. No se tra- 
ta, por exigencias externas, de una 
versión completa. Al adaptarse a la 
extensión normal de los volúmenes de 
dicha colección, Osvald Cardona ha 
debido prescindir de una parte de la 
obra, optando por excluir aquella que 
por el exceso del conceptismo o por 
la combinación recargada de los voca- 
blos y de los sentidos se hace casi in- 
traducible; en otras ocasiones ha omi- 
tido piezas que reinciden en temas 
abundantemente glosados o las que, su- 
jetas a circunstancias políticas, se ale- 
jan del temario amoroso del Canzo- 
niere. Con el título de Sonets, cangons 
i madrigals ha logrado, por tanto, re- 
unir un conjunto de composiciones bá- 
gicas, una amplia selección regida por 
un criterio de unidad orgánica. 
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En el prólogo, pese a la brevedad 
de sus diez páginas, Cardona consigue 
que ninguna de las cuestiones de mayor 
relieve que plantean la vida y la obra 
de Petrarca se vea privada de su co- 
rrespondiente discusión o alusión. Es 
éste el procedimiento más ¿ágil para in- 
troducirse en la lectura del poeta y 
humanista. La disquisición sobre las 
características del amor que Petrarca, 
punto de unión entre la poesía de los 
trovadores, el dolce stil nuovo y la 
aurora del Renacimiento, sentía hacia 
Laura, revela una tenaz profundidad de 
reflexión y análisis. Sagaz observador, 
Osvald Cardona subraya cómo con Pe- 
trarca se inaugura en la lírica universal 
el sentimiento del paisaje de matiz amo- 
roso y melancólico, cuya raíz habría 
que buscar acaso en Virgilio. Particu- 
larmente curiosa es la exposición de 
las teorías existentes sobre la identifi- 
cación de Laura, cuyo nombre, quizá 
gratuito y convencional, implica en úl- 
tima instancia una simple idealización 
de la belleza y la virtud femeninas. 
Otros apartados, sucintos, pero sustan- 
ciales, se refieren a las influencias de 
Petrarca en la posteridad y a la tónica 
peculiar de su poesía y versificación. 

En cuanto a la. traducción, Osvald 
Cardona ha procurado conseguir la per- 
fección y la técnica ceñida del verso 
original; evidentemente, como él mis- 
mo confiesa, sin el molde de la forma 
y el trabajo exigente de la versifica- 
ción, el Canzoniere perdería una buena 
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parte de. sus esenciales atractivos. Sólo 
ha sacrificado alguna vez, fiel siempre 
a la claridad del verso, la identidad 
de algún pormenor o la exacta equiva- 
lencia de un vocablo, cuando lo han 
impuesto la fluidez de la expresión o 
la compleja interpretación del original. 
De aquí, la verdadera belleza y la in- 
trépida elegancia que refleja en todo 
momento el texto de Osvald Cardona; 
convencido de que toda traducción poé- 
tica, elaborada con honestidad y con 
rigurosa valoración crítica, envuelve 
una recreación literaria, ha logrado in- 
fundir a su obra un nuevo y personal 
aliento de vida, sometiendo a su pro- 
pia medida de delicadeza y cultura la 
sensibilidad y el estilo del primer libro 
de poesía amorosa de sentido moderno. 

J. B. Solervicens ha revisado la tra- 
ducción con su habitual competencia y 
escrupulosidad. Además del texto ori- 
ginal, colocado a pie de página, la tra- 
ducción va acompañada de notas, in- 
dispensables para el lector moderno. 
A menudo estas notas aclaratorias han 
sido espigadas en la moderna edición 
de M. Lepore (Milán, 1943), en la 
cual se recogieron las interpretaciones 
de Leopardi y de Albertini, las más 
extensas, así como las de otros impor- 
tantes petrarquistas. Las piezas van en- 
cabezadas por sendos epígrafes, que co- 
rresponden a los de la edición de Ezio 
Chiorboli, publicada en la colección 
«Scrittori d'Italia» (Bari, 1930); los 
textos siguen el mismo orden que re- 
produce el del manuscrito número 3195 
de la Biblioteca Vaticana. Al pie del 
original se indica la numeración que 
pertenece a cada pieza en dicha edi- 
ción, con lo cual resulta fácil com- 
probar, asimismo, la cantidad de com- 
posiciones omitidas en el presente vo- 
lumen. Este, al igual que sus prede- 
cesores, está primorosamente cuidado en 


todas las facetas de orden tipográfico. 
Miguel Dols. 


Poesías de fray Luis de León. Edi- 
ción crítica por el P. Angel C. 
Vega, O. S. A., con prólogo de 
don Ramón Menéndez Pidal y epí- 
logo de don Dámaso Alonso. Ma- 
drid, Editorial Saeta, 1955; 620 
páginas + 25 págs. 


Al fin tenemos una auténtica edi- 
ción crítica de las Poestas de fray 
Luis de León, edición que ha de seña- 
lar una verdadera piedra hita en los 
estudios acerca del gran vate salman- 
tino. Sólo al cabo de largos años de 
búsqueda entre las diferentes bibliote- 
cas españolas y de una escrupulosa 
labor de crítica interna y externa ha 
podido eel gran estudioso que es el 
padre Angel C. Vega llevar a cabo 
esta admirable edición crítica de las 
poesías de fray Luis, acompañada de 
todo un ingente aparato crítico. 

Es curioso que lanto la primera 
edición de las poesías luisianas, la de 
Quevedo, como esta gran edición crí- 
tica, han llegado a luz con el fin de 
proporcionar a los literatos el mejor 
instrumento para restaurar la lengua 
poética castellana, pues, como dice 
muy bien don Ramón Menéndez Pidal 
al final de su prólogo, «siempre que 
nuestra lengua poética se halle en pe- 
ligro de perder su natural vigor, su 
transparencia expresiva (y ahora pro- 
pende a descarrío), acudiría a fray Luis 
como a manantial de limpidez crista- 
lina donde apagar la sed de rejuve- 
necimiento». 

Han sido varias las tentativas que 
se han hecho a lo largo de esta prime- 
ra mitad de siglo para hacer una edi- 
ción crítica de las poesías de fray Luis 
de León que superase la edición de - 
1816, reproducida en 1885, llevada 
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a cabo por su hermano de hábito fray 
Antolín Merino. El gran polígrafo don 
Marcelino Menéndez Pelayo, quien 
sentía un culto por la poesía de fray 
Luis, había de dedicar el lugar cum- 
bre adecuado para nuestro autor en su 
Antología de la poesía lírica caste- 
llana, y para ello don Marcelino ¡ba 
llenando de notas y observaciones los 
márgenes de la edición de Merino, 
pero la enfermedad que quejaba ha- 
cía largo tiempo al gran polígrafo no 
le dejó llevar. a feliz término lo que 
había sido ilusión de toda su vida. 
Constándoles esto a los amigos y 
discípulos de don Marcelino, uno de 
sus más significados continuadores, don 
Ramón Menéndez Pidal, se dirigió 
al P. Luis G. Alonso Getino, O. P., 
brindándole la labor que ya se en- 
treveía era imposible para don Mar- 
celino. No pudiendo el padre Getino 
llevar a cabo la difícil empresa, fueron 


“dos jesuítas ilustres, los padres G. Ol- 


medo y Z. García Villada, los que 
con decisión y entusiasmo se pusieron 
manos a la obra, y en el Boletín de la 
Biblioteca de Menéndez Pelayo (ene- 
ro-marzo de 1922) publicaban el pri- 
mer fruto de su investigación, dan- 


*_do a conocer los dos códices existen- 


tes en la Biblioteca Menéndez Pe- 
layo y daban a conocer el plan general 
de la' obra. 

Pero no pudiendo dichos jesuítas 
continuar en sus estudios. entregaron sus 


Mates GP José MI Llobera, S, 3 


ERA Y 


quien con motivo del centenario del 
natalicio del gran poeta conquense ¡ba 
a editar sus poesías, de las que pudo 
publicar las poesías originales y las 
traducciones clásicas y toscanas, pues 
la muerte le impidió publicar las ver- 
siones sagradas, Pero la labor del pa- 
dre Llobera, si bien es meritoria, se 
hizo sin gran apoyo en los códices. 
La Real Academia Española, en oca- 
sión del mismo centenario, encarga- 
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ba a Miguel Artigas la edición del 
texto inédito que dejó Menéndez Pe- 
layo, que, como sabemos, se basa- 
ba casi únicamente en la edición de 
Merino. Faltaba, pues, la esperada 
edición a base de los códices, pues tam- 
poco habían cumplido en esto las dos 
ediciones recientes del padre F. Gar- 
cía, O. S. A, (Biblioteca de Autores 
Cristianos, 1944-1951) y la de Oreste 
Macri, Florencia 1954, ya que, en 
parte, ambas seguían en ediciones an- 
terlores. 

Ha sido grande el tesonero em- 
peño del padre Angel C. Vega el que 
ha llevado a cabo esta edición ideal, 
crítica, basándose primordialmente en 
los códices. Pero ello suponía una 
enorme dificultad, pues la solvencia del 
testimonio manuscrito era muy desigual 
según fueran los códices, y se impo- 
nía una discriminación a fondo, una 
separación de los manuscritos en fa- 
milias y una valoración definitiva de 
su autenticidad, pues amparándose en 
el nombre de fray Luis de León apa- 
recían poesías que de ningún modo 
eran auténticas, y para mayor compli- 
cación había diferentes recensiones de 
poesías luisianas que, al parecer, ya 
remontaban a su propio autor. Esta 
labor inmensa y difícil de enfrentarse 
con tantos códices, estudiarlos interna 
y externamente, jerarquizarlos, relacio- 
narlos en familias y genealogías para 
inducir por fin el texto que puede con- 
siderarse auténticamente luisiano es lo 
que ha llevado a cabo con toda escru- 
pulosidad y con todo éxito el padre 
Angel C. Vega, y su labor puede ca- 
lificarse de ejemplar. Un atinado co- 
mentario sobre la poesía de fray Luis 
sobre problemas de fondo y forma, de 
influencias, acompaña también la edi- 
ción del padre Vega, a la que ya alu- 
dimos en nuestro artículo sobre la «Pro- 
bable influencia de la poesía sagrada 
hebraicoespañola en la poesía de fray 
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Luis de León» (Cfr. Sefarad. XV. tírse particularmente obligados a la 
1955; págs. 261-285). Todos los ami- gran obra llevada a cabo por el padre 
gos de la poesía española han de sen- Ángel C. Vega.—Jusé M.* Millás. 
TRES ESTUDIOS SOBRE LITERATURA CATALANA d 


Ei agudo pensador Carlos Cardó y el distinguido poeta, crítico e investigador 
José Roméu Figueras han reunido en uno de los volúmenes de la «Biblioteca del 
Pensamiento Actual» tres estudios sobre determinados “aspectos de la literatura 
catalana * 

El primero de ellos, obra de Carlos Cardó, intenta ser, bajo el título genérico 
de La literatura catalana, un breve panorama interpretativo de la realización his- 
tórica y literaria de la lengua catalana. La ambición de aprisionar en breves páginas 
la complejidad de hechos históricos y de actitudes literarias de cerca de un milenio 
de actividad exige del crítico un profundo conocimiento del fenómeno histórico, 
literario y lingiiístico —en su vertiente teórica y en sus distintas y sucesivas con- 
creciones específicas — de una rigurosa organización mental y capacidad de es- 
quema y de un perfecto dispositivo metodológico. De lo contrario, el panorama que 
el crítico esboza se convierte en una sencilla divagación retórica, falta de orden 
y expuesta a que salte, en cada esquina, el error de detalle y la falsa interpretación. 


Es una lástima que el doctor Cardó se limite en su ensayo a trabajar con mate- 


riales de segunda mano (como lo hacen suponer sus afirmaciones sobre el Blan- 
querna o Lo Sommni), a disponer de tópicos inservibles (como los referentes a poesía 
moderna) y a apuntar interpretaciones arriesgadas e insostenibles (como la tesis de 
la «madurez», que revistió el nacimiento de las letras catalanas o de que el catalán 
es «una de las variantes de la lengua provenzal»). El trabajo adquiere un tono de 
exaltación desgraciadamente provinciana que más que beneficiar la realidad total 
y circunstancial de la literatura catalana, como la trayectoria de un boomerang 
revierte sobre ella y la descalifica. Me refiero a exorbitaciones tales como la 
de afirmar que la lengua catalana «había sido hasta entonces [el siglo xv] la más 
importante de Europa después del italiano», como si la trovadoresca, con un-Ber- 
nart de Ventadorn o un Arnaut Daniel, o la francesa, con su Chanson de Roland, 
su Chrétien de Troyes o su Roman de la Rose, fueran un sencillo juego de niños 
sin el menor interés. Por otra parte, señalemos ciertas omisiones de muy difícil 
justificación, como la de Arnau de Vilanova, la de Jordi de Sant Jordi, la de 
toda la novela, la de toda la literatura no poética moderna, etc. De ahí un des- 
equilibrio en el conjunto que puede desorientar a quien, desde otros horizontes, 
enfrente por primera vez con la literatura catalana. 

Los otros dos ensayos del volumen, obra de Roméu Figueras, son todo lo con- 
trario: revelan la posesión de un método crítico penetrante y de un ceñido cono- 
cimiento de la materia que estudia. 


El primero de ellos, en el que Roméu propone Una interpretación de Juan 


1. CARDÓ, CARLOS, y RoMÉu, JosÉ: Tres estudios sobre literatura catalana. 


Madrid, Ediciones Rialp, S. A. («Biblioteca del Pensamiento Actual», núm. 39), 1955; 
1 psk. 
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Maragall, apareció por primera vez en estas mismas páginas en 1951. (vol. XX, 
números 69-70, págs. 28-47). Los lectores de ARBOR recordarán lo suficiente 
las intuiciones y posibilidades que contiene para tener que insistir sobre él. Baste 
decir que los años transcurridos desde su publicación no le han hecho perder su 
eficacia y novedad. : 

En su segundo ensayo Roméu esboza un panorama de La poesía catalana contem- 
poránea. Ya al señalar su dimensión y 'sus límites, el autor advierte que, como 
todas las visiones panorámicas, la suya «será forzosamente subjetiva y limitada». 
Pero, a pesar de ello, una rigurosa voluntad de objetividad —que no quiere decir 
falta de noble apasionamiento— le guía, como una Ariadna, por el laberinto 
de actitudes y tendencias. 

El amplio retablo poético que Roméu somete a jerarquía se inicia con Mara- 
gall y termina con la generación, casi virgen, de los que todavía no han cumplido 
los treinta años: Blai Bonet, Albert Manent, los poetas reunidos en las antologías 
de la universidad de Barcelona y del Seminario de Vich (quizá, para completar lo 
que de la generación se ha dado al público, hubiera sido necesario saltar los límites 
metodológicos que el autor se ha impuesto y destacar Fidelitat, de Jordi Cots). 
Para su arquitectura, Roméu no parte de criterios estrictamente generacionales 
o estéticos, sino que intenta ordenar y jerarquizar según unos valores internos de 
raíz humanística. Por otra parte, Roméu quiere descubrir —aunque no por motivos 
doctrinales— los principios específicos que rigen el realizarse histórico de la poesía 
catalana y que a la larga la salvan. El procedimiento es iluminador, pero a la vez 
injusto, con determinadas posiciones. De ahí que unas veces Roméu apunte al 
mismo centro de gravedad de una actitud determinada, pero que otras veces sea 
insuficiente en su valoración, como en el caso de Joan Salvat-Papasseit (para mi 
gusto, uno de los cuatro o cinco grandes poetas catalanes contemporáneos), y que 
la excesiva atención que dispensa a poetas menores,*como Sagarra o Agelet 1 Ga- 
rriga, desequilibre ligeramente el ensayo. 

Con todo, quiero destacar el esfuerzo que ha realizado Roméu para sujetar 
a un orden la amplia y viva inquietud de la poesía catalana actual, tan difícil aun 
para el historiador estricto, pero ya lo suficientemente definida para intentar una 
valoración crítica objetiva.—/Joaquín Molas. 


EN TORNO A LA GENERACIÓN DE 1868 


Más que un estudio que aporte algo nuevo al conocimiento de la figura y la 
obra de do. Juan Valera, lo que Alberto Jiménez ofrece * es una visión general 
y resumida de una y otra dentro del marco de la época o de la que él llama 
genera.ión de 1868. 

Para una mejor configuración de ésta hubiese sido conveniente que A. Jiménez 
diera algo más que los nombres de sus principales componentes. No basta con 
hablar de una generación si no se traza el perfil de ésta siguiendo el esquema de 
Petersen —como Salinas hizo con la del 98— u otro cualquiera, el que el inves- 


2 Jiménez, ALBERTO: Juan Valera y la generación de 1868. Oxford, The Dolphin 
Book Co. Ltd., 1956; 178 págs. 
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tigador crea adecuado. Pero resulta que lo que A. Jiménez ofrece es una variada 
nómina en la que figuran más políticos —Cánovas, Salmerón, Canalejas, Moret, 
Pi y Margall, etc.— que escritores puros. Y entre los citados dentro de tal 
generación —Valera, Balaguer, Núñez de Arce, Pereda, Bécquer, Alarcón, 
Galdós, etc.— no se perciben siempre las suficientes afinidades como para poder 
hablar de generación en el sentido unitario y de equipo que se suele dar a este 
concepto en teoría e historia de la literatura. Aparte de que las fechas de nacimiento 
no aproximan demasiado a los novelistas que Jiménez considera más representativos, 
ya que, por ejemplo, Valera nació en 1827 y Galdós en 1843, tampoco hay dema- 
siado parentesco, ideológico y literario, entre el novelar de estos dos escritores 
y el de Alarcón y Pereda. 

Las características generacionales que A. Jiménez apunta pecan de impreci- 
sas —«respeto a las ideas», «formación intelectual», «educación en el amor de 
la verdad», «filosofía romántica», etc.— y no nos permiten percibir con exactitud 
lo que el título de la obra promete. Si este hubiera sido el menos ambicioso —en 
cierto sentido— de Valera y su tiempo u otro por el estilo puede que quedase 
mejor definido lo que el libro es. 

Por otra parte, creo que Alberto Jiménez ha procedido con excesiva lateralidad 
a la hora de encuadrar ideológica, políticamente, el pensamiento y la obra de 
Valera. Si bien es cierto que no cabe aceptar y que debemos rechazar como falsa 
esa imagen, tan difundida, de un Valera puramente esteticista al margen de toda 
preocupación y casi de la misma historia de su tiempo, tampoco nos convence esa 
impresión total que Jiménez parece querer extraer o, por lo menos, insinuar de un 
Valera tan preocupado por España y sus problemas que resulta inequívoco precursor 
de la generación del 98. Que entre ésta y la llamada del 68 hay contactos, a nadie 
se le oculta, pero puede que, desde una perspectiva estrictamente literaria, sean 
más las diferencias y oposiciones. 

Pero Alberto Jiménez ha construído su libro no tanto con un enfoque literario 
como con una preocupación política, y esto hace que sus páginas no acierten a 
satisfacer plenamente a quien se interese por el aspecto que quizá sea el más inte- 
resante en Valera: el que hace referencia a sus ambiciones estéticas, a su lenguaje, 
a su estilo, las fuentes literarias de su obra, etc. ] 

Y esto no quiere decir que el libro de Jiménez se reduzca a un encuadramiento 
de Valera como liberal casi dieciochesco y como poco menos que krausista e 
institucionista, pero sí que lo ofrecido por el autor —referido a lo puramente lite- 
rario— no es mucho ni muy original. 

Tras hacer, en el capítulo 11, una breve historia de la novela española y darnos 
en el 11] una serie de semblanzas —bien resueltas y expresadas— de los principales 
novelistas del 68 (Alarcón, Pereda y Galdós), A. Jiménez resume en el capí- 
tulo IV la biografía de Valera y nos ofrece en el V un estudio de su obra 
puética y ensayística, apretado, pero certero. Los tres últimos capítulos del libro 
están dedicados a las novelas y resultan, dentro de su brevedad, los más interesan- 
tes y logrados. El crítico sabe destacar bien la trabazón y evolución existentes 
en las novelas de Valera, coriectadas con las personales inquietudes del escritor, 
estudiándolas, pues, como una especie de autobiografía espiritual. 

En este campo las observaciones de Jiménez son muy agudas y nos ayudan 
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a entender la razón de ser y la contextura de los relatos de Valera, con todas sus 
bellezas y sus limitaciones. 

La que mejor parece expresar sus inquietudes y las de su generación es Las 
ilusiones del doctor Faustino, de manera semejante a como Morsamor es la que 
resume las experiencias del escritor: «brillante final en que el poeta (como quería 
Valera que se llamara al novelista) pasa revista a los temas tratados en sus dife- 
rentes obras». 

Estas páginas finales del libro acreditan en Alberto Jiménez excelentes cali- 
dades de ensayista con gran facilidad de exposición y expresión, dentro de un 
estilo” sobriamente didáctico, más atento a la claridad y precisión que al vano 
alarde formal.—Mariano Baquero Goyanes. 


«EL JARAMA», DE RAFAEL SANCHEZ FERLOSIO 


El Jarama, la novela de Rafael Sánchez Ferlosio que ha obtenido el Premio 
Nadal de 1955 *, es un síntoma más de la fuerte tendencia de la actual novela 
española al realismo, fenómeno semejante al que observamos en la poesía, El 
Jarama es una novela realista cien por cien, lo que no quiere decir ni tremendista 
ni sombría. Al hablar de realismo me refiero a la descripción objetiva, minuciosa, 
fiel, de la realidad, con técnica de documental cinematográfico. Lo curioso es 
que la primera aula de Sánchez Ferlosio, Industrias y andanzas de Alfanhui, 
publicada en 1952, era todo lo contrario: una novela plenamente antirrealista, en la 
que dominaban la fantasía y una prosa muy cuidada, de gran calidad. En suma: una 
novela barroca de magia que revelaba imaginación y dominio del idioma. 

Pero en El Jarama lo que admiramos es la capacidad de reflejar con sencillez 
y naturalidad asombrosas la realidad misma: el ambiente, las incidencias y los 
diálogos de un grupo de muchachos y muchachas madrileños de clase modesta que 
pasan un día de excursión en las orillas del río Jarama, a unos quince kilómetros 
de Madrid. Los vemos llegar en sus bicis, a ellos y a ellas, a una venta, donde 
discurren unos tipos curiosos, y dirigirse después a la sombreada orilla del río, 
donde pasarán todo el día. La acción es casi nula y los diálogos incesantes de 
ellos y de ellas y, en otro plano, de los tipos de la venta próxima invaden casi 
totalmente las trescientas cincuenta y pico de páginas de la novela. En todo el 
relato sólo un incidente, aunque trágico, interrumpe ese otro río fluyente, natural, 
prodigiosamente vivo, del diálogo, casi constante, de los personajes en uno y otro 
escenarios: el río y la venta. 

Lo primero que debe reconocerse y colocar en el haber literario de Sánchez 
Ferlosio al juzgar esta novela es que la diana artística que se propuso alcanzar 
al escribir El Jarama era ciertamente una de las más difíciles con que puede 
enfrentarse un joven novelista que está en el umbral de su carrera. El novelista 
cuenta siempre con la acción, grande o pequeña, con el modesto o complicado 
argumento, para agarrar la atención del lector y no dejar que se le escape. Y muy 
pocos son los que intentan con éxito prescindir de esa acción y apoyarse exclu- 
sivamente en la ambientación y en los diálogos. Pues bien, el autor de El Jarama 


1 SáncHez FerRLOSIO, RAFAEL: El Jarama (1.*, 2.2 y 3.2 edic.). Barcelona, Des- 
tino, 1956; 365 págs. 
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lo ha intentado y, a nuestro juicio, ha triunfado con todas las de la ley en el arduo 
empeño. En su novela no hay casi acción. Ya hemos contado lo poco que en ella 
ocurre: una pandilla de muchachos que va de excursión un domingo al río Jarama, 
que se bañan, comen, beben, charlan o duermen, y un accidente trágico, una de 
las chicas que se ahoga. Eso es todo. Han bastado tres líneas para contarlo y, sin 
embargo, la novela —en la que la participación de la fantasía, de la invención, 
queda reducida al mínimo— tiene más de trescientas cincuenta páginas. ¿Cómo 
llenar, pues, estas páginas? Con lo que es quizá más difícil: el diálogo. El toque 
está, como diría Cervantes, en saber captar fidelísimamente el ambiente y el 
diálogo familiar, coloquial, de los personajes, consiguiendo dar al lector una 
sensación asombrosa de realidad. Este objetivo está logrado con creces en El 
Jarama, cuya lectura no pierde un solo momento el interés, a pesar de la falta 
de intriga. Y ello gracias a esa sensación de verdad, de realidad, que nos dan 
todas las páginas del libro al reflejar con naturalidad pasmosa el lenguaje de esos 
muchachos y muchachas madrileños que regresan, ya de noche, de su excursión 
dominical con el sabor amargo de la tragedia en los labios. —José Luis Cano. 


MONTESINOS, JosÉ F.: Introducción de una época para mejor comprender 
a una historia de la novela en Es- aquélla, sino de ver qué relaciones hubo 
paña en el siglo XIX. Seguida del entre una y otra, cuál fué el impacto de 
Esbozo de una bibliografía espa- la una sobre la otra, A esto quizá se 
ñola de traducciones de novelas refería Azorín cuando reclamaba, hace 
(1800-1850). Valencia, Castalia, más de cuarenta años, «una historia en 
(Biblioteca de Erudición y Críti- que la producción literaria se nos 
ca, 1), 1955; 346 págs. ofrezca no sólo colocada en su medio 

social, sino en la verdadera realidad que 
Los manuales corrientes de historia tuvo en su tiempo». (Clásicos y moder- 
literaria suelen consistir en una serie nos; edición Caro Raggio; pág. 163.) 
de valoraciones críticas de obras y ¿Cuál será esa «verdadera realidad» ? 
autores ordenadas cronológicamente y Esto es lo que trata de definir y buscar 
completadas con datos biográficos, tal hoy la sociología literaria, rama del 
vez con algunas observaciones gene- saber que cuenta con bastantes teóri- 
rales sobre las circunstancias histó- cos, pero con pocos cultivadores efec- 
ricas en que los escritores se des- tivos, ya que se plantean serias dificul- 
envolvieron. Más difícil es, sobre todo tades al historiador que pretenda tomar 
entre nosotros, encontrar en ellos una esa dirección. Véase el ensayo de 
consideración del ambiente social que L. L. Schiicking El gusto literario (tra- 

rodeó al autor y a la obra; y cuando ducción española, Méjico, 1950). 

se alude a ese ambiente es en térmi- El libro que aquí reseñamos, impor- 

nos tan vagos, en generalizaciones tan tante por varias razones, destaca, ante 

fáciles, que nos hacen temer por la  - todo, por ser el que primero aplica se- 
verdad histórica. Taine fué el primero riamente el método sociológico a nuestra 
que aspiró a situar la obra literaria en historia literaria. La complejidad de una 
su «medio». Muchos han buscado lo investigación semejante se ha unido en 
mismo siguiendo otros caminos. Pero no este caso a la falta casi absoluta de mo- 


se trata sólo de colocar la obra dentro nografías previas dentro de esta orien- 
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tación y a la imposibilidad por parte 
del autor de utilizar ninguna biblioteca 
española: circunstancias que si bien 
impiden de antemano un logro defini- 
tivo, aquilatan el mérito de la em- 
presa, sobre todo teniendo en cuenta 
que la Bibliografía de traducciones 
—Sfundamento y segunda parte de la 
obra— supera ya de manera notable los 
datos antes conocidos: donde Peers, 
por ejemplo, cita (Hist. del mov. ro- 
mánt. esp., 1, 220-221) seis ediciones 
españolas del Gonzalo de Córdoba, de 
Florián, entre 1794 y 1840, Montesi- 
nos recoge exactamente doble número 
(págs. 234-238). Sin embargo, dándo- 
se perfecta cuenta de las limitaciones 
de su trabajo, no lo considera sino co- 
mo un primer paso para que otros lo 
rectifiquen, amplíen y continúen. Apar- 
te, pues, del valor intrínseco que encie. 
rra la práctica del método, hay la in- 
citación para toda una serie de investi- 
gaciones posteriores dentro de este su- 
gestivo y fecundo campo. 

La importancia del tema escogido 
por Montesinos no es preciso subra- 
yarla. Sí la oportunidad de aplicar el 
nuevo método al tema. En ningún gé- 
nero como en la novela, y muy en parti- 
cular la del xIX, adquiere tanto peso 
el factor social; pues si en la lírica 
puede concebirse el «Robinsón poéti- 
co», nadie puede imaginar un novelista 
escribiendo para sí mismo o para un 
círculo reducido de amigos, Una nove- 
la no tiene sentido si no se la destina 
a un vasto público. Por otra parte, 
entre autor y lector está el editor como 
intermediario imprescindible. «Sin la 
consideración atenta de este triángulo: 
autor, editor, público —dice Montesi- 
nos—, es imposible hacer una historia 
de la novela én cualquier país de Euro- 
pa o del mundo.» 

-Por su mismo carácter de Introduc- 
ción, este libro no llega a versar sobre 
la novela española sino indirectamente. 


Tras unas noticias previas sobre la si-- 
tuación de la novela en el XVI! español 
y sobre la posición de la crítica clasi- 
cista ante este género literario, examina. 
el ambiente novelístico de España entre 


los años 1800-1850, dejando fuera, por 


“tanto, el momento de la verdadera no- 


vela española. Su intención ha sido 
trazar el marco social en que se pre- 
paró el advenimiento, tan tardío, de 
nuestra gran novela realista. El público 
y sus preferencias, la evolución del 
gusto, el olvido de nuestros clásicos, el 
concepto de la novela, la competencia 
de otros géneros, las traducciones y los 
traductores, la censura, los editores, el 
arte del libru, el auge del folletín... : 
todos estos factores y fenómenos son 
por primera vez analizados de manera 
documentada y, sobre todo, dentro de 
ima visión de conjunto enteramente 
nueva, si bien envuelta en cierto apa- 
rente desorden, cuya sensación se di- 
siparía con la ayuda de un buen índice 
general de materias. 

Por el acopio de datos y la nove- 
dad de su esquema ya el libro de Mon- 
tesinos debe considerarse fundamental 
en su materia, y merece, por tanto, la 
celosa atención de todos los estudiosos 
de nuestra literatura. — Manuel Seco. 


ELsNER, WILHELM: Unvergángliche 
deutsche Lyrik. Munich, Albert Lan- 
gen Georg Miiller, 1955; 516 pá- 


ginas. 


Del criterio que ha seguido para 
realizar esta antología no nos anticipa 
nada el autor. Se trata de una obra que, 
como indica el título, pretende acoger 
aquellos poemas de la lírica alemana 
que han alcanzado un valor perdura- 
ble: desde la poesía del Minnesang, 
hasta la de Josef Weinheber, Frie- 
drich Georg Jiinger, Georg .von der 
Vring y Hermann Hesse. La última 
generación incluída es la de aquellos 
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poetas nacidos en los últimos años del 
siglo XIX. Son pocos los autores 
incluídos que aún viven, y no hay nin- 
guno que no esté en plena madurez. Con 
ello quedan excluídos nombres repre- 
sentativos de la poesía actual. Recor- 
demos, para suplir esta falta, aquella 
otra antología, publicada en 1953, ba- 
jo el sugestivo título de Ergriffenes Da- 
sein por la editorial Wilhelm Lange- 
wische Brandt, y cuya selección se debe 
al poeta Hans Egon Holthusen y a 
Friedhelm Kemp. En ella queda re- 
presentada la poesía de la primera mi- 
tad de nuestro siglo XX. 

En las nuventa primeras páginas que 
forman la introducción hace Wilhelm 
Elsner un breve estudio de cada uno 
de los autores elegidos. La mayor par- 
te de las poesías alemanas primitivas, 
como la famosa Alters Elegie, de Wal- 
ther von der Vogelweide, se nos dan 
solamente en una adaptación al ale- 
mán actual (una de ellas realizada por 
el propio autor de la Antología). Sólo 
muy pocas están transcritas según el ori- 
ginal, y en ellas se ha querido dejar 
constancia de la irreproducible melodía 
y del ritmo de ese alemán del si- 
glo XIII. 

Siguen a éstas la serie de hermosí- 
simas poesías anónimas de metro bre- 
ve y contenidu generalmente erótico y 
sencillo, breves composiciones de año- 
ranza y despedida, algunas de las cua- 
les se ajustan exactamente a su nombre 
genérico de Volkslieder. 

La lírica religiosa de la época de la 
Reforma está representada por Lutero 
y Friedrich von Spee, y posteriormente 
por Gerhard Tersteegen y Johann 
Scheffler. 

A partir de J. Ch. Giinter (1695- 
1723), estudia el prólogo no ya sólo 
las épocas literarias, sino también los 
poetas principales aisladamente; se da 
de los más recientes una breve rela- 
ción de su vida y algunos títulos de su 


obra lírica o un juicio global de- la 
misma, comparándola con la de sus 
contemporáneos, enraizándola en la épo- 
ca, haciendo notar qué autores del 
pasado le influyeron y a cuáles del fu- 
turo prestaría inspiración. Así se estu- 
dian un total de cient doce autores. 

Aparte los ya mencionados están re- 
presentados por mayor número de poe- 
sías Goethe, Schiller, Hólderlin, Mó- 
rike, Annete von Dróste-Hiilshoff Th. 
Storm, G. Keller, Hofmannsthal, Ril.- 
ke, Georg Trackl y J. Weinheber.— 
M. Macau. 


Rubio, LIsArRDO, y BEJARANO, VIR- 
GILIO: Documenta ad linguae latinae 
historiam inlustrtandam digesta ab. 
Madrid, C.S.I.C., Instituto «Anto- 
nio de Nebrija», 1955; 229 págs. 


Como cuaderno VW] del Manual de 
Lingiiística Indoeuropea, que dirige don 
Antonio Tovar, apárece esta obra dedi- 
cada al latín, en la que la parte grama- 
tical queda reducida al mínimo, dedi- 
cándose casi todo el espacio a una an- 
tología del latín no literario: latín 
arcaico, latín popular o técnico de la 
época clásica y, finalmente, latín vul- 
gar y medieval. De esta manera pode- 
mos contemplar en una ojeada todo el 
latín anterior a la regularización y dis- 
ciplina que en el siglo 11 a. de J. C. 
creó el latín clásico, y el que por va- 
rias razones escapó en mayor o menor 
grado a esa regularización. En esto 
consiste la originalidad de esta obra, 
que tenía precedentes tanto en el te- 
rreno del latín arcaico como en el del 
latín vulgar y medieval; ahora estos 
tipos de latín, unidos a otros varios, 
dan por primera vez un cuadro de con- 
junto de la lengua latina: latín arcaico, 
dialectos latinos, cantos rituales, defi- 
xiones, lengua popular en la edad de 
oro, latín técnico, latín cristiano... Un 
rico cuadro, cuya unidad y diver- 
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sidad, al tiempo, resulta sumamente 


instructiva. Los índices gramaticales fi- 
nales constituyen un verdadero comen- 
tario al conjunto de la antología. 

El material del libro procede casi 
siempre (hay excepciones en los capí- 
tulos del latín técnico y latín medieval) 
de las inscripciones. Esto representa 
una aportación en gran parte original; 
pero tal vez hubiera convenido que, 
aun pisando un terreno más trillado, fi- 
guraran pasajes de textos del latín vul- 
gar, como la Peregrinatio y otros, que 
permiten ver mejor la sintaxis de la 
lengua. “Tampoco hubiera estado de 
más quizá algunos ejemplos de poesía. 


arcaica que ilustraran la génesis de la 
lengua poética latina, o también otros 
de lengua conversácional (cartas de Ci- 
cerón, etc.). Esto hubiera hecho más 
completa la historia de la lengua lati- 
na que aquí se pretende esbozar, si 
bien hubiera reducido la aportación de 
materiales menos accesibles. 

Sólo nos resta desear que este libro 
se abra paso en los centros de ense- 
ñanza superior, contribuyendo a dar 


una imagen de lo que es la historia de 


la lengua latina, más viva y varia de 
lo que puede sospechar el que no pasa 
de la lectura de unos cuantos textos 


clásicos. —F. R. Adrados. 


EL MUNDO CLÁSICO 


Nadie más indicado que el autor de una obra para calificarla, y Rousseaux 
nos dice de la suya * que: ll en a fait la diversité et aussi les lacunes. Aun sin su 
advertencia la diversidad es la primera nota distintiva de Le monde classique que 
nos salta a la vista, Bajo un título tan sugerente, que se nos antoja el pórtico de 
un amplio estudio sobre el mundo antiguo, André Rousseaux ha ido recogiendo 
progresivamente, pero. de manera un poco revuelta, estudios o ensayos en torno 
a temas y autores tan dispares en el tiempo o en el credo como Homero y Ver- 
laine, la Biblia y Rousseau, Zoroastro y Baudelaire, sobre alguno de los cuales 
vuelve hasta tres veces porque «el azar de los encuentros con las obras y los hom- 
bres ha compuesto la materia de este libro». Con una diferencia de quince años, la 
misma que: hay entre el tomo 1 y el IV —registrados en 194] y 1956, respectiva- 
mente—, parece que el autor ha visto ya colmados los deseos y propósitos que 
esbozara al publicar la primera parte de su obra, cuando todavía no alcanzaba 
prever hasta dónde llegaría, pues en la advertencia se expresaba así: «Esperamos, 
además, que este volumen no quedará solo y que Dios nos permitirá recoger poco 
a poco, al lado de los grandes hombres que figuran aquí, muchos otros sin los 
cuales el mundo clásico no sabría estar decentemente representado.» 

¿Quiénes son esos representantes adecuados del mundo clásico ?, se nos ocurre 
preguntarnos. Y responde Rousseaux unas líneas más abajo: «Los clásicos son los 
libros que no mueren.» Por ello nos resulta sorprendente que en este panteón de 
la inmortalidad y el prestigio clásicos sólo figuren autores griegos, latinos y fran- 
ceses, mientras que de italianos, ingleses, españoles y otros nada se dice, ni aun 
para justificar su omisión, tal vez porque estos últimos sean una de esas «lagunas» 
que, junto con la diversidad, dan cuerpo a Le monde classique de Rousseaux. 


2 ROUSSEAUX, ANDRE: Le Monde classique. París, Editions Albin Michel, 1948- 
1956; 4 vols. de 252, 254, 274 y 262 págs., respectivamente. 
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Frente a la diversidad y a las lagunas, y aun pese a ellas, Rousseaux se nos 
muestra como un hábil escritor que sabe penetrar hasta lo más recóndito de la obra 
y de la vida de los escritores grecolatinos y franceses, que estudia en profundos 
ensayos, a cuyo enjuiciamiento particular no podemos dedicarnos porque ello exi- 
giría mucho espacio y, especialmente, un amplio conocimiento de la lengua fran- 
cesa, ya que a los que escribieron en ella dedica la mayor parte de los cuatro 
tomos, e incluso a los escritores grecolatinos los estudia a través de versiones 
francesas. Homero, Sófocles, la Biblia, Tito Livio, Virgilio, Zoroastro, Herá- 
clito, Cicerón, Herodoto, César, etc., se someten a análisis en compañía de 
Corneille, Racine, La Fontaine, Boileau, Chateaubriand, Stendhal, Lamartine, 
Víctor Hugo, Delacroix, Sand, Musset, Mérimée, Saint-Beuve y otros destacados 


vepresentantes del mundo clásico francés.—L. García Ejarque. 


ACTUALIDAD DEL PROBLEMA HISTÓRICO 
' EN LIBROS RECIENTES 


Entre la constelación de problemas que la Filosofía actual tiene 
planteados, no cabe duda de que los que versan sobre la estructura de 
la Historia y sobre la esencia de la historicidad son los más acuciantes. 

Presentamos cuatro libros de corrientes ideológicas diversas, pero 
concordes en el intento de desentrañar qué es eso que le ocurre al hom- 
bre y que es conocido con el nombre de Historia. Obedecen, en ge- 
neral, a dos enfoques diferentes : aquel que, considerando la histori- 
cidad en concreto, pretende adueñarse del sentido que señalan sus 
propios contenidos, y aquel otro punto de vista que, en un sentido 
más abstracto y filosófico, intenta hacerse con la esencia del proceso 
histórico considerado en sí mismo. Comencemos el análisis por los 
libros que podrán ser encuadrados mejor en la primera acepción de 
la Filosofía de la Historia. 


Consideremos, en primer lugar, un libro lleno de sinceridad y sana 
intención : la obra que el anciano Henri Berr nos legó poco antes de 
su muerte con el propósito de que fuera su testamento espiritual ”. 
Según nos cuenta, está inspirada en las conferencias de Edouard Le 
Roy, publicadas en '1944 con el título de Introduction á V'étude du 
probléme religieux. En ellas el famoso discípulo de Bergson pretendía 
acercar la Filosofía a la Religión, mostrando cómo ambas se necesi- 


tan y apoyan. 


* BERR, HENRI: La montée de l'esprit. Bilan d'une vie et d'une oeuore. París, 
Albin Michel, 1955; 159 págs. 
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La finalidad del libro de Berr es señalar cómo en el ámbito de la 
religiosidad el hombre encuentra su actitud más propia, aquella que 
le ha llevado siempre a superarse a sí mismo y la que únicamente 
puede salvarle sumergiéndole en el Ser. Precisamente en la ciencia se 
descubre esa dimensión de religiosidad que la Historia enseña, que 
es el horizonte al que el hombre se ha ido acercando en múltiples es- 
fuerzos. 

La obra se divide en dos partes. El método con que las desarrolla 
es típico del hombre que puso toda su actividad al servicio de la His- 
toria : pretende cerrar los ojos a toda doctrina estructurada, sumer- 
giéndose en una especie de duda cartesiana, para salir de ella no me- * 
diante evidencias más o menos subjetivas, sino contemplando el curso 
histórico y su gran lección. : 

En la primera parte, dedicada a la Religión, trata de ver que me- 
diante el análisis, principalmente, de la religiosidad en el siglo XvH 
se ponen de manifiesto no sólo los rasgos integrantes de la actitud re- 
ligiosa, que afirma son esencialmente místicos, sino también cómo 
constituye la única actitud auténtica. Pero entiéndase que, para Berr, 
esta fe no va acompañada de una adscripción a un dogma religioso, ya 
que considera que, a pesar de su sentido auténtico, la Religión es obra 
del hombre y que, por ello, su comprensión última se expresa en una 
concepción antropológica. 

En la segunda parte, como anunciábamos, señala en la ciencia el 
mundo espiritual religioso al que llega, concluyendo en sentidas y pro- 
fundas palabras, plenas de sinceridad, con la narración de su propia 
actitud. 

El libro, muy sugestivo e intensamente vivido, nos pone frente a 
una fe que pretende extraer, en último extremo, sus conclusiones del 
devenir histórico mismo. 


1 


Otro libro entusiasta, lleno de vitalidad, que llega a nuestras manos 
en una cuidada y elegante traducción español.. 28 Sobre el fin de los : 
tiempos, de Josef Pieper ?. En un principio puede sorprender su título 
y su enfoque para el que no haya descubierto que el sentido le viene 
a la Historia de su futuro; pero, aun para el que.haya considerado 
esto, no dejará de admirarle un tanto el que aquí no se trate ya del 
futuro histórico, sino más bien del fin de ese futuro. 

El primero de los tres capítulos de que se compone la obra justi- 


2 PEER, JosEF : Sobre el fin de los tiempos (trad. de Alfonso Candau). «Biblio- 
teca del Pensamiento Actual». Rialp, 1955; 225 págs. 
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fica el título y fundamenta su contenido. La pregunta por el fin de la 
Historia tiene un sentido cristiano, y nace y forma parte de las modi- 
ficaciones que la «revelación en Cristo» ha introducido en el mundo. 
Es pregunta difícil de contestar, pero todas las filosóficas lo son; y, 
por consciente que se sea de la inagotabilidad de las soluciones, no 
por eso dejan de formularse los problemas y la presunta resolución 
de los mismos. Como toda cuestión filosófica, además, está abocada 
(las que pertenecen a la Filosofía de la Historia de un modo especia- 
lísimo) a llegar a la dimensión teológica de esos mismos problemas 
que plantea. Este recurso a la Teología le da sentido a la pregunta, 
que de este modo descubre las exactas dimensiones de su objeto, pero 
no por ello se facilita en su tarea: «Quizá pueda decirse que una fi- 
losofía cristiana en ese sentido, de la historia, es la tarea intelectual- 
mente más difícil que puede proponerse en el campo de toda la filo- 
sofía» (pág. 41). Termina este capítulo estudiando el modo de la 
comprensión del fin de la Historia, que no pertenece, como la de 
los hechos físicos futuros, al mundo de una predicción, sino al de una 
profecía; ésta no consiste en otra cosa que en un desciframiento de 
los hechos que se incoan a partir de una fe y una revelación ; por eso 
este conocimiento sólo está abierto al creyente: credo ut intelligam. 

En el segundo capítulo se esfuerza por hacer comprensible el fin 
de la Historia. Si el nihilismo (que partía, en su concepción de la ani- 
quilación, de un concepto implícito de creación y, por tanto, de un 
saber cristiano) acertaba en parte al proponer un fin a la Historia, no 
era del todo atinado, porque el fin de la Historia es fin sin ser aniqui- 
lación : es fin de los tiempos, pero no del ser. Sólo puede entenderse 
esto partiendo de la creación y su concepto y de la comprensión del 
tiempo como dimensión que se origina en aquélla. Por esto, concepcio- 
. nes optimistas o pesimistas no sirven, sin más, para enfrentarse al 
futuro, porque no se pretende valorarlo: hay que reconocer que la 
concepción cristiana está por encima del aparente optimismo progre- 
sista, del que todos en alguna medida participamos (aunque, en el 
fondo, este progresismo quizá obedezca tan sólo a una desesperada 
visión de la realidad), y del pesimismo nihilista. Finaliza este capítulo 
con el recuerdo del pensamiento de Donoso, que afirmaba que una 
ventaja tienen los tiempos inciertos de la Historia : que llevan al hom- 
bre a estar seguro de lo que puede esperar del mundo. 

El tercero y último capítulo de esta obra se basa en un esfuerzo 
por comprender el fin de los tiempos desde la perspectiva del reino 
del Anticristo. Señala Pieper cómo la cultura actual ha ayudado. - 
hasta cierto punto, a que nos familiaricemos con los rasgos que le han 
de caracterizar : el totalitarismo, las monstruosidades biológicas a que 
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nos habitúan el arte y la literatura científica de nuestro tiempo, al renaci- 
miento de Ísrael, etc., hacen más familiar la presencia del Anticristo. 

Termina con una llamada a la aceptación del martirio con un sen- 
tido esperanzador en la realidad que aguarda más allá del fin de los 
tiempos. 

Como el lector puede apreciar, esta obra sobre Filosofía de la 
Historia no adopta ante ella la postura estrictamente filosófica a la 
que nos hemos referido más atrás. Trata del problema de la Historia 
en concreto, pero también en su dimensión singular, por lo que, en 
último extremo, resulta que más quiere hacerse con el contenido de 
la Historia que con la Historia misma. Es más: pretende que todo 
enfoque de la Historia fuera de esta perspectiva carece de sentido. 
Hay que conceder que si lo que se intenta es captar una realidad, que, 
además, es histórica, no cabe duda de que tiene razón el autor, pero 
sl se aspira a conocer la realidad histórica en sí misma, entonces no 
cabe duda de que este libro se sitúa entre aquellos que pertenecen a 
la dimensión de la parte especial de la Filosofía de la Historia. 

En lo que el autor ha pretendido hay que señalar que lo ha reali- 
zado con gran acierto y fuerza. Hasta tal punto, que se convierte en 
acicate vital y en llamada a la meditación de las postrimerías. Libros 
como éste contribuyen eficacísimamente a formar el subsuelo del pen- 
samiento cristiano áctual, que está llamado a tomar en nuestro mundo 
cultural un plano de actualidad y difusión entre los más representati- 
vos. La traducción ayuda notablemente a este fin con su finura y pre- 
cisión. 

* * * 


En otra línea nos encontramos con la conferencia sobre el pensa- 
miento histórico occidental que en mayo de (1954 dió el profesor de 
Historia de la Filosofía Media y Moderna de la universidad de Ham- 
burgo Otto Brunner *. 

En ella se trata de mostrar la originalidad del pensamierito que se 
hace cargo de la historicidad a partir del siglo XvIm. Primero inten- 
ta caracterizar esta nueva dimensión del pensamiento estrictamente 
europeo (que es el que lleva a cabo este descubrimiento): no es que 
antes no se conociese la Historia, pero el pensamiento, atento a la 
lex naturae, a la mutabilitas rerum, desconocía la propia dimensión 
evolucionante y condicionante de sí propio. De aquí que todo el 
pensamiento anterior se nos muestre, en una buena parte, como ahis- 
tórico. 


3 BRUNNER, OTTO: Abendlándisches Geschichtsdenken. Hamburgo, ediciones de la 


Universidad, 1954; un folleto de 39 págs. ae 
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Intenta luego descubrir, manejando una actual e interesante biblio- 
grafía, las condiciones de dicho descubrimiento. Cree, con Meinecke, 
que una nueva ciencia y nueva técnica, además de una nueva con- 
cepción del estado, han predispuesto al hombre al descubrimiento de 
la conciencia histórica. 

Con gran erudición analiza las dimensiones de este movimiento, 
que, como toda corriente típicamente occidental, lleva dentro de sí 
un riesgo, a través del cual ha encontrado siempre el camino viable 
de las soluciones características de nuestro mundo europeo. 


Pasemos, por último, a analizar una obra de Pérez Ballestar * 


(escrito que constituyó su disertación doctoral) de gran interés para la 
investigación de qué sea la historicidad. 

El horizonte de este libro, desde el punto de vista técnico y voca- 
cional, es estrictamente filosófico. El problema que se plantea sobre 
la historicidad lo enfoca y resuelve desde una plataforma sólida, con 
notable rigor, que a veces resulta exagerado (recuérdese el tránsito del 
evento a la persona). Con todo, por confesión del autor, se coloca, 
en su preocupación, en una zona proemial a la ontología de la His- 
toria, o sea, en un estrato fenómenológico del problema. 

El basamento doctrinal y filosófico desde el que pretende lanzarse 
a su investigación es, en grandes líneas, el de la Filosofía actual, prin- 
cipalmente el de la corriente fenómenológica, en su amplia acepción 
histórica. Sólo es de lamentar que a veces el sentido se oscurezca por 
exceso de términos poco aclarados en su uso. 

La división de este libro y su problemática es bien clara. Se in- 
tenta, en primer lugar, averiguar «qué es lo que cambia en el cambio : 
histórico». Esta primera parte resuélvese con precisión, pasando, a 
través del concepto de persona, de la aceptación de lo histórico como 
evento a la comprensión de lo que sea el mundo histórico. Constituye 
este estudio una investigación sucinta, seria y objetiva. 

La segunda parte, que debe responder al problema de «por qué 
cambia eso que cambia», se subdivide en dos secciones, de las que 
la primera, apoyando la categoría nuclear de lo histórico sobre la 
realidad del espíritu objetivo (al que se dedica un interesante estudio 
que va a abocar a un sentido hartmaniano del término), llega, de un 
modo progresivo, a través de múltiples categorías comprensivas del 


4 


Pérez BALLESTAR, JORGE: Fenomenología de lo histórico. Una elaboración cate- 
gorial a propósito del problema del cambio histórico. Barcelona, Delegación de Barcelona 
del Instituto «Luis Vives» de Filosofía, 1955; 341 págs. 
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hecho de la historicidad, a la conclusión de que el saber operativo es 
el último núcleo estructural de la Historia. (Aquí el «ser último» su- 
pone el aspecto parcial, ya que, según el autor, en esta segunda parte 
el problema exige un cambio de perspectiva que vaya no de la parte 
al todo, sino a la inversa; la justificación del método y de que esta 
estructura operativa esté implicada con el resto es algo, a nuestro 
parecer, logrado a medias.) 

La segunda sección versa, necesariamente, sobre el saber opera- 
tivo. El saber operativo, en tanto que se presenta como axiomático 
con respecto al espíritu objetivo, se muestra como predeterminador 
de toda existencia, y por ello, como en delicado análisis pone de ma- 
nifiesto el doctor Pérez Ballestar, como mudable y mutador en sí mis- 
mo. Con esto se ha acercado a la historicidad que llama pura, cuya 
explanación ha de mostrarse en la tercera parte, cuando se estudie el 
«cómo del cambio histórico». 

Se pone de manifiesto en esta tercera parte que el modo del cam- 
bio histórico obedece a una dialéctica espacio-temporal. Entra inme- 
diatamente a concretar en categorías históricas esa dialéctica median- 
te una combinatoria. Pasa, por último, a las conclusiones, en las que 
subraya como superación del historicismo el hallazgo de elementos no 
estructuralmente históricos en la Historia. 

Sentimos, por falta de espacio, no poder entrar a discutir puntcs 
concretos de esta obra, que plantea con gran seriedad de método el 
problema de la historicidad. Quede, con todo, subrayada la importan- 
cia de esta aportación, muchísimas veces original y muy valiosa, a 
estos estudios. 


OswALDO MARKET 


HISTORIOGRAFÍA ANGLOSAJONA MODERNA [1!] 


La CASA Y LOS TIEMPOS TUDOR. 


Con el convencimiento de que la historia de las individualidades facilita el 
conocimiento de la historia colectiva, Christopher Morris, Fellow del King's 
College y conferenciante de Historia en la universidad de Cambridge, ha intentado 
un ensayo acerca de las personalidades de los monarcas de la dinastía Tudor y 
de su impacto en la historia inglesa. No se trata, pues, ni de una historia de los 
Tudor ni de una serie de biografías narrativas *. Producto de la reflexión sobre la 


1  MoRRIs, CHRISTOPHER: The Tudors. Londres, B. T. Batsford Ltd., 1955; 202 
páginas + 32 ilustraciones. 
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historia de los Tudor enseñada, largos años ha, en clases universitarias, se pregun- 
ta el autor hasta qué punto puede su obra ser dignificada o denigrada por el título 
de «investigación original». ¿ Hasta dónde se puede ser original y, a un tiempo mis- 
mo, verdadero ? 

Época, la de los Tudor, cortesana. Pues del favor de la corte dependía el mando 
de un ejército o de una flota, cortesanos teníán que ser todos los ambiciosos. Y 
amantes de la música, recurdémoslo. En producción musical, sólo la corte de los 
Reyes Católicos, primero, y de los Austrias españoles, después, pudo equipararse 
con la de los Tudor. Época también de vigor físico y de finura, que no se exclu- 
yen, por aquello de que no hay toque más delicado que el de un gigante. Quizá, 
incluso, por compensación. Tiempos en los que predomina el hombre cordial, ale- 
jado de todo misticismo, enamorado del estilo florido, flamígero y sembrado de 
arabescos; tiempos de revolución, en los que se forja una clase gobernante eficaz 
en los debates de la Cámara de los Comunes, tiempos de descentralización en con- 
traste con el poder mayestático de los monarcas, con frecuencia infelices, a par de 
crueles y desagradecidos. 

En una Inglaterra Tudor, a la que sonrió Fortuna; una Inglaterra desunida, no 
del todo independiente, desconocedora de la libertad política, sin caballeros y sin 
colonias, sin comerciu y sin riqueza; ni protestante ni puritana... En una Inglaterra 
inimaginable para nosotros, alientan las personalidades de Enrique VII, Enrique VIII, 
Eduardo VI, María Tudor e Isabel I. Realeza notable, por sus vicios y sus vir- 
tudes, nada moderna, que con prosa fulgurante, en ocasiones rítmica, perfila el 
autor con mano segura. Las ilustraciones, muchas de ellas inéditas, coadyuvan al 
intento nobilísimo de Christopher Morris. 

Trasladando el enfoque de la inquietud del historiador a los afanes e inquie- 
tudes de una familia de la época Tudor, los Johnson —en la sociedad de ca- 
baleros del dinero, terratenientes y granjeros—, y siguiendo una de las habitua- 
les evoluciones de la fortuna, aquí de la prosperidad a la ruina, Barbara Win- 
chester ha logrado reconstruir la silueta y el ambiente de los estratos sociales, 
que en pocos siglos encumbraron a Inglaterra hasta el pináculo del poder. La na- 
rración, sobre la trama y la urdimbre de documentos de primera mano y rica bi- 
bliografía, posee la agilidad y animación características de la mejor prosa inglesa 
contemporánea ? 


UN ARISTÓCRATA DEL SIGLO XIX EN LA POLÍTICA 
DEL SIGLO XX. 


De George B. McClellan, junior, hijo de padre ya famoso en la política, se 
le conoce un curriculum vitae agitadísimo: miembro directivo del Tammany Hall, 
representante en la Cámara federal por el Estado de Nueva York, alcalde de la 
mayor ciudad de la nación, periodista, abogado, estudiante de arqueología y de 
historia, profesor de ciencia económica, teniente coronel del Ejército de Estados 


2 WINCHESTER, BARBARA: Tudor Family Portrait. Londres, Jonathan Cape, 1955; 
330 págs. + 6 ilustraciones. . 
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Unidos y autor de cuatro libros: The Oligarchy of Venice (1904), Venice and 
Bonaparte (1931), Modern Italy (1933) y su autobiografía * 

El editor de la obra, asimismo profesor de Historia en la universidad de Co- 
lumbia, ha sabido poner de relieve el estilo flúido de McClellan y la importancia 
de las relaciones sociales y políticas de éste. Emergen del texto maliciosos y astu- 
tos análisis de Theodore Roosevelt, Grover Cleveland, Woodrow Wilson... En 
muchas de sus manifestaciones y actitudes públicas se refleja el resentimiento en 
el que se desarrollara su infancia, debido a los «ultrajes» recibidos por el padre du- 
rante la Guerra civil —separación del mando del Ejército del Norte y pérdida de la 
Presidencia.— Bastante generoso y diletante para descubrir y proteger artistas es 
de opiniones políticas dispares con respecto a las de sus conciudadanos, pues llegó 
a calificar la dictadura de Mussolini como honest and efficient actuality, las mantie- 
ne a todo evento. Fallecido en 1952, su autobiografía es algo más que un sumario 
de sus experiencias, ya que no oculta tampoco las maquinaciones de los grandes 
muñidores de la política, las bajezas de los congresistas, las vaguedades académicas 
y la falta de poesía de los periodistas desaforados y carentes de ecuanimidad. 

Como testimonio y documento de los cincuenta años más turbulentos, brillantes 
y decisivos del pueblo estadounidense, vale la obra —con la garantía de notas y 
selectas ¡lustraciones— lo que docenas de pesadas biografías y centenares de efíme- 
ras colecciones de la prensa diaria.—R. Olivar Bertrand. 


MEMORIAS DE MARCHAND 


A la ya larga lista de fuentes para la historia de Napoleón y su tiempo podemos 
hoy añadir las memorias de Marchand *, de gran valor documental, que han per- 
manecido inéditas hasta el presente. Pa Mpal ae acia rd! emperador 
en 1811. «Premier valet de chambre», poco después acompañó y sirvió fielmente 
a Napoleón durante los últimos diez años de su vida, llegando a merecer la con- 
fianza del emperador y siendo designado por el mismo como su ejecutor testamen- 
tario. Testigo de los últimos años de la vida del general, ferviente adorador del 
mismo, escribió sus Memorias no para su publicación, sino para que su hija y sus 
descendientes conociesen y amasen al que tan alto lugar ocupó en su vida. Cono- 
cidas dichas Memorias por varias referencias, conservado el manuscrito par el nieto 
de Marchand, J. Bourguignon, obtuvo, después de reiteradas gestiones, la autori- 
zación necesaria para su publicación. Sólo logró publicar el primer volumen, pues 
la muerte le impidió terminar la preparación del segundo, el cual fué confiado a los 
cuidados de Henry Lachouque. 

Es en 1811 —el mismo año en que Marchand inicia sus servicios en la corte de 
Napoleón— cuando empiezan las Memorias. La abdicación, el tratado de Fontai- 

2 The Gentleman and the Tiger. Edited from the original manuscript in the pos- 
session of The New York Historical Society by Harold C. Syrett. Filadelfia y Nueva 
York, J. B. Lippincott Co., 1956; 376 págs. + 10 fotografías y 7 caricaturas. : 

1  Mémoires de Marchand, premier valet de chambre et exécuteur testamentaire de 

P'Empereur, publiés d'apres le manuscrit original par Jean Bourguignon (et Henry La- 


chouque). París, Librairie Plon (1955); a vols. de XVIII + 276 y X + 486 págs., 


respectivamente. 
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nebleau y la partida para la isla de Elba, junto con los cien días, ocupan el primer 
volumen de las mismas. Santa Elena es el tema del segundo, Marchand, sin pre- 
tensiones literarias, sin necesidad de alterar los hechos para justificar actitudes, 
lisa y llanamente, expone lo que aconteció mientras estuvo al servicio del emperador. 
Narra lo que vió en el ambiente y en las personas que rodeaban al emperador. Su 
devoción es grande, pero ello no le hace alterar intencionadamente los hechos, en 
su mayor parte ya conocidos, pero que aquí se avienen más exactamente a la ver- 
dad, rectificando algunos errores que encontramos en otras fuentes. El interés sube 
en el segundo volumen al referirse al “cautiverio de Santa Elena. Los detalles 
aumentan y la figura de Napoleón aparece en toda su magnitud en los días duros 
y penosos. Los últimos momentos de Napoleón cobran vida y son expuestos con 
toda fidelidad. Los detalles conocidos por las narraciones de los otros compañeros 
del emperador en Santa Elena se ven completados y perfilados por la última 
narración que seguía aún inédita. Creo yo que el mejor elogio que ha de hacerse 
de Marchand es que, a pesar de su gran devoción al hombre a quien sirvió, escri- 
bió con sinceridad lo que vió y vivió junto al mismo. 

La edición de Bourguignon y Lachouque transcribe el manuscrito autógrafo 
de Marchand con algunos ligeros retoques estilísticos en las pocas ocasiones que 
lo exige la claridad del texto. Una serie de notas al final de cada volumen nos 
aclaran los puntos más oscuros, permiten la identificación de los personajes citados 
y dan las referencias bibliográficas más esenciales. Un índice de nombres propios 
facilita el manejo de la obra que, si bien útil e imprescindible al estudioso de la 
época napoleónica, es de lectura fácil y agradable para el lector corriente. Numero- 
sas ilustraciones, muchas inéditas, completan el texto de este trabajo historiográ- 
fico, conservado con verdadero amor por los descendientes de quien pasó de ser- 
vidor a ser amigo y compañero de Napoleón en sus momentos de soledad y angus- 
tia. Esta obra no desmerece en nada a la serie de Memorias que nos ofrece 
el genio francés, tan amorosamente aficionado a este género.— Jaime Moll. 


CONFIDENCIAS DÉCIMONONAS. 


No es fácil tarea la de enjuiciar personas o sucesos del siglo XIX sin caer en 
los consabidos tópicos en consonancia con los prejuicios, tendencias o credos polí- 
ticos de sus autores. Falta todavía —y faltará por mucho tiempo, si se exceptúa 
el sereno resumen de don Pío Zabala— la historia amplia, objetiva y verídica de 
esta agitada época de nuestra vida nacional. 

En todo caso, parece poco ejemplar un siglo cruzado de problemas y solucio- 
nes contrapuestas a los intereses y a las tradiciones de nuestro país: la invasión 
francesa, la Constitución de Bayona, los afrancesados, las Cortes gaditanas, la 
reacción absolutista, las sociedades secretas, la política anticlerical y laicista, las 
matanzas de frailes, la supresión de conventos, la desamortización, la pérdida del 
Imperio ultramarino, las guerras civiles, los pronunciamientos, motines y conspira- 
ciones, la proletarización del campo como consecuencia de la venta de los bienes 
concejiles, de propios y comunales, el cantonalismo... De ahí los esfuerzos de Cá- 
novas, señalados por Benoist y por Fernández Almagro, para -reconstruir a España 
«proporcionando la paz y el orden 2 este pueblo alocado, para rehacer a una na- 
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ción en la unidad que nunca se había hecho totalmente ni había ido más allá de 
una soldadura. Restaurar la autoridad, no sólo en teoría, sino en sus medios de 
acción, en sus instrumentos, en el Ejército, en la Marina, acostumbrados a la in- 
disciplina, al pronunciamiento». 

No es extraño, por tanto, que aquel estadista cayese en el pesimismo y que de- 
dicase sus esfuerzos como historiador al estudio de la decadencia de España «porque 
la grandeza —decía en una de sus intervenciones parlamentarias— la han estudiado 
muchos, aunque, a mi juicio, la han interpretado bien muy pocos..., y cuando lle- 
gan las horas tristes, cuando de esa grandeza se decae, las causas de esa decaden- 
cia, las causas por las cuales se viene del estado de salud al de enfermedad y de 
muerte son más tristes y penosas de estudiar. Pero si bien ese estudio es más di- 
fícil, es también más útil, que el estado de salud apenas necesita estudio; las cau- 
sas de la enfermedad y de la proximidad de la muerte con las que hay que estudiar 
por aquellos que quieren conocerlas para evitarlas». 

Suscita estas reflexiones la aparición del nuevo libro de Olivar Bertrand ', 
en el que su autor se ha decidido «a dar a la estampa el fiel reflejo de unas 
cuantas instantáneas décimononas». Y aunque su propósito sea buscar «el envés 
de lo amable y de lo delicado, sin salir de lo ¡puramente literario», es lo 
cierto que a cada paso —como no podía menos de suceder— se advierte en el te- 
lón de fondo el impacto de lo político. La pasión política lo penetra todo, lo ¡n- 
vade todo. España se consume en esta fiebre y llega jadeante al paréntesis de la 
Restauración. 

Nada tan desolador como las pinceladas con que describe Orfila la vida do- 
cente y discente en la universidad de Valencia, ni tan confirmativo del duro y. exacto 
juicio de Marañón sobre Fernando VII como la estampa que titula Un nieto de 
Luis XIV. Hasta los episodios aparentemente más alejados de la virulencia de 
las pasiones, como el viaje de las reinas María Cristina e Isabel a la ciudad de 
Barcelona, con los esperanzados y arcaizantes romances de Piferrer, culminan en 
un motín alentado por Espartero y en el destierro de la Gobernadora. La vida y mila- 
gros de don José de Salamanca, «que paseó por el mundo la desbordante fantasía 
de su tierra malagueña», están transidos de aventuras políticas. Banquero, ministro 
y millonario varias veces arruinado, pródigo, mecenas, es, sobre todo, un conspi- 
rador que arriesga la piel en la aventura de Torrijos; interviene en la Junta re- 
volucionaria de Sevilla contra el conde de Toreno; intriga contra Narváez y emi- 
gra a Francia. Y nada digamos de don Ramón María, el malhumorado y atrabi- 
liario general y dictador, cuya irascible hija le proporciona los sinsabores que nos 
describe Olivar en la décima de sus bellas estampas. 

No faltan, no podían faltar en una obra de tan fina sensibilidad como la que 
comentamos, las referentes a Balmes y a José María Quadrado. Y no solamente 
por su oriundez, sino'por evidente importancia de estos dos grandes nombres en 
nuestra cultura ochocentista. Como pensamiento activo —dice Figueiredo— la 
obra de Balmes es uno de los más relevantes episodios de esta disputa secular de 
la conciencia española. La poesía de Balmes que comenta Olivar es el copo de 
nieve sobre el charco de sangre de la primera guerra carlista. , 

«Balmes y Quadrado —observa Menéndez Pelayo— llevaron el bálsamo a las 


1  OLivarR BERTRAND, RAFAEL: Confidencias de antaño. Editora Nacional, Madrid, 
1956; 216 págs. + 8 ilustraciones. 
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llagas, pero no hicieron ni podían hacer más. Dos años de lucha y dos periódicos 
no bastan para pacificar un pueblo perturbado y desquiciado por medio siglo de 
revoluciones y reacciones, a cual más sanguinarias e insensatas. La fusión dinástica fué 
rechazada por todo el mundo; a los liberales pareció una abdicación en favor del abso- 
lutismo; a los carlistas, una apostasía en favor de los liberales... Ellos solos tu- 
vieron la razón aquel día, pero con la desventaja de tenerla ellos solos y de te- 
nerla antes de tiempo»».—C. Pérez Bustamante. 


CONTE LACAVE, AUGUSTO: En los 
días de Trafalgar. Prólogo de Miguel 
Martínez del Cerro. Cádiz, 1955; 
280 págs. 


En los días de Trafalgar es un libro 
de fácil lectura salpicado de detalles 
anecdóticos y de ritmo un tanto cinema- 
tográfico. Los comentarios del autor 
se suceden a lo largo de textos selec- 
cionados de una abundantísima biblio- 
grafía e hilvanados con acierto y pluma 
ligera. No es un estudio completo de la 
gran batalla. El autor se propone sola- 
mente dar una versión del aconteci- 
miento tal y como se vivió desde Cádiz 
y, al paso, puntualizar algunos aspectos 
de índole general. 

En la primera parte de la obra, La 
Escuadra combinada en la bahía de 
Cádiz, se estudian los pormenores y de- 
talles del estado de ánimo de Napoleón 
y de Villeneuve en los días precedentes 
al combate. La desconsiderada indigna- 
ción del irascible corso, que se pone de 
relieve a través de la correspondencia 
que reproducen sus numerosas biogra- 
fías, y la inquietud y desasosiego del 
desafortunado almirante. Se analiza 
la actitud de los marinos españoles en 
relación con los incidentes ocurridos 
en los Consejos de guerra de Ville- 
neuve. Todo ello ambientado y mez- 
clado con pinceladas biográficas sobre 
Nelson y otros personajes de la acción. 

El combate de Trafalgar vivido des- 
de Cádiz, segunda parte de la obra, 
presenta el cuadro de los habitantes 
de la región gaditana vinculados es- 


trechamente, por el interés y la zozo- 
bra de sus ánimos. a los hechos que se 
estaban desarrollando. Se subraya y 
estudia su heroico comportamiento —ca- 
si siempre olvidado por los historia- 
dores— en los días posteriores al de- 
sastre. Estas noticias y detalles, entre- 
sacados de narraciones contemporáneas, 
componen cuadros de trágica grande- 
za que se leen con interés. 

En el apéndice del libro, bastante 
extenso en relación con su volumen to- 
tal, figuran textos alusivos a los hechos 
que se tratan con comentarios y pre- 
cisiones del autor. Proceden estos tex- 
tos de colecciones particulares y, las 
más, de Memorias contemporáneas. El 
autor ha utilizado preferentemente las 
obras de Alcalá Galiano, aunque tam- 
bién ha recorrido de: modo pródigo las 
plurales fuentes literarias e históricas 
del período. —María Dolores G. Mo- 
lleda. 


SPANISCHE FORSCHUNGEN DER GOR- 
RESGCESELLSCHAFT: Gesammelte 
Aufsátze zur Kulturgeschichte Spa- 
niens; vol. XI. Miinster. Westf., 
1955; 248 págs., una lám. 


Forma este volumen la primera parte 
de un homenaje al gran hispanista En- 
rique Finke, fundador que fué de esta 
colección, en ocasión del centenario 
de su nacimiento (13 de junio de 1855). 

Como en volúmenes anteriores, es 
grande la variedad de materias estu- 
diadas dentro del tema general de la 
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cultura hispánica y su proyección en 
el exterior. 

- De los catorce artículos, además 
del de presentación de monseñor Vinc- 
ke, cinco son de autores españoles, 
y van dedicados cada uno a distinta 
época histórica, desde la prehistoria 
hasta el Renacimiento. 

El decano de la Facultad de: Cien- 
cias de Barcelona, doctor Santiago 
Alcobé, presenta al hombre fósil his- 
pánico, destacando las características 
de los principales ejemplares según los 
recientes descubrimientos, reproducien- 
do una conferencia que dió reciente- 
mente en varias universidades alema- 
nas (págs. 4-13). 

Otras características, las topográficas 
que ofrecen los formularios sepulcrales 
paleocristianos de las Galias en rela- 
ción con los españoles, pone de relieve 
el doctor Vives, que esto escribe, en 
su aportación (págs. 21-36). 

A continuación monseñor Antonio 
Griera toca un tema de la alta Edad 
Media, al recopilar y valorar la gran 
cantidad de nombres personales ger- 
mánicos en la documentación catalana 
anterior al año 1000 y la escasez de 
los cristianos o nombres de santos. 

El director de la Biblioteca Central 

de la Diputación de Barcelona, doc- 
tor Felipe Mateu y Llopis, continuan- 
do con su serie de notas sobre la inti- 
“tulación real diplomática en los reinos 
españoles, estudia aquí la referente a 


«Rex Navarrae» (págs. 98-108). 


Por fin, el doctor Rubió Balaguer 


esboza en una sugerente nota la pro- 
digiosa actuación apostólica en Cata- 
luña y Valencia del franciscano fray 
Mateo de Agrigento, que, cual otro 
Vicente Ferrer, provocó el entusiasmo 
popular, fomentado ahora principalmen- 
te por la reina María, esposa del Mag- 
nánimo (págs. 109-121). 

Entre los estudios de autores alema- 
nes nos place hacer resaltar el valor de 


los dos más extensos del volumen, los 
de los profesores Clemens Bauer (págs. 
43-97), de Friburgo, y Hubert Je- 
din (págs. 122-65), de Bonn. Exami- 
na el primero con amplia documente- 
ción los antecedentes y la génesis del 
Concordato español de 1482 durante 
la Edad Media, y el segundo diseccio- 
na con su penetrante bisturí de espe- 
cialista en la cuestiones de Trento la 
interesante autobiografía de uno de 
los más eficientes representantes espa- 
ñoles en dicho concilio: don' Martín 
Pérez de Ayala, obispo de Jaén, y, 
sucesivamente, de Cádiz y de Segovia. 

Sobre nuestra literatura medieval pre- 
senta una nota original el estudio de 
Heinrich Bihler acerca de la estima- 
ción y la crítica de dicha literatura en 
la obra literaria del padre Martín Sar- 
miento (págs. 179-214). Otro estudio 
literario es el del francés Robert Pa- 
geard sobre la poca aceptación en Es- 
paña de la obra Werther, cuyas pri-, 
meras ediciones en español se hacen 
fuera de la península (1803, en Pa- 
rís). Causas religiosas, morales y sen- 
timentales explican la resistencia que 
encuentra durante todo el siglo XIX, si 
bien no faltan grupos que la favo- 
recen. 

Los otros estudios, que manifiestan 
la variedad de materias de que hemos 
hablado, son de Karl Treimer sobre 
Toponímica ibérica (págs. 16-20); de 
Enrique Otte, quien da a conocer una 
carta de Gonzalo Fernández de Ovie- 
do a Carlos V (págs. 165-70); el del 
musicólogo Karl G. Fellerer, sobre 
las fuentes de la curiosa enciclopedia 
musical El Melopeo y el Maestro, del 
maestro Domenico Pietro Cerone, ads. 
crito a la Corte de Felipe Il; de Ed- 
mund Schramm, que publica unas in- 
teresantes cartas a Donoso Cortés en 
Alemania y, en fin, de Mons. Schei- 
ber, sobre las relaciones económicas 
hispanoalemanas fomentadas por el que 
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fué cónsul general en Barcelona, Ul- 
rich Hassell. : 

No hay que decir que el tono y la 
factura de todos los artículos responden 
estrictamente a las más exgentes nor- 
mas de la crítica moderna.— José Vives. 


COURTOIS, CHRISTIAN: Les Vandales 
et P Afrique (Gouvernement Général 
de 1'Algérie. Direction de 1'Intérieur 
et des Beaux-Arts. Service des Anti- 
tiqués). París, 1955; 455 págs., 23 


mapas y 12 láminas. 


Este libro constituye un capítulo im- 
portante de la historia de la desromani- 
zación de la provincia de África, escri- 
to por el mejor conocedor de la histo- 
ria de los vándalos y del territorio afri- 
cano en que se vinieron a asentar el año 
429. Procedentes de Jutlandia y las is- 
las danesas se instalaron hacia el año 
100 antes de Jesucristo en Hungría 
(Hasdingos) y Silesia (Silingos), donde 
se habrían contaminado del arrianis- 
mo de los vecinos visigodos (pág. 36) 
antes de abandonar aquellas regiones 
para pasar a las Galias (año 406 des- 
pués de Jesucristo), en unión de ala- 
nos y suevos, y llegar a España (año 
409) en busca de cosechas, de donde 
no habrían podido volver a las Galias 
a consecuencia de la ocupación visi- 
goda. De España pasaron al África 
romana, que la rectificación del limes 
por Diocleciano había mermado en un 
tercio la zona alcanzada por la roma- 
nización bajo los Severos, 

Descrita esa larga peregrinación de 
las tribus vándalas en un primer capí- 
tulo (págs. 12-64), al que sigue otra 
de la situación del África romana a 
la llegada de los bárbaros (págs. 65- 
152), la segunda parte del libro se 
dedica a la estructura geográfica 
(págs. 155-214) y a la estructura po- 
lítica (págs. 215-233) del reino ván- 


dalo allí instalado, la tercera trata de 


la lucha entre vándalos y romanos 
(págs. 275-323) y de las relaciones de 
aquéllos con los moros (págs. 325-352). 
Por último. a un epílogo en que se re- 
fiere la reconquista bizantina y el triste 
papel de los vándalos como causantes 
de la africanización bereber (págs. 353- 
359), siguen varios apéndices, entre 
ellos una utilísima colección de todas 
las incripciones relativas al África ván- 
dala (págs. 365-388), y los índices. 
Ocupado como estoy en el estudio 
del Derecho romano de los visigodos, 
no puedo menos que apelar, contra la 
supuesta persoverancia de elementos 
germánicos entre ellos, a la muy apre- 
miante comparación cón los resultados 
que a este efecto se pueden derivar de 
esta magnífica historia de los vánda- 
los. Observo, ante todo, la limitación 
numérica (unos 80.000 asentados en 
una población de unos 2.000.000), que 
es equiparable a la de los visigodos; lue- 
go, que no consta (contra L. Schmitt) 
que los vándalos se abstuvieran de con- 
traer matrimonios mixtos (pág. 220) ni 
que conservaran su idioma germánico, 
que debió sucumbir muy pronto ante 
el latín (pag. 221); que su género de 
vida se amoldó a los usos romanos. 
(págs. 228 y sigs.), de los que tomaron 
la teoría del carácter divino del monarca 
(pág. 243) y las formas de actividad 
legislativa (pág. 247 n. 4), sin que 


existan pruebas de la supervivencia de . 
“un derecho propio, de carácter germá- 


nico; hasta en la misma organización 
política se puede ver la imitación del 
Imperio, aunque con una mayor rele- 
vancia del comitatus (pág. 247 y sigs.); 
esto implicaba, naturalmente, una ex- 
tensión de poder a romanos y bárbaros 
conjuntamente (universi populi suo reg- 
no subiecti, en el edictum de 25-2-484), 
ya que también unos y otros entraban en- 
tre los colaboradores del rey (pág. 255 
y sigs.). De buscarse algún elemento no 
romano habría que verlo en el sistema de 
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origen céltico de sucesión real de la uta- 
nistry» (preferencia de los colaterales 
masculinos por orden de mayor edad), 
sistema que desencadenó una serie de 
eliminaciones violentas a fin de esta- 
blecer de hecho la sucesión de la pro- 
pia descendencia. Lo que L. Schmitt 
quiso ver de un derecho: penal germá- 
nico es pura ilusión (pág. 256); a lo 
más, sería germánica la pena de arras- 
trar al reo atado a un caballo salvaje. 

Como ocurre con los visigodos, si 
existieron costumbres germánicas, éstas 
no aparecen. Sólo que para los ván- 
dalos no ha existido la misma suerte 
que para los visigodos: de encontrar 
en algunos historiadores modernos la 
manera de «construir» un derecho con- 
suetudinario a posteriori, tan sólo por 
la prevención contra otro posible origen 
de algunos aspectos germánicos de los 
«fueros» de la época de nuestra Re- 
conquista. Que en nuestra épica se 
puedan rastrear vestigios de cánticos 
germanos eso es tema en el que no va- 
mos a entrar, pero, frarcamente, me 


temo que la comparación con el dato, 


de la historia jurídica no haga más que 
debilitar su verosimilitud. 

No quiero dejar de señalar que el 
“libro de Courtois —magníficamente edi- 
tado— está escrito con gran agilidad, 
y que su lectura resulta, sobre intere- 
sante, amena. Es un libro que no debe 
faltar en ninguna biblioteca de histo- 
ria antigua medieval.—AÁlvaro d'Ors. 


Davis, Thomas B. (Jr.): Carlos de 
Alvear. Man of Revolution. Dur- 
ham, N. C.. Duke University Press, 
1955; VII + 305 págs., apéndice 


e índices más una lámina. 


La figura de Alvear puede ser enfo- 
cada como militar o como político y di- 
plomático. O también, y existen obras 
en tal sentido, como ambas cosas, ha- 
ciendo un total estudio de su persona. 


Este trabajo de Thomas B. Davis nu 
es una biografía en el lato sentido de 
la palabra. Davis lo que hace, y lo 
hace bien, es un análisis de la faceta 
diplomática y política del general Car- 
los de Alvear. Dentro de este concre- 
to aspecto, la figura argentina estu- 
diada anda o se mueve fundamental- 
mente como representante de su país 
en Estados Unidos de América. De 
ahí la importancia de este libro para 
juzgar y saber de los inicios de la 
política norteamericana con respectu a 
Hispanoamérica y para saber cómo un 
prócer de la independencia veía esta 
política. 

El primer capítulo del libro sitúa al 
hombre Alvear en la escena de la' 
emancipación política de Hispanoaméri- 
ca. Antes de pasar a Bolivia como re- 
presentante argentino, lo veremos actuar 
en relación con Inglaterra y Estados 
Unidos. Realmente todas estas actua- 
ciones vienen a ser como la antesala 
previa de su labor diplomática desple- 
gada en Norteamérica de 1838 a 1852. 
Los catorce añus de representación le 
obligaron a vivir y participar de intere- 
santes aspectos de las relaciones inter-. 
nacionales de entonces. Tales: el li- 
tigio en torno a las islas Malvinas, la 
definición de la doctrina Monroe, la 
intervención extranjera en el Río de la 
Plata. la aparición del destino mani- 
fiesto (que él considera como una con- 
quista de Hispanoamérica). Todos estos 
puntos son vistos por él desde Estados 
Unidos, y Davis los va exponiendo cla- 
ramente. Hay una doble actitud de 
Alvear en todo: l» personal y la ofi- 
cial. Personalmente cree que Norte- 
américa no será el hermano protector 
de su patria, sino su peor enemigo. 
Considera ambiciosos e hipócritas los 
planes políticos de Estados Unidos (pá- 
gina 166). Si quisiéramos resumir la 
misión y puntos de vista de Alvear lo 
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haríamos citando —traducidos— unos 
renglones de Davis. Al enjuiciar al 
general dentro de la escena americana 
(página 180), dice: «Representa en- 
contrados puntos de vista: relaciones 
oficiales de gran cordialidad, y par- 
ticulares opiniones de continua hosti- 
lidad.» Eso fué Alvear como diplo- 
mático ante Estados Unidos. 

Lo interesante del examen que Da- 
vis hace de la tarea diplomática de Al. 
vear no sólo está en la mayor o menor 
novedad de su estudio, sino en el en- 
juiciamiento de dicho quehacer efec- 
tuado por un historiador extranjero. Da- 
vis en este caso. Este sabe darnos en 
sus páginas la razón de la posterior ac- 
titud de Argentina hacia la potencia 
del Norte y el significado que este co- 
losal país tenía y tendrá para su pueblo. 

Para todo ello ha sido empleada la 
correspondencia diplomática de Alvear ; 
se ha escudriñado en el Archivo Ge- 
neral de la Nación, se ha examinado 
el Archivo del Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores y Culto, se han com- 
pulsado las colecciones documentales 
existentes, y se han leído las monogra- 
fías, periódicos y revistas sobre el par- 
ticular. Todo este basamento biblio- 
gráfico lo analiza y enjuicia el autor 
(páginas 234-259) antes de darnos prác- 
ticos índices y el cuerpo de notas que 
soportan sus interesantes noticias y afir- 
maciones.—Francisco Morales Padrón. 


ENRIQUE BAGUÉ: Historia de la cul- 
tura española. La alta Edad Media. 
Prólogo de Juan Petit. Barcelona. 
Editorial Seix y Barral, 1953; 594 
páginas, 468 fot. y 14 láminas en 
color. 


Enrique Bagué se ha acreditado en 
el mundo actual de la ciencia históri- 


ca española como un autor excepcio- . 
nalmente dotado para la revivificación 
del pasado a expensas de sus propias 
reliquias literarias y materiales. La 
aplicación de estas dotes a su especia- 
lidad medievalista ha producido en los 
últimos años obras tan sugestivas como 
Edad Media, Diez siglos de civiliza- 
ción y Pequeña historia de la humoni- 
dad medieval, con las que ha puesto, 
respectivamente, al alcance del públi- 
co general una depurada versión en for- 
ma narrativa de las cuestiones teóricas 
y de síntesis (periodización, interpreta- 
ción, etc.) en torno al medievo, y un 
ambientado cuadro de la existencia de 
los hombres en aquel tiempo, desde 
su nacimiento hasta su muerte, 

La obra que hoy comentamos parti- 
cipa sólo en ciertos aspectos del carác- 
ter de las enumeradas. Comprende, por 
igual, una parte literaria y una parte 
gráfica, ambas sustanciales a la unidad 
que entre las dos constituyen. 

La primera es una introducción sis- 
tematizada a la vida política y cultural 
de la España visigoda, musulmana y 
cristiana, que va desde el 409 a prin- 
cipios del siglo Xt. La historia y el 
arte visigodos, musulmanes, asturianos, 
mozárabes y de la primera época del 
románico están descritos en estas pági- 
nas. El desarrollo único y múltiple de 
esta rica etapa de la formación de Es- 
paña se muestra claramente descrito en 
una exposición impecablemente cientí- 
fica, sin concesiones vulgarizadoras o 
de «creación», de los hechos, estilos 


_ y Circunstancias acaso más decisivamen- 


te constitutivos de la personalidad es- 
pañola. 

Tras este pórtico, se abre un dila- 
tado panorama visual de aquel mundo, 
integrado por cerca de medio millar de 
imágenes, ilustrativas de cuanto ante- 
riormente se ha leído (¿o viceversa ?). 
Es, pudiéramos decir, una versión ci- 
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nematográfica completa, menos muda de 
lo que tradicionalmente suele atribuírse- 
le a los testimonios materiales del ayer. 

En una colección eminentemente grá- 
fica como la de Historia de la Cul- 
tura Española a que esta obra perte- 
nece, bien vale la pena dedicar una 
atención especial a esta parte de la 
misma, normalmente subordinada a la 
narrativa en empresas de otro corte. El 
número no lo es todo en este respeta- 
ble conjunto. Su selección y la nove- 
dad de imágenes y de sus enfoques 
exceden del repertorio tradicional en 
que la mayor parte de las veces se 
mueve —se enquista— la ilustración 
de nuestros manuales y aun monogra- 
fías histórico-artísticos. La descripción 
de cada estampa es completa y porme- 
norizada, de modo que permite: defi- 
nirlas en sí mismas, encuadrándolas en 
el conjunto monumental y en la época 
de que forman parte. 

Acaso, materialmente, pudiéramos 
ser más exigentes en la perfección de 
las reproducciones, Pero esta sería la 
única reserva que a la obra: de Enrique 
Bagué y a la manufactura de la Edi- 
torial Seix y Barral nos atreveríamos 
a apuntar.—E. Benito Ruano, 


CANNON, JAMES: Bishop Carmon's 
Own Story. Life as 1 have seen it. 
Edited by Richard L. Watson. Dur- 
ham, N. C., Duke University Press, 
1955; XXXI + 465 págs. 


Nos encontramos ante la vida afano- 


sa de James Cannon, discutida figura. 


en la vida pública de Estados Unidos 
allá por los años de 1924 a 1944, fe- 
cha de su muerte. Predicador durante 
varios años de la Iglesia Metodista Epis- 
copal del Sur, fué elegido obispo de 
la misma en 1918. Bajo los auspicios 
de esta Iglesia creó un instituto feme- 
nino de enseñanza, en el que él mismo 


dió clases. Fundó varias revistas y pe- 
riódicos, difusores de su pensamiento 
religioso y armas de lucha por la ley 
seca, de la cual era convencido parti- 
dario. En este campo empezó su lu- 
cha en el Estado. de Virginia, alcan- 
zando su actuación un nivel nacional al 
ser nombrado presidente del Comité Le- 
gislativo Nacional de la Liga «Anti- 
Saloom». En la política de los Esta- 
dos del Sur fué de gran significado - 
para la causa de la ley seca su inter- 
vención, sobre todo en la campaña elec- 
toral del año 1928. Poco después de 
esta fecha fué acusado por la prensa 
de haber malversado fondos dedicados 
a la campaña electoral, de dirigir una 
casa de juego, de haber negociado con 
artículos de consumo durante los años 
de la Gran Guerra (pues, aparte de sus 
actividades sociales y religiosas, se de- 
dicaba particularmente a los negocios) 
y de otras inmoralidades. Esta campa- 
ña de acusaciones ocupó a la opinión 
pública durante cerca de cinco años, 
siendo llevado el caso en 1934 al Tri- 
bunal Supremo de Estados Unidos. 
Cannon fué absuelto de los cargos que 
se hacían contra él. Casi al mismo tiem- 
po fué también visto este asunto en una 
conferencia de la Iglesia Metodista, que 
tras algunos debates le confirmó en su 
cargo de obispo, que abandonó en el 
año 1938 por haber cumplido la edad 
del retiro. Siguió participando en las 
actividades de su Iglesia y en la políti- 
ca a través de sus escritos en la pren- 
sa, siendo partidario en los últimos años 
de emprender la lucha contra Alema- 
nia y Japón. Empezó a escribir sus 
Memorias más tarde, sorprendiéndole la 
muerte antes de haberlas terminado. Sus 
manuscritos sólo llegan hasta la cam- 
paña electoral de 1928. Los originales 
fueron ordenados por su hijo James, 
deán de la Escuela de Teología de la 
universidad de Duke. El libro lleva una 
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interesante introducción del editor, en la 
que se presentan sucintamente las acti- 
vidades de Cannon hasta la misma fe- 
cha de su muerte, ordenando los acon- 
tecimientos de la dinámica existencia de 
esta contradictoria figura de la vida pú- 
blica de Estados Unidos, que fué con- 


siderado por unos como «un político 
astuto y sin escrúpulos» y por otros (el 
P. W. Winston en el Catholic Virgi- 
nian) como «un hombre de Dios que 
pudo desafiar las fuerzas del mal en su 
propio terreno».—María Francisca de 


Castro Gil. 


BUEN MANUAL SOBRE GEOGRAFÍA DE AFRICA 


La formación geográfica y de profesor universitario de Walter Fitzgerald res- 
plandece en sus mejores calidades en su conocido manual 'sobre África *. Forma 
parte de la colección «Methuen», y su crédito se atestigua por sus reiteradas 
ediciones. La última, que es la octava, se ha publicado en 1955 por W. C, Brice, 
con adiciones respecto a la «Federación de África Central» (Rodesia del Sur, Rodesia 
del Norte y Nyasaland) y a los logros agrícolas alcanzados en Kenia, Sudán y mo- 
derna Etiopía. Para juzgar del valor en conjunto del libro de Fitzgerald no hay 
que perder de vista la clientela a que se dirige: público inglés, y en términos no- 
minativos, escolares, universitarios y funcionarios del «Colonial Service». Como 
a sus méritos específicos se suman los que pueden interesar a más amplio ámbito 
de lectores, bien nos parece se haya traducido al español por la Editorial Omega ?; 
no tan bien ciertas circunstancias que se dan en la versión: como la de truncar su 
tulo adjetivo, con lo cual no refleja el alcance y fisonomía de su zona regional; la 
de no ser versión que se distinga por lo cuidadosa y «geográfica», por ejemplo, 
no puede traducirse rift cuando afecta a la técnica o estructura de un país por 
grieta, sino por fosa o fosa tectónica; y el no salir al paso el editor o traductor, 
<on la correspondiente nota al pie de la página, de algún desliz del autor, sobre 
todo de aquello que puede llamar la atención del público español, como el afir- 
mar que la expansión al norte de Río de Oro hasta el río Draa nos fué concedida 
por el Tratado de 1912, cuando la verdad del caso es que arranca fundamental- 
mente de la convención hispanofrancesa del año 1904. : 

Con el mejor sentido geográfico estudia Fitzgerald las generales caracterís- 
ticas del Continente. Al tratar de su estructura y configuración lo hace sintética y 
claramente, sin eludir discreto desfile de opiniones cuando a ello ha lugar, ni del 
esquemático estudio de los suelos. El esquema del clima y vegetación se hace 
según los mapas isobaras. Tiene cierto aire de novedad incluir dentro del clima 
ecuatorial al África oriental, y el reducir el área tropical en beneficio del que 
llama subtropical de verano lluvioso. El mapa actual de África se explica en función 
del acontecer descubridor del Continente; por ello, la ocupación de África 
y situación política de hoy se precede de nociones sobre el avance europeo en 
el conocimiento africano. Las etnias se estudian a tenor de pueblos negroides, 
negros de Guinea y Sudán, negros bantús, hamitonegroides y pueblos no ne- 


1 Africa. 'A Social, Economic and Political Geography of its Major Regions. Lon- 
dres, 1955; 512 págs. + 104 mapas. 
2 África. Geografía social, económica y política. Barcelona, 1950. 
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groides del Norte de África. Un trato de favor merece la información dedicada 
a los bantús; natural que así sea en un libro inglés, ya que tanto significa 
su etnia en territorios de primordial interés para Inglaterra. El estudio regional 
se refiere a las siguientes zonas: África austral (Unión Sudafricana, Rodesia 
del Sur, protectorados de Bechuanaland, Basutoland y Swaziland y parte del 
Africa oriental portuguesa); África oriental (Kenia, Tanganica, Nyasaland, Rode- 
sia del Norte y septentrión del África oriental portuguesa); Madagascar, África 
central, Estados berberiscos, valle del Nilo y Abisinia. En resumen o in extenso, 
se estudian dichas regiones como las principales que integran el Continente. La pre- 
eminencia que se concede a África austral y oriental, de lugar y extensión, es bien 
explicable, tanto como lo sería en un libro sobre África de hispana pluma comenzar 
y recrearse en el estudio del África mediterránea.—AÁmando Melón. 


NUEVO VIAJE DE ESPAÑA 


El nuevo viaje de Víctor de la Serna empieza en Mazcuerras, el lugar del que 
un día partió el primer movimiento repoblador de Castilla. Con pie unas veces 
ligero y otras moroso, el escritor se adentra en la Península, cruza la Tierra de 
Campos, ' se llega hasta León, desciende al Cantábrico y allí levanta acta de un 
mar en donde dejaron sus estelas los celtas y los normandos, los vascos y los mon- 
tañeses, las gentes de las invasiones, de la Reconquista y de la Hispanidad. Torde- 
sillas, Cudillero y Laredo son los vértices de la primera etapa de este viaje: la ruta 
de los foramontanos. 

Víctor de la Serna, que ha escrito en su vida cuartillas bastantes como para des- 
gastar el acero de las rotativas, no había publicado más que un libro. El Nuevo 
viaje de España es el segundo y, como el resto de su obra, nació sobre la platina 
el día en que Torcuato Luca de Tena, entonces director de «A B Cp, le pidió 
que fuera corresponsal del diario aquende fronteras. No es, pues, un azar que el 
libro de un periodista sea un fajo de crónicas; pero tampoco lo es que se trate de 
notas de andar y ver por España. Desde que en 1898 nuestros escritores empezaron 
a sentir el dolor de la propia patria, ningún hombre de pluma ha podido sentirse 
ajeno a la llamada de nuestras gentes, de nuestros problemas y de nuestros horizon- 
tes. Nunca se ha escrito tanto sobre nuestro ser racional como en este medio siglo 
que acaba de transcurrir. El hasta ahora último testimonio de esta obsesión literaria 
lo constituye el libro de Víctor de la Serna, que acaba de conquistar el primer 
premio Menéndez Pelayo ” 

Pero hay en el Nuevo viaje de España rasgos que justifican su título y que le 
diferencian radicalmente de la literatura noventayochista. Para Víctor, la Patria no 
es como para Miró Levante; ni como para Azorín Castilla; ni Galicia como para 
Valle-Inclán; ni un rincón andaluz como para Lorca; España es un manojo entra- 
ñable de hombres y de climas diferentes. Esta visión total y plural de las Españas 
es la que enlaza a Víctor de la Serna con los ilustrados y con los clásicos y deja 
muy atrás el paletismo cordial y estremecido, pero miope, del 98. 

1 DE LA SERNA. VÍCTOR: Nuevo viaje de España. Edit. Prensa Española, segunda 
edición, Madrid, 1956; 262 págs. 
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Hay otras singularidades hondas en la nueva visión que de España nos da Víctor 
de la Serna. En este nuevo viaje el viajero pasa a muy segundo término, su pluma no 
es lírica, sus paisajes no son proyección de la intimidad, ni sus personajes sosias estili- 
zados. El campo se nos muestra tal cual es, agrietado y heroico en la meseta, alfom- 
brado y jugoso en la periferia; y los pueblos, con sus calles torcidas, sus campanas, sus 
ganados y sus habitantes concretos, bautizados y apellidados. La pluma se mueve 
impulsada por un espíritu descubridor y colombino. Por eso Víctor de la Serna 
no se confiesa con el lector, no tiñe con su nostalgia o su gozo la circunstancia que 
le rodea; entra dentro de España, la ve desde las entrañas, escudriña y luego narra 
poniendo a plena luz una piedra olvidada, un campo escondido, una perspectiva 
inédita. Semejante actitud es revolucionaria dentro del panorama literario de los 
últimos cincuenta años. 

La España de este nuevo viaje es total porque está abarcada a vuelo de pájaro, 
y real, porque está vista desde muy dentro, lo regional y lo poético quedan relegados 
al modesto papel de «ancillae Hispaniae». En esto consiste lo nuevo y juvenil de 


unas páginas que vuelven sobre un tema milenario con un instrumento idiomático 


multisecular. El vanguardismo de Víctor de la Serna consiste en haber sabido ser 
clásico después de medio siglo de modernismo literario a ultranza. Y por eso su 
libro, que ha arrancado elogios en todas las latitudes de la inteligencia española, 
vermanecerá.—G. Fernández de la Mora. 


